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MUROS DE SANTA TE Y ENTRX RÍOS: I]N APORTE A LA
MSTORIA DE LA TECNOLOCÍA REGIONAL

Pot Catlos N. Cerut¡*

RESUMEN

EI presente trabajo, que se ¡nscribe en el marco de la arqueología histórica
y ¡a historia de latecnología arquitectónic4 analizalaevoluciónde las técnicas
para construcción de paredes en la costa paranaense durante la etapa
posthispánic4 en el espacio comprend¡do enfe las ciudades de Sarla Fe-Paraná
y el limi(e con Conientes. Fue presen¡ado como Comunicación en el lV Con-
$eso Nacional de Historia de Entre fuos, ¡ealizado en Concepción del U¡u-
guay en el año 2001, permáneciendo inédito al no publicarse las Actas
correspo¡dientdes, Desde entonces, en dive¡sas publjcaciones se han realiza-
do aportes que afipllan esta ¡eseña. Ante la imposibilidad de actualiza¡la en
este momento, prefer¡nos darla a conocer en su estado actuál a los efectos de
que sirva como antecedenle para futuros trabajos propios o de otros autores.

A partir de Ia lundación de Santa Fe en 1573, la carencia de materias pri-
mas más perdurables (piedra, maderas duras) obligó a los pobladores de Santa
Fe y su ámbito a la utiliza€ión de los recu¡sos locales: tie¡ra, ranas y paja.
cuero, y en algunos c¿rsos, planchas de arenisca y tosca cortada en bloques.

En Santa Fe la Viej4 se utilizó e¡ forma casi exclusiva para la construcción
de muros la técrica conocida como (tapia}), con dos variantes: la dapia ftan-
a C.¡los N. Ceruti: Cenko de Estud'os Hispanomericanos. I-i.en.iado en A¡¡ropologia

{UN. de La Plat4. I¡vcstigador (reliÉdó) del COMCII Mimbro de Númerc de la luút¡
P.ovincial de Estüdiq l{istóricos de Sá¡ra Fe y del Cent@ de Estudios Hispdome.icmos. Ex
dircctor y actual i¡v€s¡isador ads.riplo 1d hónórcm del Museo de Ciencid Natuates y
Antrcpológica ?ñi€so¡ Anronio Semo" de P.fuá (E. Ríot

Ceñtra de Estúd¡os H¡@a.oanericanos
Sahra Fé (R. Argentina)
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cesD), que pe¡dwa hasta laactualidad en las construcciones isleras y costeras,

y la(tapia apisoDadD o <tapia orditariD. Estaúltirnadejó de emplearse poco

a poco en Santa Fe de Ia Vera Cruz (la ciudad trastadada), y fue reemplazada

po¡ el adobe, especialmente apartirde la populari zación del techo de tejas.

El ladrillo cocido fue conocido en Sarta Fe la \4eja, pero no se lo utilizó en

la cons¿¡ucción de pa¡edes- En Santa Fe de la Vera Cruz debió cornenza¡ a

producire a fines del siglo XVII, porque ya en el siglo Xvlll se mencionan

va¡ias ladrillerias. Al principio se lo usó para refbrzar o revestir extemam€rte

muros de lapia o adobe. y luego en refacciones. Asimismo, durante todo el

siglo XVIII estuvo restringido a los edificios públicos, y en el XIX se lo co-

menzó a utilizar en las viviendas particula¡es- Recién a fines del siglo XIX, con

el predominio de ia arquitectura italianizante, el ladrillo reemplazó totalmmte al

adobe en la construcción. tanto en la ciudad de Santa Fe como en Pamná y L¿

Paz, principal ciudad del NO entrenia¡o.

Luga¡ aparte merece el uso de la ¡osca de mataiz c¿rbonática, que se cortó

en bloques para emplearla como material de corstrucción (€specialnente en

cimientos, o como refuerzo de paredes), y se quemó localmente en Entre Ríos

para la obtención de cal. A nivel regional, está documentada en las obras del

Conv€nto e Iglesia de San Francisco, en Santa Fe de la Veracruz (1673-1688)'

la Iglesia de los Jesu;t¿s (l697-1700), y en algunas consfucciones privadas a

partir de I 742 (Casa de los Diez d€ Andino). En P¿raná aparece en I 794 (Casa

del Sargenlo Mayor José Monzón), pero es en el área rural del noroeste

e¡trerriano donde se la aplica con mayor intensidad, aprovechando

eficientemente la materia prima loc¿l: laj as de a¡enisca y bloques de tosca com_

binados con ladrillos, unidos con mezcla de cal y arena.

Estos materiales, elaborados en pequeñas unidades productivas, fueron

empleados primero para la construcción de los Oratorios de Deniz (1778-

1793) y colobrá¡ (1797-l?99), los editicios mejor elaborados de finales del

siglo XVtlI, y duranle el siglo XIX pam levantar los cascos de las principales

estanci¿s, con característic¿s aptas para la defens4 acordes con la turbulencia

del período 1820-1860. Esta técnica deja de emplearse a ñnes del siglo XIX y.

cenl@ dé Estud¡os H¡spanaanen@nú
sañta Fe (R Aryenl¡ña)10
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salvo en la ciudad de La Pzz, donde durante una primem etapa se usó el ¿dobe, a
partir de la llegada de los contingentes de inmigrantes y todas las construccio-
nes impofantes de los núcleos urbanos se realizaron con l¿drillo asenlado en
barro o mezcla de cal y arena.

Inlroducció¡.

A pafir de la lundación de Sa¡ta Fe en 1573. Juan de Garay y sus seguido-
res pasaron todo tipo de necesidades y penurias para aprovisjonarse. Asunción
no podía soconerlos, y la región sólo proveia los elementos de consÍucción
mrís elementales: tjena, ramas y paja. No había hierro ni pied¡4 e incll¡so
algunos elementos vegetales debían traerse de lejos I quebracho de Santiago del

Esteró. palmas de ConieDtes, cedro del Paraguay. Con el tiempo se agregarían
nuevos recursos provenientes del actual Entre Ríos, (la ot¡a bardD del Paraná:

cuero de vacunos cimar¡ones, yeso y calizas. Estas últimas se utilizaron para
producir cal, y como bloques para levantar muros.

El presente trabajo an¿liza la evolución de las técnicas para construcciót
de parcdes de la costa paranaense, a partir de la conquista española y desde la
latilud de ias ciudades de Santa Fe-Pa¡aná hasta el límite con Conientes. Los
datos de campo fueron recopilados en el transcurso d€ investigaciones ar-
queológicas realizadas en los úlaimos 20 años, {inanciadas por las Subsecreta-
rías de Culru¡a de las provincias de Santa Fe y Entre Ríos, Agua y Eriergia
Eléctrica Soc. del Esrado. y CONICET'

Santa Fe l¡ Vieja, ciudad d€ fapias.

Durante el siglo XVI. en las p.imeras fundaciones españolas de la costa del
Para¡á-Paraguay (Asunción, Conientes, Santa Fe y Buenos Aires), no hubo
construcciories de ladrillo o pieúa. Como declaró el franciscano Fmy Fran-
cisco de la Cruz ante el Gobemador Hemandaías de Saavedra, en 1606 se

Cqtro & Estud¡os H¡spa.oanüicanos
Santa Fe (R Arge.t¡na) 11
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temía- inclüso, por las construcciones de Buenos Aires, ( .por ser como son

todos los templos y casas de vivienda de tapiay tiena y cubiertas con paja y al

fin edilicios que todos los ¿ños conviene repararse y r€ydificarse [y] necesa-

damente se an de arruinar no aviendo servicio...) (lnformación levantada en

BuenosAyres-..).

Todos ios muros eran de tapia, de 1a que se conocen dos tipos: a) la dapia

francesD. llamada también (embarrado) o (estanteo)' y b) la (tapia ordina-

ria) o de (tiena apisonadD.

La primera, mas simple y antign4 fue utilizada por Garay al fundar Santa

Fe. Origina la típica corstrucción (tipo ra¡cho), que en el área ru¡al persistió

hasta Ia actualidad. Son estructuras de troncos y mmas de laurel o algarrobo

(llamados (horco¡es>, (trjera$ o (esquineros>, según donde estén coloca-

dos); sin cinientos, con paredes embarradas y techo de paja. Para levanlar los

muros se construía un¿ a¡mazón, simple o doble, de varjllas de tala' chilca o

sauce clavadas en el suelo, cruzadas pot travesaños longitudinales de caña.

Este tramado podia o no completa¡se con Paja, chilca u otro vegetal' y se

revestia por ambos lados con baío espeso mezclado con paja o pasto

Para la <tapia ordinariat se armaba un encofr¿do móvil de tablas apoyado

en troncos de palma clavados en el suelo, €l <tapiab, y se lo rellmaba con

iierra húmeda que se endurecía golpeando con los pies y luego con un (pisórDt

de m¿dera. Luego se levantaba el molde med¡ante aparejos, y se rcllenaba nue-

vamente haste alcanzar la altura deseada. De acuerdo a la misma, se hablaba de

mwos de <una lapiD. ((dos tapiast, etc. Por extensión, comenzó a denomi-

narse (tapial) al muro perimetral de las p¡opjedades, generalmente con altura

aieunatapia, nombre que continuó empleándose hasta la actualidad, aunque el

material util;zado fuera el adobe oel ladrilto cocido. La tapia ordinaria podía o

t1o llevar cimientos, que a veces se fortalecían agregando otro matedal. como

conchilla de rio molida (Casa de los Revelo)- Para las aberturas, se colocaba

un dintel de madera al llegar a la altura requerida, y luego de termiÉdos los

muros se labraba el hueco con una ba¡reta de lierro El Cabildo del22 dejunio

de 15?6 fljó en (moneda de la tienD (seis varas de lienzo) el p¡ecio de los

lapiales de madera.

cüto .le Estod¡as HÉaañoañei@nos
santa Fe (R aoennna)12
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La prepáxación de la tierm par¿ tapia dema¡daba cinco o seis meses. En
otoño se fo¡maban montículos de ura va¡a de alto, que se dejaba¡r humedecer
con las lluvias del invierno para que la tierra comerizara a (pod¡irse), En la
primave¡a se la pasaba por una z¿randa tejida con pedazos de cañ4 se la hume-
decía y se la colocaba en los tapiales, lbrmarido c¿pas supe¡puestas de l0 cm de
espesor (Paucke, 1942). Según Pa¡edes (1944), que recogió dalos de rradición
oral, se usaba ba¡ro fabric¿do con dena negÉ desnenuzada y cemida, deposita-
da en gmndes pozos. Se la cubria con agu4 y se dejaba pod¡ir durante I a l0
dias, hasta quedar convertida en limo. Otros autores dicen que a la tierra para
da¡le consistenciq se le agrcgaba¡ cueros y vegetales en descomposición, redu-
cidos a una pas¡a gela¡inosa- En SaÍta Fe de Ia Ve¡a Cruz (muros extemos de la
Iglesia de San Francisco), se usó como liga el est¡ércol de caballo.

Las casas de Sanla Fe la vieja eran de planta baj4 aunque algunas poseían
un (sobrado> o desvín con piso de madera. El espesor de los muros era de 2/
3 a 1 vara (60 a 80 cm) en las viviendas, y hasta I 7, vara (1,20 m) eD las
;glesias. Segírn Paucke, eran tan ¡esistentes que al golpea¡los con un hierro
brotaban chispas, de ahi que se prei:iriera la tapia al adobe. que con las lluvias
se abla¡daba y derrumbaba.

La tapia tlre muy utilizada por los espaioles en Sa.nta Fe, Concepción del
Bermejo, Asunción, \¡lla Rica del Espírilu Santo, Ibatin y Buenos Aires, e
incluso en lugares donde abunda la piedr4 como Mendoza y Córdob4 donde
los muros de piedra bolay piedra labrada no se impusieron lEsta el siglo XVII-

Poco a poco, la tapia francesa fire reemplazada po¡ la ord¡na¡ia en la mayo-
¡ía de los edificios de Sa¡ta Fe la Viejq aunque sobrevivió en las consFuccio-
nes accesodas, las viviendas para negros e indios, y el área rural. La tapia
ordinaria, a su vez, se abandonó en Santa Fe de la Vera Cruz (la ciudad rrasla-
dada) en el s¡glo XVIII, amque tarnbién sobrevivió un tiempo en el á¡ea rural,
por ejemplo en la Reducciór de Mocobíes de San Javier (Calvo, 1990, 1993:
Ceruti, 1983. 1992; Paucke, 1942: Z.apata Gollárl. t9'78).

El adobe (ladrillos de barro secado al sol, sin cocinar), llamado a veces
<ladrillo egipcio), se usó muy poco en Santa Fe la Viej4 posiblemente por su
escasa rcsistencia a las lluvias, Se menciona una puerta tapia¿la con adobes, y
un (solado de adobones) en la casa de Jüa¡ Gonzáez deAtaide. Tampoco se

Ceñtrc de Estud¡os H¡spanoañic¿nos
Santa Fe (R at4énbn¿) 13
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localiza¡on cimientos de piedra, aunque a veces se ¡eutilizmon las piedrás rotas

de atahona (molinos harine¡os). para emplea¡las como Lü[bral de puertas (cal_

vo, 1990; Zapata Goll¿4 1978).

De los templos de Santa Fe la \4eja, y especialmente de la Iglesia de San

Fra¡cisco se recuperaron numerosos ladrillos, indicando que su fabricación

no era descooocid4 aunque se los usaba excepcionalmente- Muchos prcsen-

tan dibujos e inscripciones incisas en la cara extema, ejecutados con el dedo u

otro iostrumenio sobre la past¿ fresca: ordas. círculos, rcticulos, rayas para_

lelas. rostros humaros, estiliz¿c¡ones de soles. arabescos, palnas, un corazón!

un (crismón) (abreviatura de Xptobal), etc. No fo¡maban parte del piso. Za_

pata Gollán propr¡so cuafo usos posibles: a) fljos en el muro intemo y cerca

del suelo, para sellalar una sepultüra: b) para formar la base o cubrir las pare-

des de una homacina ocupada por alguna imagen; c) para recubrir el extetio¡

de los mu¡os. como protección conlra la acción erosiva del agua; y d) como
(marca)) de quien hizo un lrabajo determiÍado (por ejemplo, los mulos), pala

cobrar el importe correspoÍdiente (Tavema Irigoyen, 1983: Zapata Gollán,

r978, 1983).

S¡nta Fe de l¡ Vera Cruz: adob€ y ladrillos.

La ciudad de Santa Fe fue trasl¿dada al sitio actu¿l en la segunda mitad del

siglo XVt. La mudanza duró 10 aíos (comenzó en 1650 y terminó en 1660),

aunque hubo vecinos que se nega¡on a abandona¡ el sitio viejo.

Al principio el crecimiento edilicio en la nuevaubicación fue muy lento, y la

m¿yoría de las consl¡ucciones se hicieron en materiales de baja calidad. Pero

poco a pocofueron mejorando. y el adobe y el ladrillo cocido desplaza¡onala

tapia. Como indica Calvo (1990) esto implicó tanbién un caabio importante

en el sistema laboral. Durante el siglo XVII quienes recibían los encargos pata

la construcción de edificios era¡r los carpinteros, porque la madera fomaba
parte fundanental de todo el proceso constructivo: el carpintero debía selec-

cionar los troncos a cortar, conslruir los dapiales) para levantar los mulos,

colocar la cubierta y aberturas. En et siglo XVI II, en carnbio, el ofcio principal

p3só a serel de ala.rife o albañil. Al principio éstos pertenecían a la élite domi_

Cenlro dé Estodios 11¡6panoañer¡6n6
S.nta Fe (R anéntina)14
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nante, sie¡do la arquitectura una miis entre las diversas funciones que cum-
plía¡. Como ejemplo podemos citar a cabriel de Lassaga, José T€odoro de
Laramendi, José de Tar¡agona y el Maestre de Campo Ma¡uel Maciel. propie-
tario de homos de lad¡illos y tejas. y encargado de las obras de la lg,esia
Maüiz. Pero a mediados del siglo X\¡III hicieron su aparición maesÍos albañi-
Ies de fonnación empiric4 como José López de Arretegui y Esteban Tast, para
quienes la construcción de edificios emel p¡incipal medio de vida.

Los documentos oficiales y los relatos de viajeros permiten entrever el
p¡oceso de crecimiento de Santa Fe de la Vera Cruz. En 1658, según Du Biscaf
la ciudad era todavía una pequeña aldea compuesta por 25 casas, (.-.sin mu-
rallas, fofificaciones d gu¿micióD, y recién en 166l el Cabildo designó a
cuatro Reg¡dores para medir la planta de la ciudad, dividiendo los sola¡es co¡
asistencia de lás partes (Cervera 1980).

En 1729, setentaaños después de: traslado, el padre Ge¡vasoni describió a
Santa Fe de la Vem Cruz como (...un ag¡egado de casas, sin orden ni simet¡ía,
de plazas ni call€s; cot¡o Conierltes, tenia 16 o 20 casas en un sitio! iuego un
largo ¡recho de árboles, 14 casas m¡ís lejos, y bosques y pastizales. de modo,
que no se sabe dónde empieza ni dónde acaba la ciudad) (Cerver4 op- cit. T.
lI:17)- En 1780, de acuerdo al Memorial elevado al Vrrey por los diputados J-

T. de Aguiar y A. Caminos so¡icitardo la restih¡ción del Puerto Preciso, la
situación no había variado mucho. La ciudad tenía 12 cuadms de norte a su¡,
y 6 de este aoeste (...en Io m:ás extendido de su poblacióD, ya que en muchas
partes (..,se reducia a sitios huecos. y la mayoría de sus edificios a ranchos o
casas pajizas de poco va:or, por los materiales de su construcc:ón, pues mu-
chas de ellas son sus paredes de baÍo ;ntroducido entre un género de tejidos
de palitroque y vadtas o cañitas, y las mejores son de adobe crudo) (Cervera,
op. cit. T. II:19).

En su Informe al Rey de 1795, el Síndico Plocur¿dor José Teodoro de
La¡ramendi contabilizó 4.000 a 5.000 hab;tanles (...computadas las gentes de
todas las calidades y estados). incluyendo (...hasta setenta sujetos nobles y
distinguidos). Esta población vivía en (...515 casas, de las que 60 estaba¡
abandonadas y 20 derruídas). Aunque ya eístían edificios públicos, Larramendi

Ceñtrc de Estúd¡os H¡spanoareicano'
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solámente mencionó los religiosos: 3 conventos regulares y 2 Pequeñas emi_

tas (Caminos, 1973:130).

Sa¡ta Fe de la Vera Cruz necesitó otros cincuenta aios para despertar de

esta larga (siesta provinciaoD), ya que las cosas seg.¡ían casi iguales en 1812,

cuando la visita¡on los llnos. Robertson, y recién en I 847 alcanzó los I 5.000

habitantes, según refiere williar¡ Mac Cann. otro viajero inglés. Las casas

seguían siendo de una sola plan:a. pero el adobe, aveces reforz¿do con ladri-

llos. habia desplazado poco a poco a la tapia, especialmente a pafir de la

popülarización del techo de tejas. que defendía las paredes de la lluvia.

El 
'adrillo 

se usó enAmé¡ica desde muy tempmno: Lima. 1540; Có{dob4

1584. Hacia finales del s¡glo XVI y comienzos del XVII, llegaron a Buenos

Aires, por barco,ladrillos impofádos de Brasil. En 1606, el portugués F¡ancis-

co ,A.lvarez solicitó autorización para instalar un homo en B uenos Aires (aunqlre

se ignora si logró su objet;vo); y dos años después, m 1608, ya estaba funcio-

nando el que montaron Joseph de Acosta y Antonio Franco. Posteriormente

hubo discontinu¡dades en la l'abricació4 hasta que en 1686 la situación s€

regularizó al entrar en funcionamiento el homo de losjesuitas (Sepp, 1971).

Según Scbavelzon (1998), durante laColonia los ladrillos costaban alrede-

dor de 20 pesos el mil- Al construirse la cfucel del Cabildo porteilo, los 1 000

ladrillos comunes se cotizaron a lO pesos 4rcales, y los 800lad¡illos de prine_

ra a 9 pesos 5 reales, Los adobes etan miís caros: 14 pesos el mil, quizrís por su

ftagilidad, que determinaba un aumenlo del costo de producción por ruptura.

No sabemos exactame$e cuándo se comenzó a fabricar ladril:os en Santa

Fe de la Vera Cruz, aunque es verosirnil que fuera a lines del siglo XVlt, ya que

en el siglo XVIII se mencionan varios dueños de laddllerías:

a) Juan José de Puente, y su socio Alonso Bla¡rco. De acuerdo al Acta del

Cabildo del l9-8-1735, por ser (..-de beneficio público>, se les conce-

dió el antiguo crartel para (...hacer casa y homos de teja y ladrillost
(Cervera, op. cit.).

b) Juan José de Lan¿mendi. Poseia una Quinta suburbana cons&uida a

mediados del siglo XVIII, cercada en pale por pared y en Parte por

céntñ de Eslud¡os Hispanaanericán6
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palo a pique de algarrobo y espinillo. Al venderse en 1791, t€nía una
casa p¡incipal de dos piezas con muros de adobe, cubierta d€ tejas y
piso enladrillado; un almacén de (cuátro naves); una casita de dos cuartos
(que sirve pa¡a criado$; un homo de pan; un horno para cocer tejas,
ladrillos y baldosas; un pisadero de ba¡ro y un galpón para cortar y
tender el material (Calvo, 1990).

c) Diez de Andino. Hacia 1793-1795. esta familia tenía en su chacra un
homo, que anendaba para la producció¡ de ladrillos (Boletín del Archi-
vo Gene¡al de la Provincia de Santa Fe, N.7/8).

Hasta el siglo XIX, sin ernba¡go. el ladrillo como elemento consJructivo
brásico se ütilizó fundamentalmente en Ios edificios públicos y religiosos, con
aplicacion€s muy limitadas en las construcciones p¡ivadas. Se mencionan:

lglesia de Nuestra Señora de los Milagros (CorDpañía de Jesús). Construi-
da enhe 1697 y 1700. Sin terúina¡ hasta nuestros días, ya que solamente se
levan¡ó uDa tore y el basamento de la se$mda, Según referencias documenla-
les los muros eran de construcc¡ón mixt4 producto de sucesivas reformas: en
pafe de tapia de hasla 1 ,5 m de espesot, en parte de piedra de Entre Ríos unida
con cal ((calicanto)) y en pafe de ladrillos. Se intentó hacer la bóveda de cal
y lad¡illo, pero sete¡m:nó conskuyéndola de madera- tal como actualmente se
consewa en el presbiterio (Calvo, 1993: Cewer4 1980; Fac. de Arq. y Urba-
nismo, 1993). Según el primer autor, la cons¡Íucción de lalglesiade los Jesui-
tas rcmpe con la (tmdicjón maderera) de Santa Fe la \4ej4 continuada eñ
Santa Fe de la Vera Cruz en Ia Iglesiay Convento de San Francisco o laCasade
los Díez de A¡dino. Este proceso se advierte en las galerías, por ejemplo,
donde en una primera etapa se reemplazaron los pies derechos y zapatás de
madera labrada por pilares de mampostería, y luego por arqueria de medio
punto.

Iglesia Mat¡iz. Siempre fue la iglesia más pobre, porque no re€ibía a'.uda de
las Ordenes y debía mantenerse con suscripciones populares. Su consüuc-
ción come¡zó en 1666, y se le efectuaron va¡ias refacciones, porque se de-
¡rumbaba a¡tes de concluirse. En 1743 se fabricaron tejas, baldosas y ladrillos
para financiar las obaas, pero parece qüe el producto de las limosnas y ventas

Centó.1ó Estud¡os H¡spanaaner¡cand
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del material (1.601 pesos 3 rcales) (-..consumióse e¡ dos galpones hechos

pa¡a güarda de madera y material, dos homos fabricados a todo costo, y 500

y pico palos la¡¡ados de dos caras...), sin dejar ninguna ga¡ancia (Cerver¿,

op. cit. T. II:204). Se la dio por teÍninada en 1741, perc en 1768 estaba

nuevamente en tal estado, que se rcsolvió considerar como lglesia Matriz a la

de losJesuitas. Las Actas del Cabildo de ese año consignan que <...las paredes

de la Matriz eran de tierra. conskuidas con maderas de sauce veÍcidas, con

goteras, derrumbá¡dose el reboque de los cielos rasos, la sac¡istía pequeña, el

retablo mayot indecente, viejo y a pedazos; con una torre pequeña de ladrillo
cocido) (Cervera, op- cit. T.II:104).

La Rancbería de los Jesu'tas (1708-1712), donde la Compaiía alojaba sus

esclavos, con habitaciones de adobe crudo forradas por firera con lad¡illos o

(adobe cocido) (Calvo. 1993).

El edificio de la Aduana \4eja. Construido a fines del siglo XVIII por José

Tanagona e Hidalgo, y vendido en 1793 para Adr¡an4 tenía muros d€ ladrillo,

cal y adobe: y techo de tejas-

La Casa de los Díez deAndino. Pa¡cjalmente enpie, ocupada por el Müseo

Histórico Proüncial (Brigadie. Estanislao LópeD, permite ejemplifica¡ las con-

tinuas modificaciones que sufría la arquitectura colonial. Mandada a levantar

por Francisco de Oliver entre I 662 y 1681 , originalmente constaba de ( . . . unas

casas de tapi4 cubiertas de paja y cuatro aposentos, cercada de tapia con su

patio, corml y arboledar. En 1686, cuando la compró el Alférez Juan de los

Ríos, la casa se demrmbaba por defectos de construcción. El nuevo dueño,

que llegó a Tesorero de la Real Hacienda- le agregó un apose¡to para liend4 y

en 1689 la edificó de nuevo. En 1716 lo embargaron por mal manejo de fon_

dos, y la propiedad salió a remate, siendo adquirida por Barlolomé Díez de

Andino. Construida de Japia con techo de tejas, constabá entonces de (-..doce

la¡ces de vivienda, con sus oficinas, huerta {yl puerta de calle, con sus corre-

dor€s) (Calvo, 1984). En l786los DíezdeAndino voltea¡on la pared que daba

a lacalle y construyeron una nueva, de tapia y adobe con cimientos de ladrillo
Mris tarde tbraron con ladrillos los muros que no estaban protegidos por

cenlrc de Estudlos H¡spanoanercan$
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galeías; en el lado norte constnryeroD una comisa de ladrillosi y en la seguDda
hueda un po,.o de balde calzado con ladrillos.

La Estanzrel4 
'nandada 

co,tstruir por F¡ancisco de Larrechea a fines del
siglo XVIII,y adquirida luego po. elceneral Pascual Ech€ü€. Esta constIuc-
ción suburbana, conservada h¡sta la actualidad. tiene muros de adobe asenta-
dos sobre ladrillones de tierra cocida, con revoques de ba¡ro encalado y piso
de baldosones (Calvo. 1984, 1993; Fac. de Arquit y Urbanismo, 1993; López
Rosas, 1993 y 1999; Mi€heletti, 1979i \4gil, 1968).

En I 793, para defender la fronteú" el Capiüín de Dragones Prudencio María
de Gastañaduy hizo leva¡tar una serie de Fuertes que escapan a las habinrales

construcciones militares del Virreinato, en las que solamenle se empleaba made-
14 paja y barro. Nuestra Señora de Soledad (o Anedondo); Sunchales, llamado
también La Vneyna: San Nicolás (o La Pelada); San Juan Nepomuceno, levan-
tado en Calchines; Feliú o Sa¡ Prudencio, en la (esquina gra¡de) del Salado,
ce¡ca de San Justo; y A:magro, en el Saladillo Amatgo, son des€riptos como
(...gmndes, con comodidades, balua¡tes y bien estacado$ (Pistone, 1990). Del
Fuefte Soledad se recuper on ladrillos y tejuelas de poco espesorr tal vezde ¿n
piso. Sabemos que al mercs la capilla y el mangrul:o del Fuerte Sunch¿les esta-

ban construidos en ladrillo, y fueron desmantelados por los colonos del siglo
XIX para reutiliz¿r los materiales. El mangrullo tenía 6 m de alto y 3 de ancho
(.,,con un arco en la entrada al recinto y una trovedilla o especie de termz4
sobre la cual se situaba el vigíD (Do¡ato. 1974, p. 20). Es probable que en
algunas otras construcciones hmbié¡ se empleaÉn ladrillos pam pisos y bases

de ma¡grullos, o para calzar pozos para agua. Así parece haber ocunido, por
ejemplo, en el Fuerte Unión, ubicado en Aguará Gra¡de, Dpto. Sa¡ Cristóbal.

Er el mismo año 1793, castañaduy ofreció hacerse cargo de las refaccio-
nes del Cabildo de Santa Fe, de tapia y adobe, y tan deteriorado que los presos

se escapaban c¿rsi a voluntad. La ofefa era (. , .leva¡tar por su cuenla 4 piezas
pa¡a presos y 5 más de altos para Cabildo, de ladrillo cocido por fuera ! adobe
po¡ denÍo, y dos cuafos de barro y uno de cal, con superficie p¡ana, de
ladrillo por dentro, s:endo los cimientos de cal y canto, o cal y ladrillo hasta %

metro arriba del suelo, llevando las cárceles ¡ejas de Íerro). A cambio solicita-

Ce.tro de E'lud¡os H¡spanaañen@nas
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ba 20 ca¡retas par¿ traer los útiles, y el abasto de la ciudad y los fuertes por 5

años. E,Cabildo aceptó, pero solicitóapoyo al \4rrey porque La ciudad carecía

de fondos. La cárcel finalmente no se him, y en 1795 se trasladó los presos

( . . . al almacén del cuxdro de M;siones). En I 796 el consüucto. Esteban Tast

quiso comprar la esquina del Cabildo, ofreciendo en pago (.. construir una

c¡icel de 14 varas y 6 de ancho vecina, una sala capitular con balcón, un

zaguán y un cuaÍo sobre esto, debiéndote entrega¡ 5.000 ladrillos, la piedra

que está eD la plaza y heramientas necesa¡ias). Aunque la poposición fue

aceptada, tampoco prosperó (Cervera, op. cit.:299) Las obr¿s delinitivas del

cabildo recién se iniciaron a comienzos del siglo XIX, y se te¡minaron en

t812. Fueron di¡igidas por Juan Bautista Echagüe (contratado por 12 pesos al

mes) y ejecutadas por albaíiles traídos de Córdoba. El nuevo edilicio (deniba_

do pare corlstruir la actual Casa de Gobiemo) tenía cimientos de Piedr4 pare-

des de ladrillos fabricados por Francisco de Larramendi, y techo de tejas

(Cewera, op. cit.: López Rosas. 1993).

Durante el siglo XIX, el ladri llo conti¡uó empleándose masivame¡te en las

obras públicas, y se integró cada vez mas a las construcciones privadas: en los

cimientos, los pisos, los cercos y poco a poco, en l¿ estructum de los muros

A esta época corresponden las siguientes obras:

Casa del Protomédico Manuel Rodríguez, luego de su yemo, el Brigad;er

Estanislao López, y sede del Archivo Históíco Provincial- construida entre

:812y l819,esun edificiodedos pisos, conmurosdeadobeyladrillos de 80

cm de espesot asentados en barro sobre cimiento de piedra.

Chacra deAndino. de principios del siglo XIX. Según Urbano de Iriordo'
era -...Bande. de leja ) cercada de ladillo"

Proyecto para la Iglesia Matriz. En I 823 José Arrategui propL¡so ¡eedificarla'

a un costo de 4.000 pesos para la lglesia, y 2.000 para el Presbiterio- Para la

nave, de 58 varas de largo y 7,5 de aiclo se solicilaban 2.000 alfajías. 10 000

tejuelas, 1.500 clavos, cal, etc. (Cervera, op. cit., T.III). El proyecto no pros-

peró. y recié¡ se la reedificó en 1834. En el ¡nterior del edificio actual se

conservan los muros de tapia de la lglesia primitiva, a la que se agregaron

pilar€sde arquería de ladrillos coc;dos (Fac. de Arq. y Urb. 1993;Vigil' 1968).

Centrc dé Es¡ud¡as H¡spahoanenúnos
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U.ba¡o de Iíodo (1968, p. 88), informa en su Diario qu€ en 1816 habia en
La Estarzuela de Francisco de Larechea (...un g.andísino galpón de hacer
ladrillo$, incend;ado dura¡te la invásión de las tropas pofeñas de üaz Vélez;
que la crecienfe extraordinaria de I 825 inudó los homos de ladrillo de picaso y
Ver4 a¡ruinando los galpones; y que en I 838 el Brigadier López (. . .mandó cons-
trui¡ una muralla de cal y ladrillo en el Pue¡to para contener el rio). En 1853,
agregq el Gobiemo Nacional ordenó consnuir cuafeles pa¡a t¡op4 y el Gober-
nador de Sa¡ta Fe, Domingo Crespo (...€ontribuyó con cuatrocientos tirantes y
ochenta üil ladri llos que tenía acopiados para hacer la Adua.ia) (op.cit-, p. 105).

La Ley de Impuestos y Patentes de 1855 (Ensinck 1986) determinó que

los homos de ladrillo pagaran al municipio una (Patente de 25 de quince pe-
sos, como las pulperías, librerías, hojalate¡ías, s¡strerí¿s, platerías, ca¡pinte-
rías. panadeías, reñideros degellosyjuegos de pelota. SeÉún \4cente euesada,
en 1869 la tiena cruda seguía reinando en Santa Fe, y la mayor pafe de las
casas eran de adobe con cercos de tapi4 al punto qüe las de ladrillo o de adobe
revesddo con ladrillo, revocadas y blanqueadas, se destacabaÍ (...fo.ma¡do
asi manchas blarcas en aquella ciudad de barro). A este testimonio se agrega el
de irn suizo anónimo. que visitó la ciudad en I 874. Dice que la misma tenía por
entonces 161 cuadras: 23 de noÉe a sur, y 7 de este a oeste. (...no rodas edifi-
cadas, sin embaago), y agregaba: (Pocas casas tienen piso alto, en general son
todas de planta bajq pero aj ustadas al climq muy altas, hasta 16 pies y m¿ís (4,80
ms.)- Como materialprincipal de conskucción se utiliza la tiena gredos4 de la
que se hacen Iadrillos quemados y siÍ quem¿r.-. La madera s¿ utiliza lo menos
posible, por ser la mano de obra de manipuleo demasiado alta. Los yese¡os y
piniores cubren un poco las deficiencias del material de manera que los edificios
nuevos presentan rm aspecto agradable) (Cerver4 1976, p. l3). La situ¿ción
carnbió al imponerse el estilo italiarizante, y ya para 1880 todos los mwos se

construyeron de la¿l¡illos, desapareciendo la iapid y el adobe.

Existe una controversia relacionada con las dimeDsiones de los ladrillos, y
habitualmente se consideracomo <antiguo) acu¿lquier ladrillo mayor que los
actuales, y aún se especula con sü origen (coloniab), (jesuítico), etc., sin
tene¡ en cuenta:as gra¡des variaciones existentes. Seg¡in Schavelzon (1991,
1998), el ladrillo colonial medía en Buenos Ai.es 27 a45 cm, con un Fomedio

Cantrc de Estud¡o' H¡spanoanüicanós
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de 40-45 (alrededor de media vara); dos anchos po¡ largo y 2,5 a 6 cm de

espesor Eslas dimensiones disminuyeron con et tiempo. A partir de 1850,

especialmente, se produjo una reducción drastica tanfo en el tamaño de los

ladrillos como en el ancho de las pa¡edes, profundidad de los c;mientos y

dimensiones de los clavos, motivada en la especulación porganar la licitación

de obÉs públicas.

Pero en cada siglo hubo diferencias notables, dependiendo de dos va¡iables

fundamentales: el molde que usaba cada fabricaite; y la función que debía

cumplir el material, ya que se habla de ladrillos de techo, de piso y de pared. Un

mismo fabricarte, incluso, podía cambiar las medidas de sus ladrillos a lo largo

del tiempo, y hay constancia de que muchas veces los ladrillos (de techo) se

usafon pa¡a revestir parcdes, Ios (de pafeü pará conslÍui¡ pisos, etc.

Et \4rrey Vértiz intentó ¡mponer medidas sta¡dard entre los fabricantes de

ladrillos, y fiacasó rotundamente. Lo mismo le pasó más tarde a la Corpora_

ción Municipal de Paraná (Ent.e Ríos). qu€ en 18?4 intentó uniformar, sin

resultados, el tamaño del ladrillo en 16x8x2 pulgadas castellanas, (45x22,5x5,5

cm).

En la Tabla siguiente, ordenamos por sus medidas ladrillos procedentes de

diversos edilicios, del siglo XVII a la actualidad. Los correspo¡dientes a Br¡e_

nos Aires y Rosario. según Schavelzon (1991). Los de Santa Fe y Entre Ríos,

medidos personalm€nte:

T,n Má¡ dél I adri I lo coloniál e¡ Bs.As.45x22,5xó cm

45r22,5x5,J cn Ordenoa Colpo¡ac. Munic. de ?¿má del 3/1/1874 ( lóx8r2 púlgadd cdt.)

42,5x20xó cm Rosdio. coñitros del sislo xX

T'máño n¿dio lád.illo colonial en Bs. As

T . máx.ladnllos €d- públ. Bs. As., s. XVII-XX(MNeo Nac. de Bs As-)

Tm. nedio ladrillosed. plibl. Bs.As.. s. XVII-)(IX (Mu*o Nac. de Bs As.)

Tmaño minimo del lad.illo en Rosüio, úedi¿dos del s. xlx

Cenlro da Estudlos H¡spanaañeiaños
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Omtorio Viejo de So Miguel (Pafuá), 1822

c6a de 16 Aldao. Sdta Fe. Mediados a lnes s. X\¡III (pat'o).

Comisarió Vieja de Alc¿r¿a Dpto. L¿ ?az, fnes s. xlx (púedeo

Iglésia de S. Miguel Arcángel (páfe ntr@a, p@d 6.on1¿l), Púoá 183G1840

Fuerre Soledad (pñd). 1?93

caD. Ntre S¿ de Belén (jesitas. B" S. Telmo Bs. As.), inicios s. X\,II (piso)

Cobisdia Vieja de Alc¡.¡¿ Dpro. La P¿, lúes s. xrx ooseta de lá tú¿¿).

Tm. min- ladrilld ed. hibl. Bs. As.. s. XvlI-l{LX (Müs@ N&. de Bs. Ar.)

3?x18x1.5 cn

Tm. nl¡. Rosio. mediadG de¡ s. KX
33x25x5 cn \tviodá B'dél Puefo, t¡ P¿, E. tuos. Cds:t¡uida ente l&18-1861

Mviñd¿ B'del Púertó. t¡ Pa4 E. Ríos. Cúsrruida ent e 1848-18ól

JefahE ?olici¡l Dpto. Sd Jüsto (Pcia Sla- Fe). pftd i¡tefra (1885)

Jefátum Polic¡al Dpto. S& Jústo (Pcia Sra. Fe), p¿ftd errcma (1885)

Vividdr vecin¡ al Oatorio Viejo de Sú Mieu€I. Pafuli lhs s. xtx
Cdm Ch¿ppuh, Hemüdúi6, E. Rros, pGteno.l8?2

La (Cda de ¡ie.üD. rlehodúid, E. RIos, d1eno. a 1870

refar. Po¡ic. Dpü). Se 1610 rPcia sra. fe,. pmd 
'nLema 

UosLerio' ¿ t88s)

Comisdía Vieja de Alc¿fu, Dpto. La P¿. Fines s. )cx (vereda)

28r14\5,5 cn Vivienda vecina Ontono Viejo de So Mieuel. Pam4 ñnes s. )(IX

Para unir los ladrillos se usó fundamentalmente el ba¡ro. El mortero de cal
y ¿fena, aunque se empleó desde muy temprano, tenía un costo casi pro¡libiti-
vo para las constrxcciones pa¡ticulares. Se lo menciona paü la lglesia y Con-
vento de Sar Francisco (1673 a 1688); Iglesia de los lesuitas (1697-1700);
Casa de los Diez de Andino (modificaciones de 1742); edificio de la Aduana
\¡eja (fines delsigloXVIII); reloj de soldel Convento de San Fr¿nc¡sco (1786)i

Cehtrc dé Eslud¡ú Hispanaareicanos
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proyecto de Gastaiaduy para el Cabildo (1?93); proyecto de A¡rategui para

refaccionar la Iglesia Matriz: muralla del puerto (1838).

Duranre los siglos XVll-XVIf I se utilizaron. dunque en escasr proporción.

los cimientos de piedr4 con materia prima traida de las barra¡cas de Entre

Rios. El ejeúplo más a¡t¡guo es la Iglesia y Convento de San Francisco, cons-

truidos entre 16?3 y 1688. Los muros de tapia de mlis de 2 m de espesor.

reforzados con hiladas de pie&as, fueron leva¡tados sobre cimientos de pie_

dra, revocados con barro y encalados.

Aún en Buenos Aires, donde existía materia prjma abundante (granito y

otras roc¿li proverientes de las sieras de Tandil y Ventana), reciér se usó la

piedra como material de construcción en 1691. Según el testimonio del Pad.e

Sepp (1971, p. 161) (Las casas e iglesias no son de piedr4 sino de adobe y
barro. Son todas de un solo piso, y no porque escaseen las piedms, sil'lo por-

que la elaboracjón de la cal ha sido desconocida hasta ahora. Sólo este año los

Padres encontraro¡ una manera de quemar cal. Ya han comenzado con la

const¡ucción de una alta" hermosa torre de piedra y cal. La :orre ya esti erigida

a medias. Los arquitecios son jesuitas y los artesanos son nuestros indios,

enviados desde las reduccion€s a Bue¡os Ayrest.

Para Santa Fe de la Vera Cruz, se mencionani

Iglesia de los Jesuitas (1697-l?00). Mu¡os de consüucción mixta: parte de

tapia, parte de la&illo, y parte de (calicanto) (pied¡a provenienle de Entre

Rios, unida con mortero de cal y arena).

Casa de los Díez de Andino. En 1742, al reformarl4 Bartolomé Diez de

Andino construyó dos habitaciones de tapia con cimientos de pied.ai levar$ó

dos paredes al sur, de cal y piedra; y edificó una recámara de tapia con cimien-

tos de piedra.

Casa del Protomédico Manuel Rodríguez, luego del BrigadierLópez. Mu-
ros de adobe y ladrillo asentados en bar¡o sobre €imiento de p¡edra

Curtiembre de Francisco Candioti, deshuida por la creciente de 1814. Se_

gún Urbano de lriondo,qse escribió en 1870, estaba ubicada ( . en el lugar

conocido por 'La Piedra', por la piedra que ¿ún existe del cimiento del edifi_

cio).

Centro de Estudias H¡spanoañehanos
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Edificio nuevo del Cabildo. El proyecro de casrañaduy (l?93). que no se
realizó, preveía cimientos <...de cal y ca¡to, o cal y ladrillo hasta % metro
a¡riba del suelor, y para el de Tast se requería (...1a piedra que está en la
plazD. Para el ediñcio construido por Echagüe se tmjo piedra de La Bajada
(l816) (Calvo, 1990; Caminos. 1973; Cervera, I976; Fac. de Arquit. y Urba-
nisno, 1993; Iriondo, 1968; López Rosas. i 999:, Zapata Gollán, t99O).

Lina Beck Bernard. que viüó en Santa Fe entre 1857 y 1862, afi¡ma en sus
esc¡ilos que (...aquí no se r¡sa la piedra como e¡ Buenos Aircs), y Io mismo
cuenta el su:zo anónimo que visitó Santa Fe en 1 874: <Las piedras duras deben
ser transpo¡r1das de muy lejos. por Io que su empleo es raro). Por tal mán, en
I 869. según Vicente Quesada las calles de Santa Fe continuaba¡ sin empedra¡-

Reducciones y pueblos de indios.

Son muy escasos los datos que llegaron a nosofos sobrc materiales y
técnicas constructivas en las ¡educciones y pueblos de indios dependientes de
Santa Fe. Ta¡rto en las civiles como en lás religiosas, predomi¡eron amplia-
mente los ranchos de (tapia ftancesD). La mayol pa¡te de lá información que
poseemos prov;ene de la Reducción d€ San Francisco Javier de ind¡os Mocobies.
gracias a Ia obra monumental del Padre Florian Paucke, que fue su cura doc-
ainario durante l8 años.

Sa¡ Javier ñre fundada por el Padre Burges en lás proximidades de las
ruinas de Santa Fe Ia\4ej4 y suf¡ió varios traslados ocasionados porcalamida-
des, hasta que en 1749 se instaló en el sitio definitivo. Presenta dos períodos de
ocupación, sepandos por una etapa de abandono durante la que los indios
regresaban esporádicamente, especialmente paralañestadel Santo. Elprime¡o
transcunió entre 1749 y 1767 (expulsión de los .¡esuitas). El segundo, ent¡e
1856 (repoblamiento por orden del cobemador Juan Pablo López) y 1878,
cuardo se fundó el pueblo actual, y la población indígena fue relegada a los
ba¡rios pe¡iféricos y laColonia Indígena.

Cuando Paucke llegó a la ¡educción la iglesia era un cobertizo consfuido
con cueros fiescos de buey. sin paredes y con cubierta de paja. Laviviendadel
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sacerdote y la escuela er¿n similares, pero con techo de cuero crudo, En el

conjunto se destacaba el alta¡, construido con adobes-

Paucke levantó una iglesia de (ierra pisonada) (tapia), y mrís adelá¡te oha
contigu4 de adobes con cumbrer¿ de tronco y cubierta de carrizos y cañas.

Pa¡a esta última y las viviendas de los m¡sioneros se cortaron 14.000 adobes,

que debía¡ colocarse (...bajo techo dura¡te una media hora a la mañana y a la

tarde, y apila¡los para que no se echaran a perder por la lluviD' (Paucke, 19'12,

T.ll, p. 101).

En 1760 Évistió su vivienda €on ladrillos cocidos. la cubrió con teias y le
colocó piso de ladriltos. Es probable que tuviera intenciones de hacer lo mismo

con la iglesia, pero no le alcanzó el tiempo, ya que siete años después fue expul_

s¿do con los restantes jesuilas.

Tuvo muchas dificultades para encontrar la tiera apropiad¿ para ladrillos.
(Toda resultaba demasiado fueÍe y en cua¡to yo ponía al sol algo formado, se

r¿jaba todo). Obnrvo mejo¡es resultados mezcla¡rdo la a¡cilla co¡ (paja hachada)

o beno. Finalmente viajó a Sa¡ta Fe para estudia¡ el p¡oced¡miento adecuado en

un homo de ladrillos de los español€s. La mejor ma¡eria pdma la consiguió mez-

clando la arcilla con arena fin4 tierra neg.a y estiércol de caballo deshecho.

(Hice pisar bien todo en una nasa y fab¡iqué Ia prueba la que sequé a la

sombra. Ella estuvo tan fuerte que yo podia esta¡ pa¡ado sobre los (ladrillos)

crudos sin quebrarlos. Prepa¡é luego m pequeño homo de ladrillos egipcios

(adobes) que son sin quemar, coloqué mil cuatrocientos adentro y los quemé

bien: unos poquísimos se habían rdado, los otros eran todos utilizables y resis_

tentes contra el agua. Asl seguí haciendo y obtuve cubrir con ellos toda mi
vivienday emped¡e con ladrillos planos) (Paucke.T.U, p.270-271\

En I 856, cuando San Javier fue repoblada, de la iglesia solamente quealaban

escombrcsj por lo que se edificó una nuev4 con cimientos de lad¡illos, pa¡edes

de adobe y lecho de zinc. Esta construcción, conocida como la (Capilla Viejo),
fue denibada e:r l¿ década de 1960 para construir la casa Pa¡roquial- La Iglesia

ach¡al, rccientemeDte declarada Monumento Histórico Provincial, se terminó en

l8?8.

En 19?3, rcalizamos uDa €xcavación en la calle principal de San Javier, entre
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la Casa Parroquial, l¿ lglesia y la Plaza Encontranos tres estructuras. de donde
se extraje¡on, entre otros mrchos elementos, mat€riales de constmccjón:

Basurero N" 1i de fiÍes del siglo XIX (posiblemente 1874-1878). Contenía:

a) Laddllos (9t% del total recuperado en el sitio). En la pastase adve¡tíanlas
improntas de la paja usada como liga.

b) Tejas en media caia (80% del total recuperado). De ba¡ro amasado con
paja., en geneml bien cocidas, con superlicie intema tosca, rugos4 y
extema pulida.

c) Tejas francesas (10% d€l total recuper¿do), fabricadas por PIERRI Y
ANTOINE SACOMAN,de St. Henry, Ma¡sell4 Fra¡ciA similaresalas de
laiglesia actual.

Recinto N' 1: periodo 1750-1769. C;rnientos de una construcción rectan-
gula. (9x6,ó0m ), con una división intema- Las paredes em¡ de tapia amasad¿
cor paj4 de 80 cm de espesor Del Nivel l, poste¡ior a 1856, se recuperaron
liagúentos de lad¡illo (9% del roaal), de rejas en media caia (6% del total). ),
de reja f¡ancesa (53% del total).

Básurero No 2: localizado por debajo del Reci¡to N! L Conesponde al
perlodo 1750-1769. Solanente contenia tejas en media caia (14% del rotal)
(Ceruti, 1983).

Contemporánea con la segrmda ocupación de San Javiet es la Reducción
de Santa Rosa de Calchines (1861), fundada por Fray Antonio Rossi, Padre
Prefecto de Misiones, qu¡en levantó una iglesia de ladrillos revocados y bla¡-
queados, que todavia se conserva- Originalmente tenía tres raves y dos tor¡es;
sacristía y contra sacristía; coro con baranda de hierro, baut¡ste¡ios y atrio, y
dos hileras de habiaaciones a cada lado. para residencia de los padres y salas
para escuela de niilos. Como novedad presentaba techo de azote4 sostenido
por seis arcos (lriondo, 1968).

ParaDá: de pequeña ¡ldes a C¡pit¡l de la Confederacién.

El núcleo poblacional que actualmente consdtuye la capital de Entre Ríos,
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comenzó como un humilde aglütinam iento de población espontánea en tomo al

puelo de La Bajad4 dependiente de Sarta Fe de la Ve¡a Cruz: aborigenes

reducidos; algunos pardos descerdientes de esclavos libertos; y españolesvin-

culados al negocio de las vaquerías, al movimiento potuario o al contrabando

Hasla 1730. en que se instituyó ofl cialmente laPanoquiade La Bajada. prácti-

camente no existe infomación sobre las viviendas de sus pobladores. Pérez

Colman (1946), sin €itar fuentes, las describe como ranchos consm¡idos con

latécnicade la (tapia francesD. Laúnicaiovedad. en que se advierte la u¡ili-
zación de un rccurso natural fácilmente d¡sponible en las barrancas, se en-

cuenFa en los pisos. constituidos po¡ un (mortero o cemento de buena cali_

dad), compuesto por pedregullo, caliza pulverizada y agua Casi todala infor_

mación eistente está recopilada en las obras de Pérez Colma¡ (194ó) y Ofelia

Sors (1981), que seguimos en este trabajo.

El Füerte, erigido en I 72? por los Sargentos Mayores Francisco de Echagüe

y Andía y Esteban E. de Mendoza era de madera. Tenía loso y defensas de

palo a pique co¡ ffone¡as; galpones, viviendas y mangrullo. Fue denolido y
reemplazado po¡ Ia Plaza Mayor, actual Plaza l' de Mayo (?érez Colman) La

Capilla de la Concepción es descripta como un ra¡cho de baro y paja (Pérez

Cotman) o de adobe y paja (Sors), que prestó seruicio hasta 1727. La cons-

tucción de la Iglesia PaÍoquial, con paredes de tapia y techo de 1ejas, deman_

dó 26 años (1730-1756). Dedicada a Nuestra Señora del Rosario. tue mejorada

en 1790 y funcionó hasta 1829. Ese año se abrió al€ulto el edificio de adobe de

la Iglesia Matriz. ;nici¿do en 1807 y demolido en 1888. La actual Catedral, de

ladrillos. fue iniciadaen 1882. y abierta alculto en 1888.

Pese a disponer de mejores materiales que Santa Fe ((tosca) y rocas de

origen orgánico en las ba¡rancas. grandes montes de algarobo en el camino de

la costa). los pa¡anaenses del siglo Xvlll ro deúosharon mucho ;nterés en

mejorar la calid¿d de sus viviendas, desalentados por las dificultades que en-

frentaban diariamente. Entre éstas se contaba la dePendencia absoluta del Ca_

bildo de Sa¡ta Fe. los enfrenta,Íientos más o menos cotid ianos con los charnias,

la falta de recs$os propios y la coodición de intrusos en que se encontraba

toda la población, ya que las tieras peÍenecían, sin excepción. a los descen-

dientes de Juan de Gamy y Hemandarias. Esta última situación se resolvió en

centro de Estudtós H¡spanoaneican6
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I ?78, cuando la Sra. Maria F- Arias Cabrera y Saavedra de Larramendi donó a
:a Pa¡roquia los terrenos! para ser repartidos enüe los pobladores.

Hacia 1794, cuando la visitó Az¿ra La Bajada tenia solamente ?0 casas,

siendo la vivienda mfu destacable la del Sa¡gento M¡yor José Monzón, com-
puesta de (esquina), (quario sala y aposento) y huerta con tutales. Era de
adotte con cimienlos de piedr4 techo entablado y cubierta de tejas (Pérez
Colman).

Entre fines del siglo XVIII y I 8 13, cuando La Baj ada tue declarada \¡ll4 se

advierte un crecimiento ¡mportante de la población. En 1809 se censaron más

de 150 viviendas, aunque solamente l? (el I l7o) eran de material y techo de
iEas. Hasta I 826, cuando Para¡á fue decla¡ada ciudad, las condiciones edilicias
no variaron mucho. Pórez Colman describe a l¿s construcciones como de
(semi-mampostería)), con muros de adobe, a veces recubiefos de ladrillo.
Ofelja So¡s destaca que la mayoría de la población siguió viviendo en ranchos
de (esta¡teo) (paredes de bar¡o y paja) con techos de varas de sauce y caña
con cubierta de paja. y solanente una minóría poseía casas de adobes y ladri-
llo, aveces con cimiento de piedra caliza.

Del trabajo de Pé¡ez Colman ya citado, tomamos algunos ejemplos
co(espondientes a esta época:

a) María Sarza de Di¿s (a) (La PortefrD. Un ¡ancho de paja y adobe.

b) Nicotás Pérez Cast¡i I lór. Una casa con 3 piezas de estanteo y baro. y
techo de paja.

c) Pedro Ga¡cia, comerciante. Un rancho de pa¡edes de adobe y techo
de p¿ja.

d) Lucas Broin. En l8l3 vendió a Juan Ramón Ríos, comerciante
mendocino, ün inmueble compuesto por sala y 3 cuarios- con techo
de paja.

e) Pedro del Valle. A fines del siglo XVIII poseia una casa de adobe con
techo de paj4 compuestapor 2 piezas y sala cor conal y un galpor ocupado
por una fábrica de jabón. En 1814 la vivienda era de su hüa, Francisca Paula
del Valle Méndez. y por ser una de las mejores fue arr€ndada por el Cnel. José
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Eusebio HereñÍr. lugafe iente de Artigas, para instalar la Comandancia Militar
de la \4lla. Ese mismo año se la mudó a la vivienda que ocupaba el Presbítero

Antolín Gil Obligado, y en la propiedad de la Sra. del Valle se instaló laprimera

Escuela Fiscal de Entre Rios. En 1819, por orden de Ramírez, en un galpón o

rancho con techo de paja anexo a la misma se ubicó la primera imp¡ent4

introducida desde Chile por el Gral. José Miguel Car¡eras En 1 82 f ii¡almen-

te- la viviendafue restituida a su dueña.

¡ Antonio Alvarez. Español, comerciante. Poseía una esquina edificad4

con trastiend4 sala, otra pieza, cocina, pas¿dizo y otras dePendencia. Los

muros eran de adobe. forados con ladrillos de canto. Al fondo de la propiedad

existia una atahon4 adquirida en 1 8 I 5 al Comandante José E. Hereñú.

g) Antonio Frexedo. Español, compró una propiedad a Joaquín Lamamendi.

A principios del sigto XIX poseía una de las mejores casas: una esquina con

¡egocio, con una trastieÍda a cada lado. La construcción tenía entrada por las

dos calles. z¡guián y 3 piezas habitación. El techo era de tejas, mrás rarde reem_

plazado por uno de azotea.

h) José lgnacio de Vera Mugica, Comandante de la Villa en l8l7 U¡acasa

con varias piezas, de material y techo de azotea.

El uso del ladrillo. como hemos visto, €s bastante tardío en Pa¡aná' ya que

no hay rel¡rencias anteriores al siglo XIX Hacia 1809 aparecen mencionad¿s

dos fábricas de tejas y ladrillos, y eD 1820 Ventura Rams y Esteban Baster se

asoci¿ron para instala¡ una fábrica de jabón y laddllería. En 1828 la firma se

disolvió, y Baster coütinuó solo. Hacia 1850 (Sors) en Paraná había 3 homos

de ladr;llo, que pagaban 20 pesos de palente (lo nismo que los reñideros de

gallos, biila¡es y almacenes de zapatos) Los homos de cal pagaban el doble, al

igual que los almacenes de abasto,liendas, putperías, boticas y aiahonas; y los

saladeros y graserías, los negocios m¡is redituables, 150 pesos.

Desde la primera década del siglo los ladrillos se utilizaron para fonar pare-

des de adobe, como en la casa de Antonio Alvarez, y desde la segunda mitad

pa¡a la construcción de muros. Pérez Colman menciona dos ejemplos:

a) Manuela Deniz de Chapano, que testa en 1822. Tenía una de las mejo_

cento de Estod¡os H¡spahoañeh6nas
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res casas, d€ ladrillo y techo de tejas, con tres piez¿s a lacalle (esquin4
sala y alcoba) y tres más en el inrerior

b) Antonio Luis Rodríguez. Un poco antes de 1824, levantó una c¡sa de
ladrillos y techo de paja-

A pafir de 1822 com€nza¡on a reemplazarse los cercados de palo a pique
por lap¡ales de lad¡illo, al tiempoque en las construcciones aparecían una serie
de novedades, como l¿s tejas y Ias ventanas con postigos, henajes y vidrios.

También se empleó este material en algunas obras públicas, como elOrato-
rio de San Miguel (1822) emplazado en el Barrio del Tanbor, donde se había
asentado la población descendienle de esclavos africanos. Esta capilla. que
todavía se mantie¡e en pie. está constru¡da con ladrillos de asentados parci¡l-
mente en ballo y parcialmente en mezcla de cal y a¡e¡a. En 1836 se inició la
construcción de la pafe nueva de la lglesia de San Miguel, inaugurada en
1888, cuando todavía le faltaba una tone, el revoque y las puetas larerales.

Es indudable que el glan crecimiento edilicio de la ciudad de pa¡afti se
produjo a partir de 1842. durante los sucesivos gobiemos del General Justo
José de Urquiz4 y ent¡e 1854y 1861, cuando fue Capital de la Confederación.

De esta época es el Senado de la Confederación. terminado en 1858. el
único edificio público construido durante esre pe¡iodo que ¡legó a nosotros.
Tiene cim;entos de albañilerí4 y muros de lad¡illos asentados parcialmente en
cal y p¿rcialmente en baro, con revoque de cal y a¡ena_ Los techos emr de
azotea, cubiertos poste¡iomente con chapas de h¡erro galvanizado. pam los
pisos se usarcn (baldosas del pai$, mosa:cos calcárcos y tablas de pino tea.
Tras su elapa Iegislativa füe sede de distintas oficinas públicas, y en 1864 el
General Bartolomé Mitre lo prestó al Colegio del Huefo, que lo ocupa en la
actualidad (Vigil, 1968; Pérez Colman, 1946).

Al rea¡izarse el Censo de 1860. Pa¡aná tenía 10.084 habit¿-ntes. Se conrabi-
lizaron 14 ediñcios públicos.3 telllplos, y 1.738 casas particula¡es: 13 de alto
(apenas el 0.7% del total) y las restantes de L¡n solo piso, incluyendo 557
ranchos (43% del total).

La desfederalización de Par¿n4 p¡imero, y la pérdida de sB condición de
Capital Provisoria de la Corfederaciór! más tarde, significaron un golpe dulí-
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simo paü la ciudad, que se reflejó en el crecimiento de la población y en el

sjstema constructivo. Hacia 1866 la cal y el yeso se ve¡díao muy bien,

exportáÍdose a Rosario y Buenos Aires, pero en todo el Departamento sola-

mente quedaban 2 fábricas de baldosas y otros eleme¡tos de alfarería, que

producían para Buenos Aires, Rosario y San Nicolás, y muy poco para el

consumo inlemo (Sors).

Al realizarse el Censo de I 869, en Parar.í existían 3.334 casas (el doble que

una década atrás), pero la mismaca¡tidad de habitantes: 10.098. Las casas se

discriminaban asi: I de tres pisos,32 de dos pisos y 3.301 de un solo piso,

inclüyendo2.650 entre (casas pajizas y ranchos)- Aunque las viviendas de dos

y tres pisos. a favor de la bo¡anza de p¡inc;pios del siglo. habían crecido hasta

conformar el l% del total, ahora el 79% estaba constituido por ¡anchos y
(casas pajizas), indicando una diáspora de lapoblación de recursos medios y
elcrecimiento acelerado de aquellos segmentos que solamente podían costear-

se, como al principio de la ocupac¡ón, una vivienda de balro y paja.

Esla situación no afectó la acfividad constructiva en las colonias, iniciada

durante el Gobiemo de Urquiz¿, que continuó sin pausa- Un Censo leva¡tado
en 1883 indica la presencia de 1.480 personas, que vivían en 205 casas de

material. 16 de azotea y 82 ranchos. La materia prima para las viviendas era

provista por 7 homos de lad¡illo y 3 fábricás de baldosas, registnindose tam-

bién una mriquüa de cortar ladrillos (Sors). Schavelzon (1998) indica que el

lad¡i ¡lo de máquina comenzó a importa¡se de lnglater¡a hacia I 850, producién-

dose en el pais entre 1870 y 1914. Su presencia en las colonias entrenia¡as

hacia 1880 es otro signo de prosperidad-

Entre tanto, el tamaño variable del ladrillo y la tej uela constifuían un proble-

ma pÍrra los const¡uctores y los recaudado.as de ¡¡puestos. La Corporación

Municip¿l de Para¡á intentó unilbrmar las m€didás mediante ordenanza del 3-

l-1874, pero un año y medio después la derogó por lalta de resultados. En

camb;o, consiguió unilicar el ancho de las paredes:

a) Para las asenladas en cal, un minimo de 35 cm para las de plantabaja, y
45 cm para las de alto.

Cehtro de Eslud¡os Hspénóañeiúhos
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b) Para las asentadas en barro. uú mínimo de 45 cm para planta baj4 y 60
cm pa¡a las d€ alto (50fs).

Hacia fin de siglo en Paraná había va¡ias fábricas de lad llo. Entre las prin-
cipales figurau la Italo-Argentin4 de Miguel Pirola (1880), Ia de Caudencio
Erbetta (1885), la de J$an Erbetta (1889) y las de Angel Bellomo, Cenaro
Gogniat. Santiago Langhi, César Langhi, Martínez y Cía y Andrés lribarren.

El uso de la piedraen laconstrucción, pese a ¡as lacilidades pa¡a obtene¡la
y aú¡ durante los periodos de mayor actividad constructiv4 parece haber
estado restringido a las obr¿s públicas. En la bibliogafia consultad4 se men-
ciona:

a) La Capilla de Fray Franc¡sco de Paula Castañeda. En 1827 este díscolo
fra¡le trasladó su escuel ¡ta desde el pueblo de Rincón (Pc;a. de Santa Fe)
hasta la costa del Paráná al fondo de la actual lglesia del Canrlen, donde
const¡uyó una capilla de ba¡:ro y lecho de paja- PosterionÍente Salvador
Espeleta. propiela¡io de una calera y dueño de los terenos. levantó un
edificio nuevo, de piedray cal.

b) El Refiide¡o Oficial para gallos. Consl¡uido en 1833 fiente a la actual
Plaza Alvear, entonces ocupada por el Molino de Carigó. Era un edifi-
cio hexagonal con un anfiteako, que costó 3.992 pesos 7 rcales. Ent¡e
los materiales empleados, se mencionan: ladrillos. piedr4 mader4 ca-
ños de hojalata, clavos. vigas, ti¡antes, lienzo, pintura en barrilitos y
aceile de linaza en damajuanas (Sors).

c) Casa de José de la Ros4 ex Comandante de Pa¡a¡á. Sus herederos
vendieron en 1839 al médico Florencio del Rive¡o una propiedad con
muros de adobe y piedr4 y techo pajizo (Pérez Colman).

d) Casa de Gobiemo (1854). La residenciade las autoridades provinciales
tuvo un destino azaroso, al vaivén de lalolítica regional. El primer edi-
ficio, bastante precario, fue construido en 18:6 por el Comand¿nte
Hereñú. Durante el período de Mansilla (1822-1823), se adquirió un
solar, que se tapialó con pa¡edes de ladrillo. En 1836, dura¡te el gobier-
üo de Pascual Echagüe, se vendió la vieja Casa de Cobiemo, y se adqui-
rieron ot¡os dos irmuebles pa¡a construir el nuevo edificio: la casa de

Cantrc de E*udias H¡spanaañéncañas
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Rosa Díaz (m rancho de dos piezas, con paredes de adobe y lecho de

paja, con otras depende¡cias), y la de Pascuala Co¡rea viuda de García

(rm rancho con tres piezas, coci[a y dependencias, también de adobe y
lecho de paia). En 1839 se construyó la nueva Casa de Gobiemo, con

diez piezas de mamposlería con techo de paja, y en 1854 se aprobaron

los pl¿nos de un nuevo edificio, de estilo roma¡o, con paredes de ladri
llo sobre base de pied¡a labrada a la rústica (Sors).

e) En 1878 se refaccionó el antiguo aljibe de la plaza 1" de Mayo colocán-

dose un nuevo brocal de piedray cal, con tapas y arco de hierro (Sors)

1) En 
'a 

actualidad se conseryan los restos de un único edificio con ci
mientos de piedra (bloqües de tosca unidos con argamasa), ubicado al

costado de la Bajada de los Vascos, dominando Pnerto \4ejo. Aunque

generalmente se lo consideraperteneciente al período colonial, en reali-

dad se ignora su cronologia y función. Podria tratarse, incluso, de una

construcció¡ irconclusa.

El campo entrerria¡o: autonomía y r€cursos regionales

Las consfucciories rurales del NO ent¡erriano se caracterizan, desde el

siglo XVIll, po¡ la autosuíciencia y el aprovechamien:o de los recursos natu-

rales locales, combinando los ranchos de barro y pa.ia y construcciones acce-

sorias de madera, con algunos edificios de muy buena manlfactura en piedra

yla&illo.

El Oratorio de Deniz, del que se conserlr'a un recinto rectangular de 20x12

m con orientación N-S, estaba ubicado en la (Est¿ncia Gra¡de) de Juan Ven-

tura Deniz (Potre{o l-Oratorio, Establecimiento (Santa SoñD. Salta Elena,

Dpto. La Paz). Edificado entre 1778- 1793, fue la primer construcción de mam-

postería lev¡ntada er todo el norte de Entre fuos. El cimiento y los muros,

hasta I m de altura era.n de lajas d€ arenisca y bloques de tosca unidos con

mezcla de cal y arena. Desde allí, y hasta los 2 m de altura, la construcción ela

de ladrillos. Los materiales se extrajeron de un aÍiiteatro n¿tural existente ¿

400 m, labrado por elA'Ortiz, afluente del Feli€iano: arenay lajas de arenisca

de la Formación Geológica Ituzaingó, tosca calcárea para bloques y elabora-

ción de cal de la Formación Alvear. y yeso de la Formación Hemaodarias. Un

centro de Estud¡os H¡spanaane.¡.anos
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Orato¡io similar, dedicado a (Nuest¡a Señora de Alcara , fue e¡igido en ]a
estancia de Francisco Colobrán y Andreu, en las cercanías del arroyo Alcaraz,
también afluenre del Felicia¡o (actual Estancia (\¡zcacheüs), Dpto. La Paz).
Construido entre 1797 y 1799, en 1805 fue elevado a 1a categoría de A)0da de
Parroquia, dejá¡do de fi¡ncionar en 1839- Subsiste uo cimiento de 15 m de
longitud, co¡lstituido por bloques de tosca y nódulos de aren;sca sin habajar,
unidos por argamasa de cal y arena (Castrillón, 1952; Ce¡uti y ciacomüro,
1983). En la Estancia (A.royo Hondo) de A¡tonio Ca¡dioti, ubicada sobre el
arroyo homónimo, también existió un omtorio, en constrxcción hac¡a 180ó.
pero debió ser de ba¡ro y paja. El viajem inglés Cy ag€nte del (Foreigh Ofiice))
Juan Padsh RobefsoÍ, que la v¡sitó en 1813, describió el casco de Ia estancia
como (...un rancho de quincho con lres piezas que formaba, con otras dos o
tres const¡ucciones aisladas, el costado de un ct¡adrado inconcluso. Otro lado
y medio estaba ocupado po¡ las chozas pequeñas y bastante bajas de cuarenta
y cinco peones ..- Alrededor de esta p€queña colo¡ia había criatro enormes
conales para ganados y un chiquero) y (.-.una capillavecino) (J.P Robertson,
1918. TI. p. 193).

La construcción de piedra y ladrillo siguió utilizindose en el siglo XfX,
antes de la fundación de los pueblos de la costa paranaense, aplicada ahora a
las viviendas principales de las estancias. Algunas se encuentan en ruinas,
pe¡sistiendo como sitios arqueológicos, perc otras continúan habitadas hasaa

la actualidad. Tuvimos oportunidad de relevar las siguientes:

Estancia (Los Talas). Fundada por el cral. Pascual Echagüe (1830) en el
Paraje (Los Tala$, Dpto. La PaZ 1.200 m alE del casco del Establec;miento
(San Juan) y 1.400 m al SE delA'Felicia¡o. Se conservan los restos de un
pozo de balde. de ladrillo, y algunos monticulos de escombros.

(Estancia Comaleras), Hemandarias, Dpto. Parani sobre el camino de

der¡a que conduce a Piedras Blancas, Se consena el casco, con cinrientos de
bloqües de tosca y paredes de ladrillo ünidos con cal y aren4 y algmos galpones.

Tiene un sótano con piso y pa¡edes calzadas con ladrillos, ytapiales perifé¡icos
de bloques de tosca. Contirúa en pie, y habitada.

(La Casa de PiedrD. aunos 2-200 m al E de Hemandaias. en las proximi

Cehtra de EsILd¡ós H¡spanoañercanas
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dades del A' Las Piedr¿s. Restos de una vivienda rulal de tres habitaciones,

a¡terior a 1870. Las pa¡edes sor de bloques de tosca canteada y alisada en la

ca¡a expuest4 unidos con argamasa y trabados con hiladas de ladrillos Los

iniersticios fueron rellenados con ladrillos rotos y ftagmentos de gres co¡res-

pondientes a botellas de ceweza.

Estancia (La EsperanzD), San Gustavo, Dpto. La Paz. Erjgida hacia 1860

por el Gral. Ayala, continúa habitada en ta actualidad. El casco original es ulra

construcción rectangular de dos pisos y sótano, con paredes de ladrillos. En la

planta baja hay dos habitaciones; en ¡a planta alla una habitación grande con

piso de madera dividida con un tabique, y una escalera que conduce al techo,

desde el que se dominan I O km a la rcdonda. Posteriomente en la planta baja

se consl¡uyó una galería perimetral con colu ¡as de cemento; un ala nueva

rodeada por galerías con armazón de madera, y conshucciones accesorias

(cocin4 comedor y anexos).

(Casa de la Palmeü), 3.600 m al NE de Hemandarias (Dpto. Paraná).

sobre la bananca del Paraná, 500 m al SO de la desembocadura del Anoyo
Hemandarias- Antigua Estancia (San Luis), construida hacia 1863 por el Cnel.

Gonceb¿tt. Continúa habitada. La vivienda original tenía tres habitaciones en

planta baja y dos altillos superpuestos, formando una lorre de observación.

Una de las habitaciones fue demolida, y se agregó un bado en época recienle.

Sus dimensiones actuales son 15,5 m de largo por 5,5 m de ancho hesenta

cimientos de lajas de areniscay paredes de ladrillo unidas con cemento de cal

y a¡ena.

El segundo akillo se comunica con el techo. con almenas para la deiensa.

En la parte posterior del ediñcio hay un aljibe con dos columnas neoclásicas y
un arco ojival de mamposteía.

En \411a Urquizq Dplo. Paranii se encuenfa (La Mu¡alla). enigmática cons-

trucción de fines del siglo XVIII a mediados del XIX. de la que se igno¡a el

o.igen y los fines para los que fue constrlrida. Esta ubicada sob¡e la margen

derecha delAnoyo Las Conchas, a 1.600 m de su desembocadura y al So de

la Loma de Santa Ma¡ia, donde la hadic:ón local ubica el enplazamienio de la

antigua estancia de los VeraMujica. Es una platalorma levemente trapezoidal,

cénlñ de Estudtos H¡soanoañeticanós
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rellena con tier¡4 de 300 a400 m cuadrados, con un muro pedmetral de unos
20 m de lado, 80 cm de altura y 40 cm de a¡cho confeccionado con bloques
de tosca y frag¡entos de ladrillo ünidos con mo erc d€ cal y a¡ena.

Hacia lines del siglo XIX el cimiento de piedra dejó de u¡ilizarse, y rodas las
construcciones posteriores a 1880 se ediñcaron ente¡amente en laddllos. El
puebli:o del Caballú Cuatiáy la ciudad de La Paz

Los a¡tecedentes de laciudad de La Paz, segundo asentamiento u¡bano del
no¡te de Entre Ríos, se remontan a 1799. En un plano levantado por Puiol y
ViladelMas e¡ ocasió*de un pleito en¡fe teoatenientes, se ubica una vivienda
en la margen derecha del Anoyo Caballú Cuati4 puerto ¡atural conocido desde
antiguo. En 1805 ya existía un centro poblado llamado Caballo Cuateado, ubi
cado sobre margen izquierda del aÍoyo y compuesto por 9 ranchos con 23
habitantes, que no alcanzaba a rivaliza¡ con las grandes estaÍcias que lo ¡odea-
ban. En 1835, sobre esta base y en la margen derecha se fundó la población de
La Paz. Trasladada a la margen izquierda en 1848, en 1854 ya tenía 200 habi-
tantes de origen criollo, y algunas familias mocobíes tr¿ídas de la costa
santafesina (Cerüti et al, 1983: carcía lz€uifte et al., 1979).

Hasta 1860, tod¿s las construcc¡ones (incluso la capilla) €ran precarias, de
adobe, o tipo rancho. A partir de esta fech4 y coincidiendo con la llegada de los
primeros inmigrantes europeos, se hicieron más sólid¿s y p€rmanentes, y el
Barrio del Puerlo se constituyó en el más ¡mportante de la población. Se advier-
ten tles tipos principales de influencias a¡quilectónicas, cuya atarición se süce-
de en el tiempo: a) Hispano-colonial o criolla b) ttaliana o italianizante, y c)
FrarcesA esta última con dos va.ia¡1es, Rococó y Art Nouveau (Ceruti, 1999).

Las construcciones de inspiración hispano-colonial eran bajas, con habit¿-
ciones alineadas sobre :a calle y una galeda interior que daba sob¡e el patio.
Aunque algunas tenían muros de ladrillo, en general predominaba el adobe. En
nuestras reconidas por la ciudad de La Paz, solamente alca¡zamos a conocer
una intact4 ubicada en calle Chacabuco 1 I 53, y otra refomada en I 934- Esta
última, ubicada en San Lorenzo y Belg¡ano. perteoeció a lafamiliadel Coronel
Berón de Ast¡ada, que efectuó €l t¡aslado de 1848. Presentaba muros de grar-
des ladrillos asentados en barro. y una cisfema con aüibe en el patio. Con el

Cenlra de EsIud¡os H¡spahoanet¡áhós
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predominio de la construcción tipo ital¡anizantey francesa desaparecióel ado-

be, y todos los ediñcios posteriores se consftuyeron de ladrillo.

Técnicas constructivas y recursos natür¡lesi la mat€ria prim¿ loc¡l

Los n¡leriales de construcción provenientes de la costa Paranae¡se de

Entre Rios. utilizados localmente y export¿dos en diferentes éPocas a Santa Fe

y Buenos Aires. son fundamentalmente de tres tipos: arenas y a¡eniscas, cali-

zas y yeso.

Las arenas siliceas tienen distinto origen y gnnulomebía:

1) Arenas fuviales de g¡ano medio. ProcedeÍ del Macizo de Brasilia. y

tbrma¡ bancos exte¡Nos en el lecho del Paraná. Se extraen med;anle

d¡agas, y se las utiliza desde el siglo XVIII en la construcción.

2) Arenas fluviales de g¡ano fino a mediano, estratificadas, procedentes de

la Formación In¡zaingó (Plioceno superior y Pleistoceno)- \4sibles en

las barrancas, aguas arriba de lá ciudad de Paraná. Teñidas de rojo o

anaranjado por óxidos de hierro, foma¡ paquetes de 10 a 20 m de

espesor en Entre Ríos, y hasta 125 m en CoÍientes. Duranle las cre_

cientes iluyen hacia el Paranii provocando derrumbes en las barrancas

e incrementando el volumen de los bancos de fondo. Explotadas en la

construcción desde el siglo XVIII.

3) Arenas finas de origen marino. constituyen el Miemblo Med¡o de la

Formación Paraná, del Pl ioceno (al¡ededor de I 0 millones de anos atrrás).

Son las arenas de mejor calidad de Entre Ríos, co¡ 97 
^98Vo 

de c! tzo,
y hasta 13 m de espesor. El principal yacimiento está en Aldea Brasilera

(Dpto- Para¡á) a :0-15 m de profundidad. Utilizadas desde mediados

del siglo XX en la elaboración de vidrios huecos.

4) AreDas finas a medianas. de odgen marino, depositadas en ambientes

l¡torales porla lng¡esión Quera¡dino- Platense, 5.000 a 7-000 ¿ños ahás.

Casi superficiales en la zona del Ibicuy, tienen un 90 a 97% de cuarzo,

y se las utilizó para la confección de vid¡ios planos

Las a¡eniscas proceden del piso de la Fo¡mación Ituzaingó. Originadas por

acción de una antigua freática que cementó arenas de granulometría variada,

cehtrc de Estud¡ós H¡spanaananñhos
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conforman extensos bloques. lajas y concreciones redondeadas. Se las utilizó
paracimientos desde el siglo X\alII, o como piedrapartidaen la construcciótr.
En la actualidad no se las come¡cializa.

El carbo¡ato de calcio, finalmente, existe en Entre Ríos bajo cuatro formas
principales i

: ) Calizas org¿nógenas de edad Terciaia cofl matriz a¡enosa . Muy duras.
depositadas durante el Mioceno Supeioren ambientes marinos litorales
(Miemb.o Superiord€ la Formación Paraná, de 5 a 10 millones de años).
Afloran en la ciudad de Pa¡aná y eo \4ctoria. Constituidas por fósiles
muy Aagmentados (en especial Osttea patagonica), muy cementados
con carbonato de calcio. Utilizadas exclusivamente pam ob¡ener ce-
mento portland-

2) Calizas organógenas de edad Tercia¡ia con matriz a¡cillos4 sin cemen-
tar Constituidas por moluscos que üvian a mayor profundidad que las
anteriores, especialmente Ostrea trmrassítíca. Utilizadas para obtener
cemento portland.

3) Calizas organógenas con mat¡iz arenosa del Cuartario. Depositadas en
los Dptos. Gualeguaychl¡ y cualeguay por la última iogresión, forman
cordones de conchillas de 1,5 m de espesor Empleadas en la elabora-
ción de cal, ,1, Iüego como alimento para aves.

4) Tosca carbonática (calcáreos de origen químico). En las barrancas dei
Paraná forma man{os de hasta 2 m de espesor (Formación Alvear),
muy cementados, o lentes constituidos por concreciones ¡edondead¿s
y (muñecasr. Originada pot ferómenos de migración de ca¡bonatos,
er ambientes desé¡ticos osemidesérticos del Pleistoceno Medio. Corta-
da en bloques. se la usó como materia pdma para const¡ucción; kitura-
da como (broz ) pa¡a el afirmado de caminos.A pesarde su bajo tenor
de carbo¡lato de calcio, localmente se la calcinó pam producir cal.

El yeso aparece en la Fo¡mación Hemandarias como cristales de Selen¡ta.
Se formó por evaporación en una cuenca sin desagüe del Pleistoceno Medio.

Cehto dé Estudias H¡spañaañeicanós
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Los yacimientos mrás importantes se encuentmn en Hemanda.ias (Dpto, Pa¡a¡á)

y PiedÉs Bla¡cas (Dpto. La Paz), conocidos y explotados desde la época de la

fundación de Sania Fe la Vieja (Dir. de Minería 1979).
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Bs. As.

33) ZAPATA Gou-ÁN, Agusth -1978- d¡ ürtmiaió! t¡p¡¡ro¿merilÚ d cl xio de la

Plara). Dpto. de Esb¡di6 EhoSróf. y Col@i¿lB, 2d¿ Epoc{,4 S. Fe.

34) .l9El (t¡¡bllG y teis co¡ narc¡s exhusd¡s en 16 |üiM de S. Fe l¿Vreio'. Anléricq 2,

S. Fe.
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EL DT!'INO CAZADOR

Pot R th Cóttu¿roa

T^piz (El d¡r,ino c.tzadoD.

Este texto tiene como propósito a¡alizar algunos elementos de un tapiz
denomirado (Tapiz del Divino CazadoD, dado que representa un temasimbó-
lico -místico que estaba en boga en el Perú enfre lines del siglo X\4 y comien-
zos del XVII: la caceíadel amordivino.

Fue dumnte nuestra estadía en Lim4 en I 969, cuando obtuvimos informa-
ción acerca de la existencia de un ftagmento de t¿piz de Transición. Este
fmgmento era parte de un manfo femenino, una,l/¡c,//d que! por la abertu¡a de
cuello. evidenciaba su reutilización como casulla- La representación de¡cora-
zón, como otras representaciones que vamos a analiz¿r, son los núcleos de la
comunicac¡ón que, por medio del tqido. se tiene como objetivo.

La //¡Zl¿1, térm ino que aparcce citado en los Vocabularios de Holguín ( I 608)
y Bertonio ( 1612), coÍs¡ste en un manto femenino que se prende a la altr¡ra del
pecho con un tleu, broche de plata. La prenda ha sido relevada como
prehispánica en numeros¿ls excavaciones arqueológicas. Entre esas piezas.
aquéllas que en su fbrma y organización espacial son más cercanas a las piezas
que vamos a analizat son las encontmdas en la costa del Penj.

Según las últimas investigaciones de Crace Katteman (2003). eslas piezas

' Rüth Corcuer¡: Invesligadora a'gentina del Arte Textil cuyo ¡.abajo ha Í¿scerdido
i¡te¡racionalrenle. Há publiddo A¡te Textil Andi¡o (1987). Cuadmos del Sa¡u (1991),
Ponchos de las Tims del ¡lata (2000), El Arte del Alsodón ú C¿t¿mü.a i2005). Mujees de
Sedá y ¡era (200ó), Tmd Criollos {2009). Di¡ise el D.parr2menlo de A¡lropoloeia CultuÉl
y Ciehtitic¿ y es Micmbro de Núúero de laAcademiaNacionalde BelldAns de laA€entina.
Es corespon.licnte por Buenos Aircs del Cenrrc de Esludios Hispaoúe.icdos.

Ceñtra de Élud¡os Hjspanaanerica.$
SanIa Fé (R A@enl¡na) 43



Rev¡sta AMERICA No 23 - 2014 - ISSN N' 0329-m12

pertenecerian a comunidades incaicas provinciales. Las actuales investiga-

ciones sugieren difereotes jerarquias dentro de aquéllos que las lleva¡on.

Al llegar los europeos las //¿//.¡r continuaron en uso Acudirnos a una

interesante descripción de ellas que aparece en el lestamento de una india

noble, que se encontraba casada en el momento de dictallo con Francisco

Yupanqui Inca. Se trataba de Maria Cusirilnay, natural del Cuzco, .ic¿ co_

merciante de coca en la ciüdad de Potosí.

En ese documento, 28 de junio de I 569. Doña Ma¡ia enumeró entre sus

penenencias una nLrmerosa colección de llicllas, e re otros bienes como

joyás y tejidos: l¡¡?¿/¿r de cumbi nuevas, ¿/icl¿ar de cumbi viejo, una //¡tlla de

algodón nuev4 dos llrcllar de lana ftizad4 una lliclla de paño de Castilla (de

gÉna con p¿¡samano de oro), una ll¡?/,/d de raso verde con pasamanos de olo
y seóa, üna lliclla de avasca colorad4 una //rc//a de tafetán tomasol y una

lliclla de lierzo labftda.

Pa¡a comprender entonces la iconografía de estos tejidos o llicllas tene-

mos qu€ pensar que hubo un apfendizaj€ antefior, que formó parte de la

evangelizáción o enseñanzas del cristianismo, tal como se veÉ úfu adela¡te.

Datos técnicos del tapiz.

(El Diríno Cazador, firc una lliclla. Se conserva una f¡¿gmento de 84

cm. x 52 cm. y su estado de conservación es defectuoso, dado que fue

rescatado enÍe un g¡upo de piezas desechadas en una iglesia de las serra¡ias

de Sdnliago de Chuco. del nore del Peru.

Material: algodón y lana-

Urdimbre: algodón

Torsión: Z plegado S.

Medida por centimetros cuadrados.

15 urdimbres de dos cabos y 54 tramas.

I 7 torsiones en un centímebo lineal.

Trama: lana de camélido de dos cabos.

cüÚo de Estudios H¡spanóañedcanos
Santa Fe (R. anén¡jña)
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Urdinb¡e: con orientación vertical, al coDtrario de numerosos tapices incas
en los que es horizontal.

Técnica: tapiz, tranas excént¡icas.

La dest¡eza del tejedor pone en evide¡cia uDa ancest¡al habilidad pala ma-
nejar las trarn¿Ls excénticas o t¡amas curvas y l¿¡s tramas flotantes,

Un viejo patrimonio: la técnica del tapiz.
La ancestral habilidad para nanej ar las tramas la podemos reconocer como

un viejo pa¡rimonio. La belleza visual de los tapices depende en mucho de la
proximidad a lo natural, ya sea por la agilidad del diseño o por Iaafinidad del
color Para log¡arlo, los tejedores debía¡ escapar de los d¡seños geométricos a
los que obliga el encu€ntm de urdimbre y lrarna- Lasolución era recurir a las
tramas curvas o excéntricas. Las tramas van a correr librenrente contomerndo
las figuras y organizando de esta n'lane¡a bloques de color de glan agitidad.

Señalamos que si bien en otros espacios de la cultu¡a pe¡uana las tramas
excéntricas fueron hábilme¡te utilizadas, según mi opinión, donde las hallamos
en un Divel de excelencia es en el grupo textil de Lambayeque. Esa icono$afía.
propia del primer milenio d.C., utjlizó el tapiz en sus va¡ia¡tes de ojalillado
(Kelim) o bien de entrelazado. Las trar¡as curvas o excéntricas reforzadas en
los conlomos les pemitieron rodear con fauna y flora las hieráticas ñguras
milológicas, incluso por medio de hilos flolantes de trmna. Aún miís, busca¡on
da¡ relieves utilizando estos hilos con el sistema del bouclé. Algunos autores
señalan qúe, entre eI800 y 1300 d.C., al finalizarlaculturaMoche V, en Pamp¡
Crande, en elNorte. punrualmente en el valle de Lambayeque, hubo un cenho
cultural con gra¡ énfasis en la excelencia de este tipo de tEidos.

El estilo Lambayeque hacía uso de urdinbres de algodón y tranas de
camélidos. Los colores predominantes en estos tejidos son colores que luego
reencontramos en nuestms pequeñas piezas: rojo granate, ve¡de, amari:lo, azul,
celesre. violeta. marrón. negro. blanco ) ocre.

Por Io tanto tendíamos que ¡emontamos a un período dentro de la cultura
Moche en su fase V luego Chimú y Hó¡izonte lncar para encontrar la destrez¡
en la rtilización de técnicadetapiz.

Ceñto de Eslud¡os Hispanaamei.ano6
Santa Fé (R Atdenttna) 45
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En la técnica de tapiz se advierte un cambio entre aquéllos de la costa
peruana y los de las zonas frías. Mientras que en la costa, que es de clima
cálido, los diseños está¡ netamente separados unos de otros por medio de un

ojalillado o Ketim, en tas zonas altas Ia técnica miás frecuente es latécnica del

interloking entrel^zado o de¡ticulado, que hace de la pieza un elemento de

mayor abrigo. Los Incas utilizaror este segundo método. La /¡¡¿¡¡d qu€ esta-

mos an¿lizando 1'ue tejida de esta manera.

Una de las características de estos tapices es que, gracias a la habi:idad

ancestral, so¡ reversibles y el dominio del espacio en piezas chicas es de gral
maeshía. Esao sucede sólo en tapices de gran tamaño, no en el caso de las

prendas cotidianas, En estos casos, los tejedo¡es andinos se enfrentaban con

alguna diticultad y acudían a minuciosas costuras para evitar diferencias en la

tensión de la pieza.

Tanto en este tapiz. como e: de Ponaskasky y el de Boston, la finura de su

tejido hace que adscribamos estas llicl/dr al nivel de aEido ¿¿r?¿¡l el de mayor
calidad que existió en el mundo andino prehisprinico. La de Boston pres€nta

incorporación de hiios de plata y de seda-

L¡ prodücción de ,¡ic1las,

Sabemos que a partir de la entrada española se rcglamertó el trabajo de los

artesanos, había maestros y aprendices. Existían grandes obrajes, como tam-

bién pequeños cenl.os de tejido que eran propios de aldeas aisladas y adeúás

estaban los chorillos o simples indusfias familiares,los que se han conservado

hasta hoy. El que hayamos encontrado esta iconograña mística en algunas

llicllas de técnica de tapiz y de tejido sumamente fino, nos está indica¡do que

se trataba de una confección para un grupo calificado.

Una variante de la lliclla o (iscaya)) es la llamada hamacora, desctiptz pot

Bertonio como vestimenta de las muj eres incas, consistente en una manta menor

que la lliclla. A este tipo de prenda perteneceria la excavada po¡ Ponans'K]_ en la

Isla Koati, en el Lago del Titicaca.

cento dé Estud¡os H¡spanoaner¡@as
s.anla Fe (R argenl¡na)45
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La iliclla es una prenda lemenina que aparece registrada como ya vieron en
el siglo XVI por los españoles pero que, con el agegado de tocapüs y la
€xistenci¿ de nuevas imágenes, está unida a las prendas que pudo conse¡vat la
descendencia de los lncas del Cuzco hasta la revolución de Tupac Amaru a
fi¡es del siglo XVI[. Laprohibición de us¿r ropas indígenas y la anulación de
todo signo deje¡arquí¿ que se hizo durante ¡a independencia american4 seña-
Iaron e,flnal de una ropa signi ficativa de los grupos a los que se consideraban
últimos desce¡dientes del Imper¡o del Sol.

¿Quiénes tejieron est¡s llicllas'1.
No debemos olvidar que a los tejedo¡es más caliÍcados del mundo andino,

cumbicamayos y acllas,los encontramos a ñnes delsiglo XVI y comienzosdel
XVII en las poblaciones de las nárgenes del Titicac¿, de sus islas, Cuzco y Ia
actual Ayacucho y Hua¡uco. En la isla de Koati, lugar de origen de la :liclla
Ponasky, exislió un acl'aluasi y, sabido es. que los tefiles de tal calidad esta-
ba¡ destinados a una élite. Conocemos que existian también en el Cuzco otro
acllahuasi. Cuzco, Copacabana y Hua¡uco, ¡tos die¡on datos de cómo eran
estos lugares. Según cuamán Poma de Ayala, las muje¡es allí e¡cerradas eran
de dos categorías, unas dedicadas exclusivamenle al culto, y otms a la produc-
ción lexril con otros destinos. lodas debian ser yirgenes.

Otms (aclla)) se ocupaban de la ropa del Inca máximo, se dedicaban ál
canto y alanúsic¿ de la corte. Entre ellas estaban las concub¡ras y las mujeres
destinadas a ser esposas de los caciques principales. Otro grupo serían las
mamaconaq de servicio perpetuo. y las que servían en los tambos reales.

El cronista Ramos Gavil¿in, al descubrir al (acllahuasi) de Copacaba¡a,
incide en los sacriñcios que se hacia¡ de eslas acllas. La arqueología ha evi-
denciado la verdad de la crónica de Ra¡¡os Gavil:á¡. El acllahuasi de Cuzco
estaba situado en el actual recinto que ocupa el monastedo de Santa Catalina.
Aún quedan partes de los muros exteriores que todeaban al gran cuadrilátero
que cercaba a las acllas. Era una especie de pequeño pueblo fbtaleza.

El único acllahuasi identificado es el de Huanuco, excavado por Craig Mor.is.

Cenlra de Eslud¡os H¡spanoañer¡canos
Santá Fé (R Aryentina) 47
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El historiador pe¡ua¡o Harth-Terré habla de estos conjuntos como verdaderos

cuarteles. En Hua¡uco el conjunto está constituido por cerca de cincuenta

recintos de planta rectangular, de aproimadamente cinco meÍos por diecio-

cho. salvo dos claramente difelenciados. Los primeros son talleres-residenc;a'

los segmdos son oflcinas y centros de control del acllahuasi, todo amulallado

y celosamente vigilado. El tot¿l ocupa tres mil metros cuad¡ados y se est¡na

que allí vivian unas fescientas personas. Aunque el grueso de la producción

estabadedicado a lafextileda, hay un sector con mucho reslo de cerámicaque

indica que era el lugar de la fabricación de chicha. oira de las actividades

propias de los acllahuasi.

Este acllahu¿si, que debió construirse sobre el modelo cuzqueño atmque con

va¡iantes, parece responder en lo fundamental al esquema descrito por el lnca

Garcilaso de la Vega.

D€ lo útil a lo €stético y d€ l¡ pi€za cotidian¡ a la cu¡l

se le incorporan nuevos aspectos.

Si, como suponemos, estas piezzs fueron tejidas por grupos ayna¡lás en una

región geogÉlica que abarca desde la zona del lago Titicaca h¿sta Cuzco; los

actuales conocimientos nos rcvelan que existe una zona a¡tístlca en los comienzos

que comprende el tnangulo de Cuzco, el Lago Trticaca y Arequipa- La incorpora_

ción de las iconogmffas es un paso sucesivo en el conocimiento de estas formas

simMticas, por lo menos en lo gníñco, que tenian los maestos tejdores

Es probable que hayan sido los agustinos aquéllos que apela¡on a los lienzos

misticos. como lo habian hecho en México Ya San Agr¡stín' en una de sus

cartas (ca¡la 55) señalaba que:

<<la enseñalEa por nedio de sínbolos despierta y alimenta el fuego del

arnor paru que et hombre pueda superdrse a sí mísno, y alude al lalor de

todas tas realidarles de Ia naturaleza, orgánica e inorgánica, cono porta'

cenlrc dé Estud¡as H¡span@ñútc os
santa Fe lR a¡genl¡ne)1A
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dotes de nensajes espírituales pot sus fguras y s:¿l cújidades y el aporte
j esuírico, .(Cirlot, 1969.24)

Por otm pafte es clara la i¡fluencia de la Compañía de Jesús en toda la gran
áIea que estamos señal¿ndo- Entonces, para comp¡ender todo el rmiverso sim-
bólico que tiene este tapiz, es necesá¡io considera¡ la función que tenían las
imágenes y símbolos en esa época.

Función didáctica y áud¡ovisu¿l de la im¡gen
elr la evrng€llz¡ción cristia¡a de Amé¡ica.

En Améric4 los evangelizadores trataron por medio de diversas estrategias
de hacer llega¡ a los indígenas a las entidades a las que ellos aludian. Tal como
lo expresa Serge cruzinski: (Fue así como muchos recurrieron a la utilización
de frescos, pinturcs v escultu¡as para difindir lo ese¡cial de ¡a iconografia
cristiam).

Dos formas utilizaro¡ los evangelizadores:

a) La extirpación de ¡dolar¡ías

b)La persuasión.

fstos dos formds podían ser simultáneas o Jucesivas.

En cuanto a la extirpación de idolatrías, el \¡¡rey Toledo elr el Pe{u, hacia
1569-81 dispuso: <que no se labren figuras en rcpa, ni en vasos (...) y pot
cuantos dichos naturales tanbién adorun dlgúk g¿nero de ates y animal* r-
para dícho efecto los pintan (...) ! los tejen en los frontales, doseles de los
aLares e lot pintan en paredes de las iglesias. Orcleno y mando Erc los que
hallaren los hagáis raer y quit.téis de las pueúas donde los twieron y prohi,
b¡réis que tampoco los tejatl en la ropa qtp ústenr. Para Teresa Cjsbert, pese
a esas prohibiciones, los españoles tuvieron que tolera¡ (ambiguas representa-
ciones mimetizadas ell la decoració, banoca. como es el caso de la arqüitec-
turq y relegadas a ciertas ¡egiones, en el caso de los textiles).

En su ta¡ea eva¡gelizadora la Iglesia siempre acudió alo audiovisDalcomo
medio didácticode hasmitir el Cristianismo. De ahi laimDortancia de la(Imá-
gen y el ColoD).

Céntñ de Estud¡os H¡spanoaner¡dnós
Sa,ta Fe (R. Arsenlina) 49



En la cultula europea, la Bibl ia Paupenrm, la B;blia de los Pobres, fue difun-

dida por los cflstianos de los Primercs siglos como una narración ligurativa'

pues ¡o todos comprendían el latín. Como lo expresa Cadamer:

(Nuesfra conciencia cl.tlhral úve ahora, en gran parte, de los frutos de

estd ¡tecisión, esto es, de la historia del grdn arte occídental que desarro-

[!ó, a través det arle crístíano medieval | la renovación hwnani|'a del arte

y la l¡lerdhra griega ! rotnand, un lenguQie de formas comtmes para los

conteníclos de una comprcnsión de nosotros mismos. ) (Gadarner' Pág 3 I )'

Queremos aledicar u¡a especial atención a este <modo) o método, teniendo

en csenta su tÉscmdencia pedagógica y su intima relación con nuestro traba-

jo. Se trata no simplemerfe de un método visual, sino de un método audiovisual

in senti<lo estricto, pues n la contemplación de la imagen acompañaba invaria_

blemente su expLicación. hecha po. el mision€ro mismo o por medio del intér_

prefe. Ésle eft el coloqüo-

<Los logtos obtenidos a trrNés de este métodofueron mq' grandes, dada st
&laptacíón at siste a .Ie enseñanza precolombino, a la efcacia que encíe'

rra en sí mismo y a la preferencia de los des¡inata os por esle procedimien-

tor,... (Los fanciscanos, ajutto lih¿lo, estaban cotNencídos de que ulíliza'

ban el nétodo au!1io|isual no como ctlSo ajeno, sino como alSo propio es

decir, como algo de Io Ete se consideraban r s iwer¡or'¿s) (Cortés caste-

llanos, 1987: 57,58).

Aplicación didáciica del método (audiovisraltt.

En esta aplicación didácticadel étodo audiovisual que realizó la lglesiaen

su accionar evangelizador en América se encrentran los lienzos y los catecis-

mos pictográñcos.

a) Los lieüos.
(Aunque ninsú l¡eEo ha llegado hdsta nosob'os, no h"y duda de que los

misíoneros franckcanos, daninios y agust¡nos' los ulilizaron deslle el co-

míenzo hasta Jines det sigla Wt. Aando el nisionero quería predícar

acerca de las naniamientos se colgaban l¡e%os que aludían a éstos a ünd

cú¡b da Estud¡ñ H¡spanaanéd6nas
santa Fe (R Argqlna)50
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dístancia que podía con una varu señalar la Wrte del tienzo que quelía
deslacar. y así les íba efiseñando los tnísteríos que contenía j, ala wtuntad
d¿ Díos que en ellos se c¡Jia !- encierrar. Lo nismo hacía cuando quería
predicü acerca de los ar¡ículos, colgando el lienzo en q e elt.tban pínta-
dos, v de esta manera le les declaró clara y distintíyamente ! muy a su
modo toda Ia doctri a. Y en todds las escuelas cle 16 nuchrchos se urahan
estos lienzos, (Coftés Castellaros, 1987:60 y 6l).
Entre los Dominicos, fray Gonzalo Lucero se hizo tan célebre por la utili-

zación de los lienzos. como Testera entre los franciscanos-

Los Agustinos (Ttrvr¿ml, el n¿i¡o de valers¿ de este meclío no sólo pfta
inicíar a Íos .lestitdtafíos en el conocíniento del bmgelio, sino tanbíén
para inpulsarlos a la rida ascética y nística: <En todafxlerot1 exactísinos
los pr¡niti1)os Aposlólicos Min¡sttos. pero si lo muy ¿txctcto admite mát, creo

EE en h que se esmeruron coh notable y singulat especíalidad, fue en doc-
ttinat a sus indíos, tanto que no contenrándose con lo que todos enseñm,
pasaba a nas su encendidd caidad proctrmdo inponerlos en Ia tida
contenplatila, enseiitindoles, ta que no la Teología escotastica, la mística,
para lo caal en las poúerías de los conentos tenían líerqos pinta.los adonde
se les representaba los prados de la vía contemplathra, como hasta ho! düra
en la trMred la menoría de mestro co yenÍo cle Cuitzeo, allá era et hrgar
od¡nario de la doctrina y por eso ol[á tenían para este efecto lieEos pinta-
dos para que tocasen con los ojos lo que íhtentabatt inp¡niles en el alna,
(Cortés Castellanos, 1987: 119).

b) Ca¡ecismos pictográfi cos.

Dentro de los catecismos pictográñcos, el que en este momento es objeto
de estudio es el de Pedro de Gante. De origen flamenco, apelando a los cono-
cim¡entos que tení4 creó para la evaagelización de los tohecas en México un
s istema pictográfico, a parti¡ del idioma nahuatl y de la cosúovisión que estos
viejos americanos poseian. Pedro de Gante Íansforma en sus dibujos el colibd
que llevaba al cielo ¿ los valientes, según las viejas creencias, en el d;bujo del
Espí¡iRr Sarto. Indios fonrados en su taller reprodujeron ]' difundieron las

Cento de Es¡ud¡ós H¡spanoanen.anas
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pinturas fl:mencas y españolas y también los grabados. En poblados vecinos,

okos srguieron sus p:Lsos, pero sin contar siemple con la misma formaciót,
razór por la que el virey Velasco pretendió someterlos a la supervisión d€

Pedro de Caúe y sus discipulos. Estos catecismos pictográficos y que en toda

Amé¡ica siguieron en uso hasta tiempos muy lejanos de la Conquist4 llegan

hasta hoy.

¡,¡s posibilidades qüe tiene una p¡eza textil p¿ra difundir creencias.

Los textiles, po¡ ser t¡cilmente transportables, actuarcn como mediadores

cülturales en diversos grxpos étDicos, difundiendo así creencias e ideas. Dise_

ños y colo¡es establecieron (un proceso de tensión comunicacjonal) alo largo

de la historia. En el mundo prehisp¿í¡ico también se dio este prcceso. Desde

chavín tenemos evidencia arqueológica r€specto de la capacidad que poseen

los textiles como soporte para la difusión del culto. Uno de los ejemplos mrís

difundidos es el de las telas pintadas de Karwa.

Telas pintadas o lejidas fueron parte, y muy importante, de la Itación de las

creencias predominantes. El tejido permitió visualizar mitos y el otro calrtirlo de

tnnsmisión se llevaba acabo por la na¡nción oml. Lavisu¿.lización y la verbalizáción

ha¡ ido estrecharnente unidos en las sociedades ásafas en las cua¡es. si alguna

forma de fijación nemotéclica exist¡ó, peftenecía sólo a una élite.

En las Leyes de Indias, como en la intención de algunos hombres de la iglesi4
América podia ser el escena¡io en el cual se intentaxía desanolla¡ uIIa sociedad

i¿eal que dejar¿ aftís las ambicioDes y €odicias que habían oscurecido la vida
gueüera y aventurera, No fueron pocos los que inte¡taron pla¡iar en estas tie-

üas una rcligiosidad mris auténtica que la que se vivía en el \4ejo Mundo

Es en 15,t4, con la entronización de Sayri Tupac como Inc4 es cuando los

españoles se veÍ precisados de establecer un nuevo estatus para la corte o la

nobleza cusqueña de acuerdo con ladecisión de la corona española. Los con-
quistadores se casan con algunas ñustas o coyas, tal como lo vemos en el

cuadro del matrimonio de la ñusta Beatri¿ en la iglesia de la Conpafría de Jesús

de Cuzco. Visualmente se trasmitía al pueblo la decisión de estatrir una cultura

de mestizaje. (Imagen de la Ñus¡a)
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A la textilería andina se Ie van incorporando elementos dirigidos hacia su
c¡istianización y, a la vez, la proclamación que se hace po. el tejido de pefene-
cer a le Crisliandad. Sin embargo, la corte de odgen Inca no ¡eDiega de algunos
signos visibles de su trad ición. El tocap lncale da rango propio a los ,r¿ur y
a drdcrs usados en bo.des de falda. Los elemenios que incorporanen la icono-
grafia de los antiguos mantos de mujer, la lliclla, oscilan entre refer$cias al
Antiguo Testamento, tem¿s de la naturaleza que circundaba a los tejedores. y
diseños de origen místico.

Estas llicllas son de un estilo que se adapta a la noblez¿ ¡ncaica, de ahí que

algunos investig¿dorcs Io designen como neo-inca.

La lliclla. e¡ lanlo fo¡ma de exhibición de la identidad, adquirió a partir del
proceso de evangelización un lópico m¡ís de esa e¡¡ibición. ya que no sólo dio
cuenta del grado de cristianización sino, por fatarse de u¡a prenda femenin4
de las m¿üimas virrudes crisri¡nas de la mujer

Las sencillzs iconografias del Divino Cazador nos hablan de ello. (Cambiar
el corazón era el ideal y eso signiñcaba irtroducir la cristiana piedad).

La o¡ga[ización esp¡ci¡l y Ia €xtrañeza de los temas.
El tapiz del Divino Cazador estií organizado en un sistema de bandas ho¡;

zontales integrad¿s por l¡stas de locapus, iconografias, verdadems criptogramas
de origen Inc4 o anteriores a estaculfura. y esp¿rcios donde coexisten elenen-
tos eurcpeosy america¡os, Lamisma ofganización también la encontramos en
otras llicl las, incluso ha pervivido en el arte popular actual en algunas zonas del
Altiplano. Esta estructura permite incluir distintos escenarjos que fácilmente
pueden ser reconocidos como tales y una agilidad que favorece la inteÍacción
con el espectador Un espectador asombrado ante tanta diversidad de elemen-
tos iconogáficos. que nos lleva a recordar aquello que escribió Darnián Bayón:

<<Esla decaración en sí nismd, no es ni espaitola ni e ropea, sobre todo si
pensanas en ejenplos contemporáneos de la época que estamos e$tullían,
da. El (lonor, especialmente es atra. Al límite que podríamos tener la
impresión de encontranos e una ftgión cultwal alejada del OcciJente
europeo, qu¡zá en Amenia o efi Siría, en una Íontera qae obedecíera a
un r sit ació margit al. Las fomas que tenemos ante los ojos nos hablan
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de un exlraña iento, t¿mto en el espacio cot o en el tiempo Es decÚ que

no sólo nos senti,not desplazados sobrc las rutas del nmdo para llegar

hasla esa rnesetu hnar sino que tambíén, al unísono, hemos remontado el
tienpo, lo menos en díez rAlos) (Bayón 1974: 131).

Pal Kelemeny otros investigado¡es señalaÍon los elementos orientaliza¡ltes

que aparecen en los prjmeros lextiles que se tejen en América, luego de la

llegadaeüope¿

Reencontramos en el arte copto este sistema de escenas de gJan movilidad

a través de bandas. Basta recorda¡ que durante el dominio árabe ingresaron al

sur de España y especialmente en los siglos XI y XII d.C , sederos sirios y

nu$erosos tejedores copios- En el g¡a¡ desenvolvimiento del arle textil en

Murci4 AlDrerí4 Granada y Mál€a se encuentran raíces de las tradiciones

greconomanas y cristianas orientales aportados pof ellos'

Este patrimonio del cristi anismo oriental sigue dos caminos en el arfetextil.

Tal como lo exigía Ia convivenc;a con el Islam, las representaciones de la

figura humana son casi inexistentes y la naturaleza pasa a ser estilizada como

llJ exigía el arfe del sur de Espaffa en aquel tiempo- El otro camino llega al

centro de Eurcpa por lainfluenciade Bizancio:.

I Los coptos des¿rollamn en el c¡úpo texti! urá iconográfia co.ceptual, tanto como lós

bizútinos Io hici*ón en ol¡a moifesta.ioúes d.l a¡te en Medio O.ient€

Los silios dqueológicos de Alünin,.4ntinoé y El-Fayoun {Egipto) ha dado mtenms de

A¡gme¡tós lexliles y alglnñ de 16 piezd d€ vestudio qE el desierto.s$ardó v e'los dmot¿¡

lá pBenc¡a del pat imo¡io clibi@, i¡cluso de la pinhr¡ nml heléniú $e los tejedo.6
recredon m ld vestimenl¿s- Convensmos que el eí,1¿ es ú sistema de fomd sie¡ifica¡i_

vd de uá.ivilizeión y qüe por su intmedio se úúifiesta la int{ioridad d€! p.nsuidto de

p6ond, erüpos o sciedades. El arle textil copto. ¿1 afmNe como 1á1. se cmviene en üná

Ioúa de múifesracióú del ¡rte 6istidó. Esta imaeen.odeptual lo @.vierle en ü arte al

sewi.io de üna verdad tr¿s.edente. La sinezldidad de un dte @pto librc de intlúenci4

helenisricGromdd pasó lentme.te ¿ mlfomNe a nedida que tuercú ingresado los tmas
bíblicos m su repeforio y esto e hizo nediúte el lento p.o.eso de rsietifi.áción de útiglos
tems nilológicos qu€ se niridizd.
Muchd escm6 Éferidas a la úitologia clísica inclus fdaó¡ica, són (releidd) po¡ 16 6€les

con distintos sielifi.adós. lllo va a pefriti.la inseoió. nah¡r¡l de lG nuerd contenidos

I No es poca la influencia de este ú1e ñ el uo del olor
La hemcia beldistico{oúsá llevó al uo de olores luminoes po. u proceso polidomíico
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Aquella traslación en espacio y tiempo que se da en el Altiplano como 1{)

serlala Bayón, no sin adnl;ración, es laautonomíaestéticamediaDte la cual enel
arte altiplánico él denomiió <<el estílo silyestrcn. era una vivaz representación
de la naluraleza que convive con Ia iconografia rcligiosa. Debemos recordar
que. como en siglos &Íeriores, durante el 1600 la úaturaleza aún se concebíá
como una metáfora de las bondades que Dios puso en la tierfa-

<tEl mwtdo existe dos reces. Ante todo, como dado tencilla,nente. como
nalufaleza, pero además corno encomendado, etto et, camo sínaesis tle lo
qa¿ surge del encuentrc del hombre con la naturaleza; es decia que el
hom bre la vea, la conprerula, ta perciba en su lalor, domine sus problemat
éticos ), la confor¡ne en una lotalida.l ¿n qa¿ se haga patente und cletemí-
nada posíbílídad hunana. La clirura no es una imagen objethiístd, que
pennan¿ce en sí, atenída a las cosas sino que, a la vz y en todo luga4 es
una iDrdgen existencial, esto es, el mundo donde exi¡te el hombre que la
produce t que .'¡re en e ¡¡,t (cüardini, 1969120).

La naturaleza y su repr€sentación eran imágenes que acercaban al Paraiso,
eran parte de 1() Bello y lo Bueno. H. G Gadamer, refi.iéndose a la actualidad de
lo bello, nos dicei da reldad no esta en ma leja íd halcanzable sino que nos

que se fimda en üa do@¿ de .ólorcs pe.o que, $mmdo a los onócimiotos aponados por los
rccE6 t¡:cnicos. dd a la obñ üna era vivacidád. Es p6ib¡e que uno de los mloes cúac1e-
.isticos de 6te tejido Fá el gtuáte o el bo@vino qE, dtre los coptosj supletó al pú¡pus
típico del tejidó ¡omao. Esta elección ¡ó es ajena a un p¡oblena de tipó e@nómico, el
púrpuÉ apÉci¡do por Meditemáneo eÉ noropolio de los poseedoes del Mu.e\ cal@t de ld
ostd .lel Asia Menor y qu€. al no teúd a sú alcd.e. los copros debiercn reenpláa. Esto lo
logleq por dos medios: utiliddo la tinh¡ra rciizá extral<lá de t6 .aics de una plat4 Rubia
tinclorun. o nezclúdo l¿d, con idigo. del que disponíd en $ |eriro¡io.
En cüdlo al indiso. el hecho de que los copios hayd sa¡ido apmvechd su propios rsmos,
no éxclure su necesidad de inpon¿¡ el índieo de la l¡dia. Se puede obseúq en cl Mwo de El
Cairc Dn¿ pieza de algodón i¡dio con ú ermpado hecho a $llo con ese matenal en los
priméos siAlos de nuestra da.

Tdbién * in.órpotmn to¡alidades particúlG de venJes oscurcs. @les y ddillos qE aún
mútiñen su vivacidad. La peE¡stencia de los colo€s lá debemos al €xcelente a¿tmiñto qu€
ecibimn ls fr¡ras ütes de teñú. Fib6 bim hiladd y buenos mordimlei po.lo geneñl a bñ
de almbre, pmitie.on fijd colorcs que hoy nos llegd 6n toda froso.a.
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sale al encuentro. La función ontológíca de lo hello consiste en cerrar el abis-

mo abierta entre lo ideal y /a r¿db. (Gadame. H.G Pág. 52).

Esta visión de las escenas como emblemálica de una espiritualidad religiosa
y de la naturaleza como una alegorí4 también la tenemos evidenciada en una

de las joyas que nos ha quedado de los fin€s de la Edad Media. El ejemplo más

nítido de esta concepción se puede observar en la famosa serie de los tapic€s

de La Dama y el Unicomior.

Volvamos a duestr¡s piez¡s americatras. Le cuestión temática.

A comienzos del siglo XX, una serie de tapices de efrañas temáticas fue-

ron apareciendo e¡ los museos de Estados Unidos y Europa- En Estados Uni-
dos fueroo at¡ibuidos al pakimonio indo-portugués, la razón que se aducía era

que tenían elementos de cacería y caballeros comunes en la iconogmña de Ia

lndia. Como los portugueses poseian un enclave comercial y cultural en Goa

Jndia-, desde allí difundieron estos diseños, que se hicieron populares en la

Península lbérica mediante las colchas de exportación. Recién a mediados del

siglo XX, es¡os textiles fueron restituidos a su verdadero origeri, la zona cen-

tro-sur andina,

El tapiz del Divino Cazador representa uDa escena en la que un español y un

indígen4 ambos armado!, se hallan rodeados por diversos elementos, algunos

de los cuales aluden a la fauna y flora de la zona del lago Titicaca- Pensamos

I Este tapizpe.dido du6te sislos tue Én6ntrado po.lasúito¡a Ceó.8é S dydeahiennás.
la cultuF ñdcesa se ha sentido tuenemeúte identificada a é1. S¿bemd que tue enc¡rgado por
un ¡ico comcrciüte, Je Le Vire- de la ciudad de Lyón avanzado el l¡00. Tod¿ la sqie. que

lo constituy€¡ seis tapices allden posiblen,onte a la heráldica de qui{ lo enca¡go o bis a un

egalo de b.d4. pero údá $ce¡¿ iie¡e ü¡ se¡tido prcpio. Innunembles son hs ín¡erpretacio-
nes que se le h¡¡ d¿do ¡ la Dma t el Unicomio. En 1935, lf¡dme Phtllis Ack€man
inreryrero esros t¡pices de la siguiente toma: la dúa pued€ er la Vireen. el mitico ünicomio
quiz¡ alude d la figúr¡ de Crislo. Aquello que es m6 directo s que tñemc lá iconos¡fi¿ ften.e

a nosoaós de los cinco sentidos y dol renu¡ciúieúto del mu¡do. qú s lresmite el tapiz en

el cuál ia dana deposita sus joyd dent¡o de u cólit. Ld i¡terp.etaciones y 16 investigeiones
aú¡ son objero de polémicd.
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que los misioneros agustinos, desde su sede de Copacabana, tambión
intluenciaron en la inclusión iconogr¡ilica de Chunchos puesto que conocían a
la gente de la foresta coÍno pafe de su misión. La referencia a l¿ cacería, que
se llevaba a cabo en la selv4 es posible que tenga asoc¡ación con la ligura
simbólica en la que nos vamos a detener

Pese a que predominan fauna y flora del lugar, no deja de llama¡ la atención
qüe, j\\nto a la americana cartrla, estiín presentes canastas con flores de la
ico¡ografi a mediterránea,

El núcleo central de éste es un cotazón que aparece en escenq traspasado
pot una espada y una flecha. Largo tiempo pasó hasta que pude asociar esta
temática con el sistema de comunicación audiovisual.

A parti¡ del esfudio de las llic:las adve{timos una sucesió¡ que va de lo
concreto a lo abstracto. Prueba de Ia primera etapa es la lliclla que hemos
denominado Posnansky, encontmda en la isla de Koati hacia 1904 y actual-
mente en Munich. En ella aparece el á¡bol de la vida, rep.esentado por cantutas,
y los cazadores a sus lados, dispara¡do hacia la serpiente en¡oscada en el
tronco. El caballo que se aleja del cazador europeo recuerala a losjinetes, tema
indo-portugués y también del Meditemáneo oriental, fDsiblemente sea este ele-
menlo el que indujo a una asociación iconog¡áfica para determinar su origen.

En üna segunda etapa se encuentra Ia pieza objeto de este trabajo, en la que
aparecen los cazadores y un corazón flechado,

La etapa final está representada en la lliclla del museo de Boston, en la cual
los personajes han desaparecido y aquello que permanece, además de algunos
elementos de fauna y flor4 es el corazón y la rosa míst¡c¡.

Los símbolos,

Los motivos de esras llicllas nos producen efrañeza, quizás se deba a la
<fractura de significación); a nuestros desconocim¡entos. Hoy intentamos ar-
ticular elemenlos desusdiseños con laépocaalaque pefe¡ecen. Estas llicllas
nos llevaron a observar. entre otros datos, los manuscritos hológrafos de San-
ta Rosa de Lima (1586-1617).
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Elsiglo XVI y el siglo XVll, enAméricase viviemn como tiempos de gran-

des contradicciones y de tensiones espiriluales. Mientras que la busqueda de un

Ideal, que era una sociedad diferente, una cr;stia¡dad distinta a la que dejaban en

Europa üas güerras y saqoeos, las riquezas americanas despertaba¡ en esos

crjstianos, un desapego de lo espiritual. La época de misticismo a la cual vamos

a tratar de ingresar coincide en el Virreinalo del Peru con el descubrimiento de las

minas de plata del Potosí y con una eclosión de riqr¡eza y de derroche.

Disminuye la Fe en parte de la población y otros acentúan la vía mistica.

Segin algunos ¿utores, como Certeau, (<<La tnístícd de las siglas 
^'14 

t-
w ptoliferd alrcdedü de ú1a pérdidan),1^literalura mística otece caminos

paraaminora¡ esaausencia. De allí la nostalgia que responde a ladesaparición

de Dios corno único objeto de amor Indudablemente, el corazón llechado de

nuestro tapiz debe ser leido dentro de ese contexto.

Es la místicajesuítica quien mejor hadado cuenta del simbolismo del cora-

zón, la que cristalizó en la proclamación de la fiest¿ del Corazó¡ de Jesús en

I 675. Los jesuitas habian llegado a Lima elr 1 568 y la difusión de sus devocio-
nes podemos encortrarla en Arequipa, en el claustro de los Naranjos del mo-
nasterio de las Catalinas, Perú rcpresenta un caso singula¡. ¡os conjuntos pictó-
ricos de Arequipa y Cuzco son los que mejor dan cuenta de estos aspectos de

la vida espiritual y de sus tensiones. Se trata de pinturas murales en á¡bitos
dedicados a la vida contemp¡ativ4 de allí que sean ámbitos l¡meninos puesto

que eran las morljas quienes estaban dedicadas a ella. Tomando €n cuenta que

Iosjesuitas fueron por excelencia confesores de monjas, se hace comprensible
la posibilidad de que difundieran con mayor énfasis ciefas devociones, coúo
las que remiten al Corazón de Jesús-

El simbolo del corazón no sólo lo conocian las mujeres en los conventos,
era extensivo a aquéllos que formaba¡ parte de la ¡uev¿ cristiandad.

Sanla Rosa de Lima y sü época.

Se vivía un ámbito místico en cieÍos sectores de la sociedad. La
Contrarreforma había implicado una gran cantidad de beatiñcaciones y cano-
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nizaciones: en 1622 fueron canonizados Sari lgnacio de Loyol4 Santa Teresa
y San Francisco Javier Las historias de santos gozabar de ul exüaordinario
éito, por lo que era natural que se desperta¡a el deseo de emularlos. Fray
Luis de Granada y Santa Teresa generaron grupos de ávidos lectores y lecto-
ras. El misticismo, el conocimiento p¡opio a través de la oración y el segui-
miento de Cristo eran las bases más araigadas de esla espirilualidad que

flotaba en el ambiente en ciudad€s como Lima a comienzos del siglo XVII.
Como señalamos, España estaba fuertemente marcada en su mundo reli

gioso por la infl uencia de San Juan de la Cruz y de Santa Teres4 recientemen-

te canonizados. San Juan de la Cruz rec:bió conocimientos del corpus místi-
ccsimbólico de las Íes grandes religiones monoteístas: Judaísmo, Cristia-
nismoe Islam,las que al finaiizar el primer Dilenio d.C. convivíal pese alas
circunstancias bélicas que enfrentaban a cristianos y musulmanesr, Este cor-
pus simbólico, como lo dlce el santo, <<es tma erperiencid de entenderrr, de
misterios que no cabe¡ en razonamientos. Ent¡e sus obras poéticas donde se

puede apreciar lo (inefable místico) se encuentran: Subida al tnonÍe
Camelo (1578-\583), Noche oscura del alna, Cántico espiribql (1584)
Llama de anot tiv!1(1584 o 1585). En ellas polariza el dualismo humano
(Alna-Hombre) y abundan simbolismos que forman ideogramas a¡tropológicos
(vida, muerte, salud, n¿cer, morir), de los elemen:os, zoológicos, vegeaales.

Hay en todos sus comentarios un gusto por el paisaje, por la belleza de los
campos, de las luces, de los horizontes; pero no es bucólico, es un místico-
(San Juao de la Cruz. Pág. 34)

Cenlro de Estudos H¡spanóañed@nos
santa Fe (R aqehtina)

r L¡ cnsdandad ori.ntal Ecibió und heré.ci¿ mileddia e¡ la qüe * úcuenbd los áportes
siñMli.c de Sina Mesópohia, lgipto y en el bajo inperio rondo la prcsencia del úte de

la l¡diá se úcuent_¿ túro en capileles cóúo en lejidos.

En la Edad Nledia. el Cn$ieismo junto con el Judaismo y el lslM. ndejdon D cuerlo de

conocini€ntos simbólicos que debends rccordd. Entre ellos. en Sevilb, h¿ci¿ 1131. ,pee
el lib¡o de Las Nlúavillas de Ibn zoh. que Ésüme la trdsfftn iá de conoc'ñie¡to aliguo y
que se *ntúá en el $. de Esp¿na. En cüú1o a la tradició¡ hebed e¡ Geren¡ y en ProveMa
{F!úci¡) se h¡e s¡tir Ia i¡fllencia de los esh¡dios acma dc ¡a simbologia r la nística dc
Moisés de l-eón (1305).

Dn€lnedi@lo üdcés, y quizás por olros cminos, la simbolosia Eligiosá stí extensmente
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En sü Canc¡ón Tercera. San Ju¿n de la Cruz dice:

En la noche dichosa.
en secreto, que nadie me leía
ni yo niraba cosa,

si/t ota lw )) guta,

sino en la que en el corazón ardía.

Como se puede aprec¡ar, en es¡a canción apaaece el tema del cotazón

ardiente.

Estas influencias, junto a las ya citadas de los jesuitas, pasaro¡ r¡ipida-

mente a Anérica. La culh.ra limeña de fines del siglo XVI y comienzos del

XVII no estaba aiena a la comprersión de emblemas y c¡iptogamas. El barro-

co americ¿no incorporó el espíritu medieval en los claustros, en los cuales la

contemplación y el enriquecimiento de la interioridad era.n escalas y carni¡os.

Santa Rosa de Lima, también mística, encont ó en los emblem¿s, como

expresió¿ pic¡órica. un ¡nodo de expresar </o que no se puede deci>. Las

Mercedes y la Escala Esplr'¡ra1de Santa Ros4 son muesrras de ese lenguaje.

En esos dos pliegos de papel con dibujos emblemáticos y acertijos místicos,
es|i pres€nte el tema del corazón atravesado por llechas o ballestas, en llamas
y herido. En las Mercedes o Heridas del Alna. <<Rosa -hábil costwera ))
encaiisla- ha recorlado lres liguras de corazones pegóndolds en serie paru
ilustrar gótricamenle el inicio de la secuencía de comLmicaciones o gracias

nísticds en su canino de uníón con Diostt (Mttjica Pinilla 1995:98). Getino, al
publicar :os manuscritos, señaló la ¡1flüencia de Sa¡ta Teresa (1515-1582) y
Sa. Jüan de la Cruz (1542-1591) en Sa¡ta Rosa.

Las mercedes que Rosa recib€ tlas sus a¡robamientos, son gÍtcias que le

otorga el Creador y es €l corazón el lugar por excelenciadoüde eso sucede, de

alli que ella plasme en süs plegados este símbolo del Amor Divino.

En la sexta merced de la Escala Espiritual, ünaballesta o arco dispara una

poderos¿ lecha en el corazón y RosL en su representación, escribe (corazón

herido co. flechade amoD. En la undéc;ma, un arpón de fuego ha provocado
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en el comzón, que lleva su cruz, una p¡ofunda herida hoízontal y ella escribe
(dulce martirio, que con a¡pón de h¡ego me ha heridor. En la duodécima anota
(corazór herido con dardo de amor divino que davoces porquien lo hirió) y
en la décino cü¿rta la cruz s¡gue traspasando el co¡azón y bajo él escribió (la
vida es cruz). de ese corazón emerge una g¡an llamalada y le han crec¡do alas
que representan el temor santo y el amor puro.

f,n cuanto a lo ico[ográfico.
Conocemos de Otto VaD Veen(1660) <L{norit Diyina Emblemata>. Fftn es

Quarles en sus <<Emble asn de 1635, esoibía <antes que se conocieran las
letras, Dios era conocido por.jeroglífico$. Esto tiene un antecedente: dibujos
Montes de perfección. (Muj¡ca Pinilla, 1995. Pág. 190)

Ceri¡ar el tapiz en el tiempo histórico fue empezar a entender

Dado que el corazón representado en el tapiz es un corazón flechado debe-
mos recordar que la flecha como símbolo es el trazo de luz que acla¡a el
espacio cerrado porque ella lo abre, es también el ravo solar, elemento
fecundante. Como la escaler4 es un símbolo de intercambio entre el cieloy la
tiena. En sentido descendente, es un atributo del poder divino, talfo como el
ravo p¡imifivo, los haces de luz o la lluvia fertilizante. Los hombres que Dios
ulilizó para ejecutar su obra son llamados en el Antiguo Testamento los H¡os
del Carcaj. En sentido ascendente, se rel¿ciona con ¡os símbolos de la vefica-
l;dad, ello significa la rectitud que desaña el pensamieñto, rea:;za simbólica-
mente una liberación de la condición terrestre. En sent;do míslico significa la
búsqueda de la ünión divina.

En la tradición iconográfica reconocemos la influencia de los grabados
flamencos cuyo temaesel Divino Cazador. Estavisión medievaly sacramental
del mundo visible formaba parte de la cultura europea. El concepto de Dios
como el (caz¡dor divino) que h:ere ontológicamente al alma pa¡a hacerla cau-
tiv4 pres¿ o pris¡onera de amor proviene de Raimundo Lulio, Juan Rusbroquio
y del Maestro Eckhart. Dura¡te el Renacimiento ftaliano pasó a formar pafe
del arte y del vocabulario neoplatónico de poetas y filósofos seculares. En el
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siglo de Oro español fue Teresa de Jesús la que virctió las <<herídas del añottt
causadas po¡ el Esposo Oclllto a un cie¡to tipo de melancolia amotosa que,

entremezclando una pena activa con un amor a¡dieíle, <Llespertaba al alma,
haciéndola ingresar ala sexta o penúltima Morada del Castillo Interior

El simbolismo de la caza se presenta basta¡te ¡aturalmente bajo dos aspec-

los: lamuel.te del an¡ral, que es ladeskucción de la ignoranci4 de las tenden-

cias nefastas. Por otra parte, la búsqueda de los tastros, la persecución de las

huellas significa la búsqu€da espidtual. El sufi, escribe Jallal -od-din Rümi,

perigue la presa como un cazador, el ve la traza del animal como un cazador,

el ve el trazo del gamo y sigue sus hue:las.

De modo simi l¿¡, maitre Eckha¡t habla de1 alna en la búsqueda ardiente de

su pres4 Cristo. El simbolismo no es diferente ent¡e los indios de América del

No¡te para los cuales la caza es una ocupación de p¡imera importancia: seguir

la pista del animal es seguir el camino que conduce al gran espíritu. Para los

anliguos egipcios,la caza es una extensión de lacreación divina, ellaconsiste

en apa¡ta¡se del caos que, bajo la forma de best;a salvaje. subsiste siempre en

los confrnes del mundo orga¡lizado.

En ¡anto que la emblemática de la lliclla de Boston es hetmética, la lliclla
Posnasry nos permite reconocer el sentido de su mensaje con más facilidad

El á¡bol de la vida tiene un diseño gótico y de sus tres ramas brotan floles de

cantuta. La serpiente en él enroscada es blanco de ambos cazadores, el indio y
el cristiano tienen lamisión d€ luchar contra el mal. La figura del caballo apa-

rece apaciblemente en aumonía con el resto de la naturaleza.

En el caso de la lliclla de Boston estamos frente a criptogramas. Si recupe_

¡amos algunos viejos conocimientos del Mediterráneo oriental, veremos que

ellos ]los llev¿ndel iuegode los cuadr¿dos a la flor de ochopétalos. El cuadra-

do dividido por dos lineas (una horizonlal y una vertical) en cuatro fueas,

construcción del uliverso en lodas las culturas, es leído por el cristianismo

como lnpresenciade Cristo, ya que es una cruz. La líneahorizontal representa

la naturaleza human¿ de Cristo y lavertic¿I, su ascensión, su natü¡aleza divina.

En el mundo antiguo, el peímetro del cuadrilátero alude a la limitación
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mate¡ial dadapor el cuerpo. Éste enciema la cruz,lo que es consi¿lerado como
el centro o corazón del homb.e. donde Dios habita.

Si esta fiAura está insertada en un círculo, se obtienen ocho pafes en lugal
de las cuatro originales. El clr€ulo ha significado o significaaún lapresencia de
lo que no tiene princip¡o ni ñn. Su desa¡rollo nos lleva a una llor de ocho
pélaios. :conografia ampliaÍette difundida en la Roma cliísica- y retomada
luego por el Cristianismo como la (¡osanística), como la flor que se identifi-
ca con la sangre de Cri sto y luego con la Vi€en Mada. En lanto que, en el siglo
VI d.C. este diseño inicia ün camino hacia el Himalay4 donde es conocido
como (mandalD o punto de contemplación que perm;fe alcanzar la Sabiduría.
Mientras que, en el mundo islinico, los dos €uaternarios confonnan la es¡¡ella
de ocho puntas que encontrarnos en infinidad de representaciones araís¡icÍrs.

Ademrás de larosa mística. estalliclla incluye representaciones delsímbolo
cuatemario alado. La iconograffa de las alas se hizo conocer desde finales del
pri er milenio mediante los personajes montados sobre caballos alados que
combaten d¡agones o leones, Las sargas de seda biza¡tinas con estos temas
1i¡eron difundidas y se conservan entre los tesoros liturgicos de Europa. De
ahi parte la iconografía has¡a el presente, especialmente en Oriente, de San
Jorge y el dmgón y en el mundo andino, de Santiago Matamo¡os.

Otro de los elementos represe¡tados en la lliclla de Boston es, al igua¡ que

en :a del Divino Cazadot el corazón pero, en este caso, se tata de un coÍazón
con ojos y una flechaen lla$as que lo atmviesa- Desde la antigüedad clásica el
ojo humano ha sido frecuentemente representado en su doble función de mirar
desde la inteligenciay el corazón, razón por la cual el ojo es inierente al cora-
zón. En un antiguo texto griego descubierto en el siglo XV que circutó eritre
todos los hr¡manistas neoplatóricos, aparece el ojo por medio de: cual ya re-
presentab¿r los egipcios a la divinidad. puesto que <asi como el ojo mira todo
lo que está delante süyo, ni más ni menos Dios ve, cons;dera y conoce todas
las cosas; Osiris tiene unjetoglífico que es un cenho y un ojo>. Respecto de la
flecha encendidapodemos decir que han sido tepresentados en los holognmas
de Santa Rosa, razón por la cual el símbolo debía ser de anpliadifusión-
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T€jido colonial: molivos profanos.

Entre loselementos no rel;g;osos que se encuentran en estas llicllas se halla
la estilización de puntillasy encajes.

La ¡nfluencia de la ropa de los señores espaffoles, sombreros y encajes.

llamó la atención de los tejedores. Las gorgueras de laépocade Felipe II eran
de lal magnilicencia y tan diversas de las prendas que ellos usaban, que no
podría ser de otra maner¿r. Se los incorporó a la iconografía de numerosas
llicllas y aLn se la. ve en la producción alLiplánica.

Los símbolos poseen distintos registros de significación e inclüsoel tiempo
los va modificando, Tomemos el c¿so de ciertos tapic€s bere-bere del sur de
Túnez. éstos incluyen diseños de basílicas bizantinas y cruces que asombra-
ria¡ hoy a cualquie¡ tejedor islámico, pa¡a quien no son mrís que simples dise-
ños. desprov¡slos de sentido religioso. Sin embargo, la historia del lugar da
cuenta de la presencia de comunidades cristianas occidentales y cístianas
coptas hasta la Edad Modema.

Conclusión:
Consider¡mos que la lliclla d€l Divino Cazador es un emblema

Los emblemas fueron una via para ¿cceder al mensaje divino, formas
comurlicativas eri las que la palabra e imagen i¡tegran una sola unidad plástica
plena de sentidos. En sus ya clasjcos Studies in Sevenleeth - Century lmagery
( I 964) adujo Mado Praz un pasaje de Schopenahuer en el que éste definía los
emblemas como dibujos alegóricos sencillos acompañados y destinados a en-
señar en fbnna intuitiva una verdad moral. Los emblenas constituyen la unión
visual y semiíntica al se¡vicio de la eslética y la didáctica en la cultüa baroca.
En América. franciscanos y jesuitas aprovecha¡on la naturaleza didácdca de
los emblemas p¿ra su labor evangelizadora y la pintura emble,nática adqui¡ió
enlonces un sentido popular,los áfistas recrearon una iconografia propia en la
que la milologia y los valor€s grecolati:ros empezaron a ser sustituidos por

valores locales, pofadores de una cosmogonía tanto original coúo sincrética.
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Mezcla de litemtura e imagerl la emblemática trascendió a distintas manilesta-
ciones como la arquiteclu¡a, la escultwa, el vestuario,y el mobiliario.

Las actuales invesaigaciones han d¿do a conocer que uno de los más im-
portantes conjuntos de emblemas se encuentra en el centro de Ia República
Argentina, en Córdoba. SoD aquéllos que se pueden observar en el techo de la
Capilla de la Compañia de Jesús y que hao sido publicados po¡ lris God y
SergioBarbieri.

Tenemos sn cuafo grupo de loma de comunicar un €o¡cepto) se t¡ata de
dibujos que aparecen como inexplicables, si no nos rcmitimos a los conoci-
mienlos de laépocaa Ia que aludimos, primeros siglos d€ la presencia eu¡opea
eD nuestro confinente. SiguieDdo a Leroy Gou¡ham, los llama¡emos
criptogramas, puesto que funcionan cono un signo abstracto que encierra una
serie de conceptos que el grupo a los que va di.igido conoce. En el nraterial que

v¿rmos a analizar encontraremos algunos de estos medios de comunicación.

Damián Bayón y m indefinible algo más....)¿s¡dr artes aplicadat poseen
tambi¿n un caráctet nás (sah,aje, y lo digo con elogio que cierhts
furnas decantadas del baÜoco, del rococó, clel neocl^¡co intenacíonaL
encanadas sobre fodo en las drtes mayores. Al Üeú objetos utilitdrios,los
artesanos resultan menos rígidos. menos mecánicos, se autocensxlran he-
nos que los arq itectos, imagiüelos, pintores, que no sólo tienen que afron-
tar ]a crítíca de los necenas sino de los dictados inplacables de la Inquí-
sición. El artesano pone en su obra lo que es capaz de ejecutar. lo qrc
sientu. y Io hace lo mej ot pos ible, de acueldo a su Üiterio y la satítfdccíón
que le produce el hahajo bíen hecho. Si obedece a las necesida¿les del
ptiblico. e as son sienpte necesidades materiales: tm yaso debe senir para
beber, un ¿scr¡torio para escribir etc. Hasta aquí lo fuxcional. Si hay be-
lleza - ! el artesano siempre aspira a ellct tendrá por la calidacl de tos
materiales, la l¡mpíeza de la ejccución, y un in.lefníble <algo nast que
entru ya en la categoría de Io etpirítudbr. (Bayón D., 1982: 158).

<\En catnbio en Ia ceúmíca, en los textiles - arte fah¡lía\ casi íntino ,

eso! elementos y temas aparecen dísimulados en la proliferución genercl de
lds fomas,. (BayótlD., 1982, 1s9)

<cNo debemos renegar de ese palrimonio ni escond¿r *s orígenes. Esas
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artes aplica.L¿t, cíeflo es, se han deteriorado t tal ltez estemos lratando de

salvarlas con oxígeno o por medio de una (rcspírac¡ón arrifcial> en el
planade lac lturu. No obstante, sa retuinrlicacíón podría quizá corrcspon'
c¿et a una talurlable |ueha a Ia lieüa, a lasíuentes. Algo que todos nece'

sitamos utgenl¿ment¿ al inicio Lle esta íthpldcable época tecnológícd e

que nos ha toc&lo rtuir,. (Bayón D., 1982: t64)

Esta reflexiones de Bayón con respecto al arte popular puntualizados en el

arte textil lraslucen la percepción que tenemos nosotros con rcspecto a estas

llicllas.

Quiet€s las hayan ilevado no sólo exhibían la pertene¡cia a una hermandad

o grupo, sino que había algo mas. En ellas estaban deposilados elementos de la

interio.idad que son imposibles de medir

Aún quedan en las llicllas populares del altipla¡o algún elemento simbólico

que quizás. para quien los llevar\ no tienen sig ficación. Tal es el caso de una

l/rc//a obse¡vada en un mercado actsal altiplánico, en la cual domina el viejo
diseño de la Rosa Mística.

Nota Final. Los oficios del tejido.

Allí donde las posibilidades de riqueza o núme¡o de población i¡dican que

e¡stía una auténtica caÍera de aprendiz tejedor a maeslo con todas las paut¿ts

de ese oñcio en Europa, los artesanos se guiaba¡ por Ios libros que moshab¡
las autoridades, pues ellas eran las que teníar los diseños para reproducir

Los obrajes, cenEos mayorcs de la producción textil, t¡abajaban según

escribe Solórzano y PereyrrL en s$ Polítíca Ind¡ana, piezas tan buenas que se

pueden compara¡ con las mejores que se labraban en Europa.

Los aspectos texliles de la producción en los primeros siglos de laColonia
los están develando investigacio¡es de estas últimas décadas. El primer esta_

blecimiento-obraje del Peru se insaaló en 1545 en Jauja" en el sur. Uno de los

más lamosos fue el de Pichuichuro en la provincia de Abancay, que fabricó

finisimas telas de alpaca y de lana de oveja.
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Las mismas ordenanzás para que no se perdieran el arte del teiido se dieron
p¿ra el a¡te del teñir Las auloridades españolas fueron muy celosas en cuanto
a las exigencias de estas artes. Pa¡a llegar a ser ora¿stro ollcial tintarero,
denno de un obraj e, se requeian tres años de apendizaje y ser examinailo por
veedores enaspecÍos t¿ icos y prácticos, solíanpedírles alos aprendice| que
preTlfaran tinte negro a la petfección. La e|alüación consistíd en saber sí
combinaban correctünente el tinte q e se rcquetía para una buena pieza. De-
bían ¡ndicar tanbi¿n cómo se teñían di\]ersas telas. Se insistía nucho en el
enpleo de gomas y templ¿$ (Gj iurinovic C. I989:706).

En tintoreria se trataba de equ¡librar el ma(erial tradicional y los llamados
materiales de C¿stilla. Las ordena¡zas de los Cabildoseran estrictanente cun-
plidas. pero en la vida rural se acudía a las (florecillas de camf'o), como se

denominaba en algunos momentos a la tinlor€rí¿ de origen vegetal y de tradi-
ción americana, Fuera del sistem¿ de los obmjes involucrados en las estructu-
ras económicas españolas, los tejedores podían recibir algúD encargo pues, de
todas maneras en los pueblos pequeños, formaban parte de greúios o cofra-
dias para sus parroquias.

<tResulta por demát ¡nteresante comprabar anta conciencia teníat los
honbres del síglo )y de la impo ancia de la inagen cono nedio de
coílunicación. Todo el espírítu de la Contrarreforna expresado por los
Obitpos en e{ Concilio de Trento, renotnrá la impa ancia de lo rcprcsenta-
do para propendet a Ia neditación y a la enseñanzu de los erunc¡ados
teológícos y norales que enfeütarán la reconquista de E ropa en contr.t
de los penrañie tos luteranos.

De allí que las enpresat sean uno de los caninos nás gcaces para llegar
al alna, con enunciados políticos, amorcsos o sacros, proponiendo con un
bng.kij e que enplea eleüenÍos, tal.rez procedentes de la tddíci¡njeroglíJica
enigtnas que pretenden dejar c^)ilaado a quien se les enfenterr.

La investigadores Cori y Earbieri señalan que, con pincelesy colores todas
las obras que se hacen con este fi¡, tienen un objetivo: conmover
(Barbieri, Sergio, and lrís GotL 2003. Empresas saftas jesuíricas; Córdoba,
Atgentina. Córdoba: Fmcdc¡ón Centro).
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Los gfabados parccenhaber servido tanto como modelo pa¡a los pintores

como pam los tejedorcs. La á/sgolía es una reprcsentación flccional, metafóric4
que remite a una idea que no es la que se expresa o manifiest4 la cual no es

unívoca ni opera como código. El emblema es wa fotma comunicativa en la
que la palabra y la imagen integ¡dn una sola unidad pl¿istica plena de sentidos,

reconocible en virtud de un acuerdo tácito.

El críptograma es lnarepresentación cifrad4 u¡ conocimiento hermético,

qüe exige ser sustituido para que sea significante. Podria decirse que la alego-

ría esta próxima al signo, en tanto que el emblema lo está al código y el

criptog¡aúa a la clave. El emblema y el c¡iptograma son conshucciones y, por

ende, atravesadas por el tiempo y el espacio.
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Llicla - Fhgne¡b nd¡o t¡menmo
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Dehlle de la láni¡a a¡tcüor
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Comúi.¿ción peñnal. 2003.

- Jue. Cúl G (El Honbre y su Símbolosr. F.d. Asuilr. 19ó6, M¡dtiü Espaná

- Kel€men. Pal. <Tertiles Folkloricos de Lati¡oAméncD. T€xtile Museum.louñal USA 1965

- Ka¡tcms. Cnce. oclolh a¡d techrique mong tho p.orircial inca ofüe south co¿st" En

5l'Congrcso Int€macioúal de A'ncricsisld. Smriaso dc Chile,julio dc 2001

- Lewis Man FlóÉnce. (S¡lk Te$les óf Spain. Eishth tó F¡te€¡tb Century,. Ed- flisPa¡ic

Society ofAne.ica. New York, USA. 1957.

- Mari¡iani - Reber Ma.ielle. <Lyol Musée Historique des Tissus, Soienes Sdsides, Coptes

el Biarincs v - xl si¿clesD. Mi¡ist¿.e de la Cul¡ure et de la Conúüicatio¡, Editións de la

Réunion des MLúes Nation¡úr. Paris.liDcia. 1986.

- Monet! Mary. (Los obBjes, el tlaj€ y ol code.cio de la opa en la Paz ! la Audi€¡ci¿ de

Charc$'. Colección AEes y vela. UMSA. t981.

- Moscoso. Mdiúilia¡o. (Apuntes pa.a la histona de indlstri¡ textil en el Cüzco Coloniab.

Revista tl¡iveñit¿ii¿. Cuzco,
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- Muj ica Piúill4 Ramón- ( El a¡.|¿ de RN do Limd Mlstica y politica s tomo ¿ ¡a patrcna de

An&icút. en: S¿atd Rosa de Liña, su t¡¿ttpo. Búco d¿ Crédito del Pe¡i. Lifr¿, 1995.

- Müih¡d,n. Fnedrich. (L'Arge¡térie llispdo - Sud,Aúéricaine al époque Coloúiale'. Ed
Des T.óis Collincs. Gúéve.

- Passál Büxo. Jose- (E] resplúdor intelectul de lú imá-señes: ie¡ostírlca r eúblmático,. E¡
(Jlegos de Ingcnio y aB¡dez$ Musñ Nacion¡l de Are. Nóliemb¡e 1994.

- PdofsLr. EMin. (Elsignific¡do en l4 artes visua¡es'. Ed. Aliúza Foma.lvldd¡id, 1979.

- Peae GY. F¡a¡tlin. (Cür¿cas, Recip¡ocidad y Riqueza, Pónrificia Univesidad Católica del
Peru. Lima P€ní l99g

- Polo y ¡a Boda. Jo.ge. (la Evese¡iació¡ er 16 Piinms Anos de la Co¡onia,.

- Pordslq:. .Arüur (Precüsor de Colon. Lás pe.las Agd y ls ¡epressteiones sobrc tejidos
caias. como prueba ¡le Ané.ica ares de Co¡oo,. Socie¡lád de Histo¡ia Argúrin¡. Bue.os

AiEr Argenl¡a. 1933.

- Row. Am toldd. (R6eos técnicos de lú Túnicd lncas de TapiD. Textile Múeün.tou¡¡al.
Wdhington D.C. 1978.

- Rotrq fton Holled. (Stand¿izalion i¡ Iúca T¿pes¡¡-1 Tunics,. En ( the Júniú Bnd pre-

colümbiú textile CoúGrn er. 1t79.

- Ról€, üon Hollúd. (The Cnronolt' of Inc¡ \v@der CüpeJ. m: Lotbrop Sduel K. y ots..
Es@s jh Pre Cohmbian Art dr.l t1'.hdeolo+t. Cúúndse, }Jñdd Unilesny pre$. 1961.

- Solanill¡ Dmesre. \¡cto.ia. (lI Jomadas I¡tmcioú¡les sobre rextiles precolobbinoe'. Dep
d A:t de la Univetsitat dronom¡ de Bdcelona. Bdce¡ona, España 2000.

- Seba$án. Santiago. (LÓ3 Librcs c(blemd: Usó y Ditusiónen lteromé¡icD. En du€s6 dc
¡ngenio y ¡gldeo, Museo Nacio¡al de tute. Nolieúbre 1994,

- Schevill, M.rgot Blüm. Berlo. Jdet CatLeri¡e y Dst'e¡. Edward B. (Texlile T¡aditions of
Mcsoamerica ed $cAnd6). Unive6i¡] ofTeyd P¡es. Austin, USA. 199ó.

- StoneMiller, Rebec.a. (To Wcavc for the Sü¡. Ancie.t Andean Texliles in rhe Mueüm o¡Fi¡e
Arts. Bostonr- Ed. Tlames ánd Huden. Boslo¡, USA. ! 992.

- (Tcjidos Milendios dcl Pc¡ir, (Anciente Peruviü textilcs). Colecció¡ Apü. Ca I 999.

- vllúcjo. Alencio. (L¡sAsxs¡inG etr el Pen¡ t Bolivió. Ed. Auo¡ia s.¿. l9ó5, Lima peru

- Volbacb. W Fi¿. (ll tesuto nell'a.te úticD Ed. Fratelli Fabbri. Milú. ltalia. tt66.

- Zimmem. Nath¿lie Hcm . (T¡e Tap€úies ol Colonial P€n¡r_ Brooklln Mueüm Joumal.
194.1.
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LOS DIEZ AÑOS DE LA CASA AMBIENTADA
DE VERA MUXICA

P¿t Ana Müíd Cec¿hihi .le Dallo'

Los positivos comentaíosy€l número creciente dev¡sitantes que recibe la
Casa de Vera Muxic4 situada en el Parque arqueológico Ruinas de Sa¡ta Fe la
\4eja, amerit que recordemos cómo fue posible hacerla una realidad.

Ilabía un sueño.

Agustín Zapata collán. exhumador de las ruinas, e¡ la priñera y funda-
menaal etapa de su preservación y difusióq entre las ob¡as que desa¡rolló paxa
logra¡ éste objefivo, enca¡ó la construcción de una Casa réplica. la cu¿t sirvió
pa¡a ejemplificar la est¡uctura a¡quitectónica característica de aquellas que
existieron en la Santa Fe originaria. La réplica- con el tiempo. se destruyó, lo
cual dejó eD las Ruinas el déficit de la importante función que cumplía: que el
visitante pudiera visualizar la realidad que tuvieron en su origen los muros
tenosos que sobrevivieron.

El Di¡ector del Parque'te.ia, entre los muchos proyectos que agua.daban
la existencia de fondos para concretarlos, rmo que aspiraba a llevar a cabo una
nueva <répl;ca)), que era soñada como una casa (aÍtbientad&): la estructura
arqu;tectónica recrcando los cuerpos y cuartos que caracterizaron aquetlas
antiguas casonas, vestida conforme a la época.

'An¡ M¡í¡ C.cchini d. Drtlo: ?rofee¡a y licenciada m His!o.i4 Magister en Adninistn-
ción I'iblica. Mienbm de Númm de la /eta Prcvincial de Esludiós Históricos de Sdtá ¡e v
del Ce¡La de Estudios Hispeoansiceos-
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El mecenas.

En el kanscurso de 1999 el Archivo Ge.eral de la Provincia recibió va¡ias

consultas relacio¡adas con la documentaÉión de la Familia Vera Muxica' algu-

¡a de ella conseivada e¡1 sus fondos, y otr4 en el Departamento de Estudios

Etnográficos y Coloniales. La Directora del Archivo'1 entabló, como conse-

cuencia. una frecuente relación con el interesado en :os documentos' infor-

mándole sobre las existencias y remitiéndole ¡eproducciones de los mismos'

El sol¡citante resultó ser Don Rafael del Pino y Moreno. descendiente del

Virey del Pino y de la vireina santafesina Rafaela de Vera Mtlxica Los docu-

mentos contribuirían a la const$cción del árbol genealógico familiar, una de

las tareas en las cuales estaba abocado este empresario español' próximo a

dejar :a Presidencia de Ferrov¡al. quien prepa¡abá su rctiro olg¡niz¿ndo una

Fundación con su nombre, qüe tendría enre sus objetivos los propios de la

difusión de la libre empresay ademáLs los vincülados con la historia de Hispa-

noamér'ca.

Un viaje profesional de la Dilectora y la subdirectora del Archivor' invitadas

a paficipar en el año 2000 del Congreso Intemacional de archivos que se llevó

a cabo en Sevilla, posibilitó elconocimiento personal con Don Rafael, quien las

¡ecibió en su casa y les dedicó dos días dürante los cuales las puso en antece-

alentes de sus proyectos. En la ocasión, las visilantes sa¡tafesinas le enÍega-

ron el proyecto pe¡geñado por la Dirección del Parque Arqueológico para res-

tablecer la Casa anbientada y para construir una maqueta de la c iudad de Santa

Fe antes del traslado.

En el 2001, coDro pafe de lss aclividades que darían inicio a la Fundación

Rafael del Pino. el Presidente de ella viaió a la Argentina con un importante

contingente de historiadores españoles y un variado progama que se llevó a

cabo en Buenos Aires, Córdoba y SantaFe.

La oportunidad sirvió para que Don Rafael conociera las Ruinas, los mu-

seos que sirven paraexhibir el material arqueológico hallado en ellas -el de sitio

y el de la ciudad-; ademas estableció contactos con la Asociación de Am igos de

SantaFe la\¡ejaa, asi como con las otras instituciones vinculadasr' y también

Cento de Estudtos H¡spanoeñed@nos
santa Fé lR. Arsenina)7a
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coD el medio empresarialó, el políticoTy cultural y con los d€scendientes de l¿
familia Vera Muxica que viven en la ciudad capital.

Al finalizar ei año 200 I la Fundación aprobó los dos p¡oyectos y nos comu-
nicó el aporte de 80.000 etros, que era el monto estimado para los mismos.

Los fondos llegaron a la Asociación de Amigos en medio de la crisis finan-
ciera que el pais vivió en esos primeros meses del 2002: la institución dispuso
hábilmente de ellos para asegurar su mejor aprovechamien¡o3.

Ningma de las muchas dificültades que se pla¡tearo¡ empañó el singular
trabajo propuesto- Un numeroso equipo se abocó a bacer realidad las rnúltiples
facetas del proyecto.t

La const¡ucción de una sólida estructura de tres cuerpos con su contomo
tapiado, con la cual se rec¡e¡ba una de las casas miís importantes de la ciudad,
la que habitó en Sania Fe la \4eja Doña María de Esquivel, fue re¿lizadarepli-
cando la descripciór existeDte en los expedientes civiles conespondie¡tes.

La ambientación de cada espacio de la casa fue pensada hasta en sus últi-
mos delalles siempre refiriéndolos a i¡lbrmación documental existente. Se ¡ea-
iizaron réplicas en cerrírnica de los objetos utilizados en la vida diaria tomando
como referentes los diseños de los restos cerámicos hallados en las

Para la ambientación se tuvieron en cueDta a todos los h¿bitantes de la casa.

sus labores y ias funciones que ejercían en el Cabildo ese aio. A parti¡ de esta

infbrmación se elaboraron los diálogos que se desarrollan en cada espacio. los
que fueron intercalados con música de la época. y todo ello se insertó en un
progmma infomlático que guía la visita.

Los jardiDes y la huerta fu€ron provistos de las especies calacterísticas, al
igualque los lugares de trabajo.l'

Finalmente unequipo desanolló fichas didácticas para eltrabajoen el aula,
poste.iora lavisitade 1a Casa.¡l

Entretanto. el olro proyecto, la maqueta de Santa fe la \¡ej4 era construida
por un artista experto en ello-'r

Ceñtñ de Eslud¡os H¡spanoaner¡Ános
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En el año 2002, luego de un tiempo intenso de habajo, Don Rafael del Pioo,

con quien se había c¡eado una fuerte coniente de afecto, volvió a Santa Fe.

inauguró emocionado la Casa y la maqueta realizada. Sus colaboradoresrr

auditaron la rendición de gastos que le presentó la Asociación de Amigos y
ponderaron la hábil y ajustada utilización de los londos provistos.

cenlrc de Estud¡ós H¡spanoañen@has
séhta Fe (R aryentne)

' Dircclor del Departoento de esüdios Ello8ríficos y Coloniald y del Paque Aqueológico
Ruind d€ Sút¡ f€ ld Vieja Arquitecto Dr l"uis Maía Calvo.

: Profesó.a y Lie¡ci¡da ú Histori¿ Atr¡ Mua C€ccbn i de D¡llo.
I ?rcf$ora y Licmci¡da en Historia Liliúa Monten€gro de A¡:valo.
¡ Cor s PEsidflte Mdia del Cmd Caputto y mimb.ós de la Comisión Dircctivá
J Cslro de Estudios Hispúomericdos. Aseiáción Comemomtiva de la ¡nn€.! Ym y lá

Júl¿ P.ov¡ncial de Estudios His¡tricos.

' Bols¡ de coñer€io de Súta Fe do.de tue aedajado con un almüé¿ó por el Preside¡le Dr.

Gutavo vittori y dfld úienbrcs de Ia Comisión Dirctila.
r El Gobemador Cül$ A. R4tmaú y el tntmdmte lrs. Meio Brleri¿.
3 La pEside¡ta de la AAsFe la v I el ¡esom do la nima Júlio del BNo.

' I-uis Meia C¡lvó, Ma:l¡ del Camñ Caputto. Lilidá Monlenegrc de AÉvalo, Paula BEso ,
An¿ Maria Cecchiri de Dallo.

'¡ T2llr ¿l¿ ceráñica de I a Gurdiá

'r Cocina, despensa perchel cotr aiahon4 etc.

'r Alequipo nencionado sc sumaon la P.ole$6 RosóliaAimiúit Magdalena Bmasi.

rr Dircctor de la Fündación An¿deó lelitbó.
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Casa,{úbie¡ta.la(L¿cocina) S fafc L¡\¡eja Cavaslri, piovincia d€ Sa¡la Ie
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EL TALLtrR DE CXR]í}'ICA ARTESANAL Df, LA GIIARDIA:
ESPACIO DE DTFÜSIÓ\ PRXSERVACIÓN Y CREACIóN DXL
PATRIMONIO Cf,RÁMICO TRADTCIONAL DE LA RtrCIÓN.

Pot Juliana Frías*

< La henoid es un notor íundanental de la creari\'ída.l:
esta aftnación se apl¡ca ¡anto a los indiy¡d os coño a
los pueblos que encuedran en sa patínon¡o-natwal ))
cuLutal úatetial e innatetial- los puntos de rcfetencía
de su identidad r los fuentes ¿e ínsptuación, WESCO.

El lnstihrto Nacional de Antropologia (1982) entiende por artes¿nías tradi-
cionales <a los objetos producidos en forma predominante manual, con o sin
a)'uda de heramientas y máquinas, generalmenae con utilización de mate¡ias
primas locales y procesos de transformación y elaboración basados en cono-
cimientos transmitidos de generación en generaciórl con las va¡iaciones p¡o-
pias que le imprime lacreación individual del artesano. Es una expresión repre-
sentaliva de su cultur¿ y factor de identidad de la comunidad).

Arturo Raúl Cortazar ( I 9 I 0- I 974), ac¿dém ico, abogado y doctor en lefas.

I Jü¡i¡tr¡ F¡i¡s: t¡olesn Superior de A¡i.s Msuales especializada én Ceñ¡mica de la Escuela
P.óvincial dc 

^nes 
Visu¿les 'ruan Múlovai" dc Súta ¡e- Técnica e¡ 

^rts 
\isuales. E¡cd-

gad¿delTallerde Ceninica*tesdalde LaC ¿¡dia (S¿nta Fe). Mieúbm d€ Núme¡o delCenro
de Esl¡diós Hispanoam{icanos.

Ceñto de Estud¡os H¡spanoaneicanós
Santa Fe (R. Argenl¡na) 83



Revista AMERICA No 23 - 2014 - ISSN No 0329-0212

uno de los lolklorólogos más recono€idos del país, define las artesanías

folklóricas como (a.tividades. destrezas y récoicas empíricas, placticadas tra-

dicionalmente porel pueblo (grupos o comunidades folk) mediante las cuales.

con intención y elementos artísticos, se crean o producen objetos des¡inados a

cumplir ma función utilitaria cualquiera. o bien se los adoma o decor4 co¡ el

mismo o distinto malerial, realizando un¿ labor manual (aunque ayudada o

compleúentada por heramientas o máquinas), individualmente o en grupos

reducidos, por lo común lániliares e infundiendo en los productos carácter o

estilo típicos- generalmente concordes con los prcdominantes de la cultura

tradicional ¿e la comun;dad.) (Catálogo de la Primera Exposición Representa-

tiva de artesanías de Argentina, Fondo Nacional de lasArles, 1968).

Clara Pass¡fari (1930-1994), etnólog4 antropóloga, escrilom y poeta. dis_

cípula de Cortaza( en su libro (Artesania y Cultura Nacional)) (1974). retoma

la concepción dinárnica y funcional que sostiene Cortazar. La misma adm;te

cambios y varianfes que son inherentes a todo prcceso cultural. Pero estas

variaciones o ¡rcorporaciones de nuevos elementos deben ser asimiladas por

el afesano en una verdadera síntesis, sin desnaturalizar la p€rsonalidad auté¡_

tica de la obra y de su creador, manteniendo y revitalizando el estilo tradicional

y paficular.

E¡ el capítulo <Ca¡acterización de la Artesanio) nos habla de los afesa_

nos y de la gran satisfacción Personal que sienten al crea¡ bell€za e¡
obietos que prest¿n utilidad para la sociedad a la que pertenecen y repre-

Las artesanías se caracterizan, entonces, pues su estética es dinámica,

funcional y regional.

Las producciones artesanales reivind;can un mundo ;ndividual de fomas
paficula¡es, tieneD el sello,la impronla de su hacedor, sin perder todo aquello

relacionado con el saber anliguo, con la obra de los primeros afesanos.

Unida a estarevalorización surge laconsideracióndel entomo, del mun_

do natural e inmediato que rodea al alesano, del cual exfae los recut-

sos nrtufales ) es su luenle de inspiración.

centro de Es¡ud¡os H¡spahoaneti@nÓs
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En aquellos lugares donde la materia prima se encuentra disponible, es ne-
cesario y hasta fundamental orientar la atenciór de losjóvenes hacia el desa-
nollo sustentable de una actividad artesanal.

Estimula¡el acercamieD¡o y manejo de las técnicas aatesa¡ales promovien-
do :a búsqueda de tradic;ones como base p¡ra un posterior desarollo de un
estilo personal y genuino.

En el capítulo (Promoción Económica de laAfesanía PopulaD, Passafari
rem arca la ¡npofancia de lapromoción de la actividad artesarial debidamente
retribuida y con seguridades de demanda regulax y per'l1anente, ya q e se eleva
socio-económicamente al afesano, alcanzando trascendencia comunita¡ia y
mejorando lacondición de los grupos tbmi¡iares.

Los beneficios repercuten en laregión pues lautilización de Ia materia pri-
ma local asegura un bajo costo, la particjpación de la fanilia en el trabajo
refuerza la economía hogareña, y la suiciente demanda convierte estos t¡aba-
jos en un medio de vida-

La tt'iESCO desde 1989 recomienda la salvaguarda de la cultura t¡adicio-
nal y popüla¡, considerando que foma pa¡te del patrimonio unive¡sal de Ia
humanidad y que es un poderoso medio de acercamiento entre los pueblos y
grupos sociales existentes y afi]ma su identidad cultural.

Define Iacultura tradicional y popular como el conjunto de creac¡ones que
emanan de una conunidad cultural fundadas en la radic¡ón, expresadas por un
grupo oporindividuos y que Íeconocidamente responden a las expectativas de
laconunidad, en cua¿to a expresión de su identidad cultüral y social; las nor-
mas y valores se trasmiten oralmente, por imitación o de otras maneras. Sus
formas comprenden, entre otras, la lengu4 :a ¡iteratura, la música, la danza,
los juegos, la mitologia. ios ritos, las costumbres. la a¡tesa¡ía, la arqüitectu¡a y

Valora la importanci¿ sociat, económicay culturaly subraya la naturaleza
especíñc¡ que tiene como parte integrante de! patrimonio cultural y de la
cultura viviente. Reconoce la extrema ñagilidad de cieftas formas de lacultura
trad;cional y el peligro de que estos ¿Lspectos se pierdan, y considera que los
gobiemos debeían desempeñar un papel decisivo en la salvaguarda de la cul-
tura tradicional y popular y actu¿r¡ cu¿mto antes,

CEnlrc dé Eslud¡ós Hjspanaanai.anas
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En el capí¡.rlo (Proyección lducativa de las Afesanías Populare$. Pass¿fári

destaca el rcl que cumplen los Centros de promoción artesanal y la multiplica-
ción de las posibilidades de aprender artesanías como formas posibles de este

proceso de recuperación y producción de cenimica o de otro tipo de manifes-

Los falleres a¡tesanales trasmiten las técnicas atesoradas a través del tiempo
como rura impofante posibilid¿d de p¡eselvar el patrjmon¡o trddicional d€ nues-

tros primeros afesanos, ], oftecen la natuml tendencia a crear y recrear como

un modo de expresión p¿ra todas :as edades.

Y nos dice (Un ejemplo de seriedad, en tal sentido, lo ofrece el Taller Libre de

CeftámicaArlesanal de La Gua¡di¿" dep€ndiente de la Secretaria de Cultura de la
Municipalidad de Sa¡ta Fe, que lleva varios años de in¡enso t¡a¡ajo. en encanta-

doras proyecciones, genuinamente representativas de: Litoral Argentino).

Inicios del Taller de Cerámic¡ Art€san¡l de La Gu¡rdi¡.
Por iniciativa de Secretaria de Cultura de la Municipalidad de la ciudad de

Santa Fe, el 28 de rnayo de 1960 el Taller de Cerámica Artesanal de La
Guardia abre s¡s puerbs de la Drano de su primer Maestro y Directo¡, el
profesor Allredo D'Auría y tres aios más tarde, a principios de los 80 se suma

la profesoü Beatriz Creus,

Desde su inicio el taller recibe a niños y jóvercs del lugar y los prepara en

el oficio de la producción de a(esanias cerámicas trad¡cjonales, ulil¡zando la
excelente materia prima del lugar: la arcilla.

La cuardia es ma localidad circundada por el Riacho Santa Fe, cercana a

la ciudad de Santa Fe y al distrito Colastiné.

Entre las décadas del 40 y hasta los 70 se destacó por sus ¡ndustrias

relacionadas con el hacer cerámico. Col¡o la fábrica de los Hnos. Alassio,
quienes se traslada¡on desde laRepública Oriental del Urüguay y se instalaron

en La Gua¡dia ¿ fines del 3 0 po¡ la buena calidad de la tierra. Dicho estableci-

miento fue uno de los más antiguos e impofantes de Sudamérica y se caIac-

Centro dé Estudjos Hispañoareh@nas
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terizó por Ia elabo.ación, entre ot¡os p¡oducios, de caños para desagües es-
maltados a !a sal.

Además se desarrollaron en Ia zona otros emprendinientos cerámicos,
ladrillerías familia¡es y fábricas de baldosas, tejas y ladrillos huecos corno l¿s

de Dosso yAnnichini, que continuaron en el luga{ hasta nediados de los 90.
trabajando siemp¡e con la arcilla del luga¡ y con la gente de la zona-

En :ielnpos lejanos. antes de la llegada de los esp¿ñoles. anónimas nanos
de afesanos aborigenes modelaron la a¡cilla que en€ontraban en la costa de

nuestros íos, creando bellas ¡epresentaciones plásticas doÍde lo decorativo se

entrelazaba con lo uti:itario.

Con el devenir de! tiempo, l¿ continuidad de esas expresiones típicas del
litoral se 1i¡e diluyendo. hasta desaparecer casi por completo.

Passafari nos habla de la func¡ón social y cultural de l¿s artesa¡ías tradicio-
nales ya que Kefleja¡ el espiritu y ¡zs condicio¡es de vida de los lueblos y
trasuntan con nitidez sus rasgos típicos.,,). Y nos aconseja: <Es por e:lo que
un pueblo necesita mantener fuerte su continuidad socio-cultural y cuando la
misma se ve i errumpida debe testablecerse, ya que esta continuidad es la
base de la tradicióD.

Con esta perspectiva es posible recuperar unatradición deten¡da y a veces
olvidada, promoviendo no sólo el retomo alos orígenes, sino también el desa-
nollo y perfeccionamiento del nivel de elaboración artesanal mediante un tra-
bajode investigación y práctica constante, tal es el caso del <Taller de Cerámi
caArtesanal de La GuardiD.

Es asi que hace ya más de rnedio siglo el Taller trasmite los conocimientos
atesorados a través del tienpo, propiciando el reencuenho con las pdmitivas
fuezas creado.as de nuestra región y estimula la proyección de motivos, for-
mas y técnicas antiguas del Litoml santaf'esi¡o, generando una producción
cer¡ímica actual con genuina identidad regional.

En un principio, ent e los ¡ños 60 y los 70, los objetivos del Taller se

centraron en ir superando l¿s siguientes etapas de trabajo:

Cantrc de Esludios Hispanoane@nas
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- El conocimiento y dominio de las técnicas de prepanción de la arcilla
local, del modelado de p;€zas, del pulido y la cocción.

- La orientación de laproducción haciael log¡o de un estilo regional, con

la adopción de ma temática vinculada con la realidad ci¡cimdante, a

través de la reproducción y recreación de la fauna fluvial.

- Por último la organización de la producción y el desarollo de su

comercialización.

Surgió la lípica cerámica zoomorfa rcgra y bruñida, que eniÍe otras piezas

realiz^das por los alumnos, ident:ficó a nuestra ciudad y a nuestra región.

Con una fisodomia particular. genuinamente representaliva del litoral, €l

Tallerdifundió sus creaciones abriendo mercados asus productos y logrando,

en los prinrercs 20 años de t¡abajo. calidad y prestigio hasta alcanzzr un lugar

merecido entre las más legítimas manifestaciones del arte popular argentino.

En la década del 80, los objetivos y formas peculiares original€s se fueron

desdibujaDdo, predominando ed las piezas el decorativ¡smo y eclecticismo

estilístico. El uso recrmente de moldes fue dejando de lado el modelado ma-

nual de las piezas, sumado a la aplicación de la técnica del esmaltado y a la

elaboración por enca¡go de ün¿ sede de t¡abajos utilitarios como tazas, platos

y recordatorios deportivos e institucional€s.

Háci¡ la ¡e¡ctivac¡ón del T¡l¡er.

En 1990 elTallerpasa adepender del Liceo Municipal (Antonio Fuentes del

Arco) (por decreto N"2592 del 26 de diciembre de 1990).

Este nuevo encuadre académico intenta resignifrcar y actu¿lizar las anti-
guas p¡ácticas que otorgaron a este taller su proverbial identidad y prestigio.

Así, tanto laresolución N" 7104 del Honorable Consejo Municipal del3 de abril
de 1997 que crea el Piograma (Kurú Yazú): brotes de arcilla para la reactivación.

promoc ión y difusió¡ de las actividades del tal ler, como la ordenanza N' l0 I ? 5

promulgada po¡ el Honorable Consejo Municipal también del 3 de abril de I 997,

Cantra de Estud¡as H¡spanaanetjcahos
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que crea en el ámbito del citado taller, el Museo de Arte Regional (luego deno-
minado (Prcf. Alliedo D Auria)), son acciones que demuestan el interés por
reactualiza¡ y perpetuai la actividad del Taller

Es asi que ese mismo año, nayo de 1997,la D:reccióndel LiceoMunicipal
nos convoca para la presentación de un proyecto de reactivación del tallet y
pára la orgaüización del Museo de A¡te Regional.

Los objetivos gene¡a:es propuestos se cenfa¡on en:

- La formac¡ón y capa€itación de artesanos capaces de manejar las dife-
renles lécnicas cer¿lmrcas tradicionales.

- El rescale. sisteúatización y difusión las foÍnas y técnicas cerámicas

tradicionales p¡ehispánicas.

- La elaboración de piezas que surjan del estud¡o de las a¡tiguas culturas

de la región y americanas en general, con el fin de p¡oporcionar una

base sólidaa los alumnos para la posterior crea€ión v recreación de las

mismas,

En el año 1998,junto conel ceramist¿ Hermenegildo Lucero, comenzamos

ma experienc¡a de produccióD en serie de zoofonnas para ser expuestas y
comercializadas.

Surgen los primeros prototipos de (los sapos del ialler), piezás que hoy
luego de ló ¿ios s¡guen idenrillcando al taller.

El Taller se reorganizó y comenzó ¿ brindar a toda la comunidad de Santa

Fe y en paficular a:a localidad de La Guardia dil'erentes cursos formativos:

- Tal¡er Infantil destinado a niños a pafir de los 8 años y hasta los 13aios.

- El Taller de FoÍnación Artesanal para Jóvenes y Adultos dividido en

tres niveles de fomación- con u¡¡ duración rnínimá de 3 años de cu¡-

sado, con contenidos especificos y progresivos para cada nivel.

Cehlrc de E.tu.l¡os H¡spanaanenúno'
Sanla Fe (R Aryeol¡na) 89



Rev¡sta AMÉRICA M 23 - 2014 - ISSN Na 03294212

Los mismos cursos e.an coordinados y diclados po. docentes especializa-

dos y dicha área for,Íativa estaba bajo ladependenciade la Escuela de Diseño
y Artes Visuales del Liceo Muricipalde santa Fe <Antonio Fuentes del Arco).

En esos pr;meros años de aplicación del nuevo Plan de frabajo se sunla al

taller la prolesora cabriela Héligon a cargo del Taller Infantil, y el Taller de

Formación de Jóvenes y Adultos en süs tres niveles se encontrabaami cargo,

Por ese entonces realizamos las primeras visitas al (Museo Etnográfico y
Colonial Juan de Garap, con elpropósito de acercar a los alumnos al estudio

e investigación de la CerámicaA¡queológica Prehispánica de larcgión.

Comenzamos con la Prcfesora Héligon y los alumnos del Taller j omadas

de estudio del patrimonio arqueológico del Mus€o.

Los fragmenios de contenedores, las piezas arqueológicas enteras, los

apéndices zoomorios de distintas formas y variadas técnicas fueron objeto de

nuestra investigación. Replicamos su morfología, estüdiamos sus volúmenes,

el sosor de paredes, la ¡exfura de las superficies y su característica decom-

ción incisa.

Los dlumnos vieron reflejada5 .us expresiones en eso5 ¿ntiguos cerarnios.

con lepresentaciones de animales de su entomo y tócnicas similares a las que

ellosmode:aban.

En el Taller estas pequeñas réplicas se transformaron en disparadores de

hipótesis de cómo se¡ían las piezes que completaban esos apérdices.

Nacie¡on así las recreaciones, que hoy fomran pafe del Museo de Cerá-

mica Regional (Alfredo D Aurio).

Lo realizado en aquellas primeras jomadas fue una aproximación a la cem-

mica de nuestras culturas del litoral. Debíamos seguir profundizaodo y tratar

de llevar a la práctica todos los procesos inherentes a la tecnología cerámica

de estos antiguos grupos ceramistas.

Así. comenzamos los esfudios técnicos de composición de pastas e iden-

tificación de los antiplásticos ballados en los cor¡es de los fragmentos- con el

fin de obtene¡ un muestrario guia para futuros trabajos.

También realiz¿mos pruebas de engobes con tienas de La Guardia. Se
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expe¡imentó con quemas en reducción de atmósfera para lograr los efectos
observados en las originales,

En el año 2000 la Asociación Amigos de Sa¡ta Fe La \4eja nos e$a¡ga las
piez¿s que conformal el patrimonio de la (Casa Ambientada de los Vera Mujica>
en el Museo de Sitio de Santa Fe LaViej¿, en Cayastá.

Continuamos año aaño especializándonos. manejando los distintos tipos de
atmósferas y temperatums, desde ahumados suaves hasta quemas en neglo.
Las quemas pasaron de lortuitas o espontiíneas a se¡ controladas, logando los
matices y tonos deseados para cada habajo en particular

El recorocimientode lamateria prima adecuada y de los antiplást;cos nece-
sarios, el br¡en amasadoy el perfeccionamienlo en el modelado de laj formas.
disminuye¡on notablemente el índice de piezas rotas o con giietas, caracterís-
tico de las quemas a fuego abierto o bajo stress térmico.

En elaño 2004, como resultado de obtener una Beca de lahovinc;a, viajo
a Bol¡'ia y realizo rm estudio d€ campo etnogrifico en la Comunidad Av¿ Guara¡í
de Tentayape, en el departamento de Chuquisaca.

Esta experiencia fue muy significativa en mi hacer ceñimico y mi vocación
como formadora y facilitado.a de técüicas cenámicas tradicionales.

lue entonces que a paatir de este afro, comenzanos a realizar e¡ el ta¡ler las
pfmeras quemas a ñ¡ego abiefo y seguimos tmbajando en co¡jurito con el Museo
Etnógrafico ditundiendo y tmsm¡tiendo la ce¡ámica tradicional del Lirorat
Santafesino.

El Taller en la Actualidad:
f,l resurgimiento del Taller de Producción Artesanal.

En el año 2008, con el cambio de gestión municipal, el Tall€r inc¡ementasu
carga ho¡aria de capacitación y se üean homs especificas pa¡a el Taller de
Producción-

Los Talleres formativos de adultos se reorganizan, contando cadanivel con
horas cátedras propias y un Profesor a cargo de cada uno de ellos. Reco¡de-
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mos que hasta ese año los tres niveles de adultos funcionaban conpa¡tiendo
mismos días y hora¡ios y la producción para la comercializacióD se realizaba

er el marco de Ia formación.

Se modifi€a la estructura del Taller, pasando ateneruna doble dependencia.

la parte lbrmafiva sigue dependiendo académicamente del Liceo Municipal,
mienÍas que el area de producción se incorpora al programa de lndustrias
Culturales de la Secreta¡ia de Cultura de la Municipalidad de SantaFe.

De esta manera el Taller recibe un gran impulso en la ampliación del

mercado local y regional, que lo posiciona en un lugar de referencia no sólo

como ámbito para la formación artesanal y al.:istic4 sino como un espacio

€apaz de ofrecer p¡oductos cerámicos de calidad y sello p¡opio.

En este seÍlido el Talle¡ lleva a cabo una tarea irvalorable, a¡ticulando la

prodücción de bienes culturales con la generación de un oflcio pam los habi-
tantes de la cost4 activando el movimiento económico del lugar.

Es necesa o orga¡iza{ el Área de hoducción, sin desvincularla del área de

fon¡ació¡, ya que los alumflos que integ¡an ésta han p¿sado por los distintos
niveles d€ fo¡mación del Talier. debiendo contar con un dominio básico de l¿s

técnicas celámicas,

Come¡zamos rm t¡abajo enfocado en la producciól de mayor cantidad de
piezas, sin perder la calidad y la caracterlstica de pieza única.

Al formar parte del Taller de Producción Artesanal (T.PA) Ios aprendices
artesanos continúan su capacitación especializadaen el iirea de la producción.

Form¿ de trat ¡jo d€l Ttll€r de P¡oduccién Artesanal:
Etapas del proceso de producción.

La ce¡ámica es un p¡oceso complejo que se inicia con la obtención de la

materia prima, la arcilla, y va superando distintas etapas de habajo co¡saante

hasta llegar a la cocción.

1" - Búsqued¡ d€ l¡ arcilla loc¡I.

A mediados de septiembre. cuando baja la crec¡ente del Riacho Santa Fe.

Ceñlro de Estud¡ós Hispanaaredanos
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recolectamos la arcilla directamente de sus orillas y la llevamos al raller para
prepararla para la producción ceñámica.

2" - Preparación de la rrcilla. Limpiezr y amas¡do,

Como nuestras arcillas locales son de origen secundario, se las de'romina
a¡cillas sedimentarias, ya que se depositan en las costas y en su traslado aca-
rrean difeÍentes elementos orgáricos e inorgánicos; siempte antes de utilizar-
las se lasdebe limpiarmuy b;en, se las filtra debidamente, pasándolas por uDa
malla o criba y, por último, se las amasa manualmente durante un tiempo
prolongado.

3" - Modeládo de las piezas.

Todas las piezas en el taller se elabomn a mano por métodos trad¡cionales:
modelado directo, método de rollos superpuestos, método de volumen ahue-
cado, plancha con ufilización de moldes sustitutos.

Las formas se realizan de acuerdo a las distintas líneas estilísticas del taller:
Vasijas, escudillas, formas escultóricas, platos, sahumadores, zooformas,

,f'- Term¡traciótr de superficies y decoracióo.

Los trabajos se decoÍan de acuerdo a lÍ¡s distintas líneas estilísticas del
taller. utilizando las siguientes técnicas: bruñido, omamentación incisa.
esgrafiado, relleno b¡anco post-cocción, apl;cación del color a úavés de engobes
o tierras coloreadas y su posterior Itación po¡ bruñido, técnica de negro sobre
negrc. om¿menIación en re¡ie\e ] en bajo relieve. reserv¿s.

5" - CoccióÍ

La mayoría de las piezas se b;zcochan en un iromo eléctrico v luego se
ahúma¡ en un tacho con asenín y estiércolde caballo para provoca¡ los distin-
tos matices sobre las superficies bruñidas o no.
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También realizamos cocciones tradicionales como las quemas a fuego

abierto, ahumados en pozo. cocción en homo a leña.

Para el mejor desarrollo y organización del taller hemos rcdactado un pro_

tocolo de funcionamiento del lPA. En él quedan asentados las obligaciones y
los derechos de todos los pa¡ticipantes que asisten al mismo.

Los aprendices aftesanos del T.PA. pueden realizar sus trabajos de las

siguientes ma¡eras:

r- Po¡ el Méfodo d€ producción individü¡t es decir. la Producción que

cada ituegrante realiza en su totalidad respetando las diferentes líneas

del taller y aportando su sello personal y único.

b Por €l Mótodo d€ producciór grupal: es decit la producción realiza_

da por mfu de ull inaegrante del taller en organización grupa:

Este método se aplicade dos maneras: Grupal con divisiónde ta¡eas o

crupal con división de ]a cantidad de piezas a ¡ealizar.

Líne¡s estilístic¡s del Tsll€r de Producción Artesanal.

Se consoiidan la! Líneas Estilísticas de Producción v actualmente se desa-

úollán lassiguientes:

Lín€r Litor¡leñ¡:
Pertenecen a esta linea las piezas que replican o recrean formas y técnicas

utilizadas por los g¡upos cazadores-recolecloles de nuestra zona litoral en épo-

cas prehispiánicas.

- Vasijas globul¿res simples con decoraciórr incisa profunda y rítmica
- Vasijas globulares con agegado de apéndices zoomorfos o antropomorfos-

- Escudillas simples con decoración incisa profunda ritmíca.
- Escudillas con agregado de apéndices zoomorfos o antropomorfos.

- Cerámicas $uesas: Piezas Campaniformes: sahumadores

- Cucharas escultóricas con mangos zoomorfos Ll antropomorios

- Platos con apéndices zoomorfos o antropomorfos.

- Zoofolmai del Litoral-
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Línea Currrní
Pertenecen a esta línea las piezas que replican o recrean fon¡as y lécnicas

de piezas pertenecientes a la Cultu¡a Guara¡í asentada en nuestra zona en
épocas cerca¡as a la colonia-

- Vasijas decoradas geométricamente con engobes.

- Escudillas deco¡adas con engobes.

- Vasüas con superficies corrugadas.

- Escudillas con superficies corugadas.

Lín€a Hisp¡no-aborigen:

Pertenecen a esta linea las piezas que replican o recrean fotnas y técnicas
de piezas pertenec ientes al patrimo¡io de I Museo Etnognifico y Colonial (Juan
de Calap de Santa Fe y al Museo de Sitio en sarta Fe La Vieja en Cayasfi y
que se elaboraron en la época de contacto entre españoles y guaraníes.

- Vasijas decoladas con mot;vos geométricos y fitomorfos con engobes.

- Escudillas decomdas con engobes.

- Candeleros decorados con engobes,

- Jar¡as decoÉdas con engobes.

- Platos decorados con engobes,

- Bemegales y mates decorados con engobes.

- Soperas deco¡adas con engobes.

- Copas decoradas con engobes.

- Cucharas decoradas con engobes.

En ésta línea se pemite el uso del tomo alfarero para el levantado de dete¡-
minadas formas. como lo podemos constatar en piezas de: pat¡imonio del
Museo Etnográfico y Colonial (Jua¡ de Caúy), y se complementa con el
trabajo manual de detalles omamentales en relieve, decoracióny pintura.

En el ¿ño 2010 se incorpora al Taller de Producció¡ la ceramista profesora

Contto de Estud¡os H¡spa.oamencanos
santa Fe (R Arsent¡na) 95



Revista AMÉRIjA M 23 - 2014 ' IssN M 0329-0212

\4lma Hom, especialista en ésta técnic4 llevardo adelante la capacitación en el

uso del tomo alfare¡o y :a investigación de ésta línea de producción.

Es impolante aclarar que la capacitación en tomo y su uso, es exch¡siva

del tPA., mientras que los talleres de formación desanollan el trabajo de

manera totalmente manual.

Líner de Cerim¡ca Negra coÍ o sin relleno bl¡trco post-cocción.

Pertenecen ¿ esla linea las piezas que replican y recrean las formas y técni-
cas de la cerámica del Noroeste de la Argen¡in4 Cultura de La Aguada con su

típica decoración ircisa sobre superficies bruñidas, quemareductiva en gris o

negro y con o sin relleno blanco poslcocción.

- Platos.

- V¿rsijas simples.

- Vasijasescultóricas.

- Escudi¡las.

- Zooformas.

Varirnt€ de color cotr relletro blarco,

Pertenecen a esta línea l3s piezas que recrean la linea a¡terior con la uliliza_

ción de diferentes engobes de color de base, bruñidas, ahumadas levemente y
con el relleno blanco post-cocción en la decoración incis¿.

Líne¡ de Cerámica cotr Reserv¡:

Pertenec€n a esta línea lás piezas que replican y recrean la técnica del ¡ega_

rivo de Ia lípic¿ ( erámica Chulucana del Perú.

- Platos.

- Vasijas simples.

- Vasijas escultóricas-

- Escudillas.

- Zooformas
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Líneá institücional:

PerteneceD a esta línea las piezas encargadas por la Municipalidad de Santa
Fe y/u olros organismos provinciales o privados, pa¡a ser entregadas como
presertes institucionales,

Los trabajos se caracterizan por ser elaborados en grandes cantidades y
generalmente por el método de producción gn:pal.

Ejemplo de esta I ínea son las estatuillas realizadas par¿ (Los P¡emios Mrís-
ca¡o, distinciones que entrega año a año el Teairo Municipal a los hacedores
de las a¡tes escénicas santafecinas,

La cr€¡ción de l¡ (Asoci¿ción Amigos del T¡ller d€ Cerámica Artes¡nal
de L¡ Guardia). Comercializ¡c¡ón de la producción.

A fines del ano 2008 se constituye h (Asociación Amigos del Taller d€
Cerámic¡ Artes¡nsl de Le Gu¡rdiaD quien tiene como objetivos principales
colaborar con el desalfollo de las tareas específicas del Taller y difundir sus
actiüdades.

Es impotante destacar qu€ las p;ezas elaboradas en el tallerpefenecen en
propiedad a sus autores. llevan grabadas sus iniciales y la marca o logo del
Taller

La venta de las mismas se hace a través de laAsociación Amigos del Taller
y bajo la supe¡visión de una ComisiónAsesora.

La Comisión esá integrada por el Director del Progr¿ma de Industrias Cu!
turales de la Secretaria de Cultur4 de quien dep€nde el tPA., un representante
de laAsociaciónAmigos del Taller de Ceriím ica Artesanal de la cua¡di4 el encar-
gado de Sección del Tallel y los docentes a ca¡go del Taller de Producción.

Con respecto al costa o valor económico de cada pieza, el mismo se
eslablece de común acuerdo ent¡e el aprendiz afesano, autor de la mism4 y
los docentes encargados dellPA., siempre con el asesoramiento de la Comi-
sión Asesora y debe ser justo y equitativo teniendo en cuenta el costo de
matedales. tamaÍo, tiempode elaboración, complejidad de laformay ladeco-
ración, Ierminación, funcional;dad, etc.

Cénlrc de Estud¡os H¡stana¿mer¡carcs
Sanl6 Fa (R Atqahhna) s7



Revista AMÉRIca N" 23 - 2014 - IssN 
^f 

03294212

El aprend;z artesano autor recibe el 70olo del valor de Ia pieza vendida en

concepto de unidades de beca y el 30 % restanle welve al taller en compras de

materiales, gastos de mantenimiento de homos y heÍamientas, fletes para el

traslado a eventos, o lo que se requiem pa¡a el mejor desarrollo de la act;vid¿d

a¡tesanal en elTaller de Ceránica

Artesrnal de I-a Grardi¡.

LaAsoc. Amigos del Taller canaliza las ventas a t¡avés de los Asistentes

Técnico-administrativos del Taller, emi¡iendo factur¿s y remitos- Recibe eld¡-
nero de las ve¡tas del T.PA., otorga las unidades de Beca bajo recibo firmado

por el aprendiz arlesa¡o autor y dispone del l0 % pam los gastos necesarios de

manteniúiento y desarrol !o del Taller

Los productos del Taller son oftecidos en ferias, muestras y en el mismo

talle¡ contamos con espacios de exhibición y venta.

El público que adquie¡e nuestras piezas, en ge¡eral estrá relacionado con la

cultu¡4 valora el trabajo artesanal y artístico o simplemente gusta visitar el

circuilo de feias en la ciudad de Sanfa Fe.

Actualmente gran parte de nuestra producción esli destinada a Cereúonial

de la Municipalidad de Santa Fe, que desde el año 2008 ha elegido nueshas

piezas como obsequio institucional que representa a la ciudad de Santa Fe en la

región y en el mundo.

También el Gobiemo de la Provinci4 y el Rectorado de la U.N.L., enlre

otras instituciones eslatales y pdvadas, encargan nuest¡os trabajos con regu-

la¡idad y los distingue como objetos de gtan valor cultwal e identidad ¡egio_

lral.

Uno de los logros más relevantes del Taller es su actividad regulsr y cons-

tante como hacedor y trasmisor del patrimonio ceiímico regional

La i¡vestigación, la fomación y la producción se unen enel trabajo diario

del tallet dando origen a un sinfin de piezas que se nutren del p¿sado pero

respi.an en un ti€mpo presenle cargadas de identidad y belleza propia. Un

tiempo detenido que late etemamente.
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Augusto Raúl Co¡tazar cuando se ¡efierc a las ¿¡tesánias alude a este hechi-
zo del tiempo en ellas deter¡ido, au¡que hayan sido temliÍadas el día anterior
Un tiempo no cronológico, sino aquel impregnado de contenido cultu¡al, que

va fluyendo de generación en gener¿rción que se infiltra en la mente de quienes
rcciben esta herencia sin té¡mino, dotandolas de uná memotia a¡cest¡al que

actüaliza y ma¡tiene vigentes los valores, los estilos, las tecnicas que fueron
patrimonio de nuestros antepásádos.

C€n,.o de €rtrd¡os ¡iisp¿¡roañ.naáros
Sart Fé (R tu1.ntka)
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PariciDaci¡¡ rn lcrias -v ¡ruesrras a20l'l)
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Lírer dc ccrámica neg¡a

cor o si¡ ¡elleno bla¡.. p¡r.occiór
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LAS MIRADAS Df,L PADRX FLORIÁN SJ

Por Raq ¿r Aa glta o*

En und lría noche de iwieno el fueso de la tánpard crepitaba en
el sctiptorio ¡le un antiguo monasterio. Su pálido resplandot ¡lunt-
naba la bóyeda y los anaqueles de la estancid. Sobre un estrado, un
antiguo nisionerojugaba con pinceles, acuarelas. Mien¡ras p¡n-
taba sus láninas parecidas a Ia! antig as niniatu¡as nedia)dles,
una sonñsase d¡bujaba en sus labios. Es qae recodaba a los orros,
a aq\élos que estaban AIót con quienes habíú s¡doÍeliz....

Vados años dedicados al estudio de las afllarelas de Florilin Paucke SJ y la
reciente publ;cación de su obra por pa¡te del Ministerio de Irümvación y Cultura de

la Provincia de Santa Fq han reavivado en quien escribe el deseo de hacer una
refleión sobre sus im¡ígenes y parte de sus escritos. Dada la dimeosión de las

1 I 46 páginas que componen el ma¡usc.ito original, resulta imposible en un afícu-
lo como éste abord¿r la totalidad de su obra Se consideranín solo algu¡tos lópicos
que tienen que veÍ con el modo con el que el misionero miraba a su tiefta feliz y a
sus pobladores, a su (AIlá). Y esp€cialmente las mimdas que el misionero deja
enfever a b:¿vés de las láminas que acompaña¡on a su esüito. S€ trata por tanto.
de un acto interpretativo-valorativo de su ob¡4 que como toda producció¡ de
fo¡mas simbólicas. posee una capaci¿lad comunicativa pas¡ble de abriNe a múlti-
ples interpretaciones, aún mucho tiempo después de su ejecución.

* R¡qü.| G¡riglirno: ftufe$h de tlistoii¿ especial¿ación d Teoía del Afe. Profee¡a de
Hisloria del Ane en l¿ Escuelá Prcviúci¡t de AJtes Msü¿les "Juo Motovai" d. Sal¡ ¡e.
Miembo de \úmem delCenro de Isodús Hirpdodm.bc.
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No se aborda aquí la biogralia del Padre Florián SJ ni su labor misionera,

que dada s1¡ itlportancia me:ece Lm tratamiento particula¡ Es más, tartpoco se

habla ace¡ca de cómo y cuiíndo escribió su manuscrito; cómo y cu¡índo se

hicieron las sucesivas publicaciones, temas lo su{icieütemente tr¿tados en la

publicación mencionada y en escritos anteriores. En tal sentido merece desta_

carse la obra señera del historiador Guillermo Furlorg SJ que en su obra -¿'n rre

los mocobíes de Sanla Fe desamolla el quehacer de los misione¡osjesuitas en

las tienas sanjavierinas, y cualquier obra posterior no hace sino estar en deuda

con ésta que recogió las memo¡ias, no 5ólo de Florián Paücke sino de otros

jesuitas que misionaron en el Allá'.

Habla¡do de memo¡ias, la obra escrita y gráñca de Florián Paucke SJ re_

sulta ser una verdadera (Mnemosyne) de su paso por estas tie¡ras. Precisa-

mente. este kabajo tiene como sopo¡te teórico el aporte historiográfico de Aby

Warburg que abre uÍa inleresante metodología en el campo de la Historia en

general y de Ia Historia del Arte er particula¡, at valorar el rol de 1as imágenes

como (impolantes documentos humanos) (Gombrich [1992]:125) y como

fuente pa¡a compredder el universo simbólico de la cultura que las creó Al
respecto José Emilio Burucúa exprcsa:

(Warburg mostró la importancia de tomar en coosideración el corpus

de las imágenes producidas y utilizadas en una sociedad determinada -
imágenes de to¿la indole, gra¡ldes cuadros, monumentos. ciclos deco-

rativos, retÉtos, medallas, láninas de aúplia circulación, representa-

ciones en muebles y objetos de uso cotidiano, construcciones efimeras

para acceder a la comprensión cabal de sus proyectos, de sus coDllic_

tos, de sus id€as) (Burucúa 1999: 14)

De ahí que las imágenes pintadas por Floriá¡ Paucke se constituyan en uno

' Gúillmo Fudons sJ .€@ge en dicha óbú los esúiros de ios Pa¡lres lcauit$ Joaquin Caúano.

Md¡el Cdels. Fmcisco Busés. Róúán Arto, A onio Busrillo v Flo.ián P¿ucke

Centro da Estudlos Hispanaeñüid.os
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de los indiciosy legados privilegiados pam el estudio de lospueblos mocovies
y de Ia presencia jesuit;ca entre ellos, erigié¡dose en objetos porladores de los
valores simbólicos de esa cultura.

Corresponde aclara¡ también que en este trabajo se consideran otros su-

Puestos teóricos:

El concepto de (geoculturD basado en el pamdigma local,ne¡te siluado de
Rodolfo Kusch, pa¡a quien la clltura es una totaliüd que establece un pode-
roso vínculo entre el hombre y el suelo en el que (estr . Es decir, se trata de
una fue¡te intersección e inter¡elació¡ enhe lo geográfico y lo humano, siendo
esle lazo entre ambos factores i¡escindible e imprescindible p¿ra la compren-
sión de cualquie. hecho cul¡ural. Para Kusch (Cultur¿ supone un suelo en el
que obligadamente se habita. Y habitar un lugar supoDe que no se puede ser
indiferente an¡e lo que allí ocurre) (Kusch 1976: I I5).

Por otro lado, el principio de alteridad segin lo entiende Levinas. también
sirve de marco a este tmbajo. Alteridad en tanto se aplicaal descubrimientoque
el (Yo) hace de¡ (Tú), lo bual genera una anplia gama de imágenes del (Tfu,
así como visiones múltiples del (Yo) y de la unión rccíproca entre ambos pa¡a
forma¡ el (NosotroD. Ese sentido de alteridad es lo que pe¡mite la visibiliz¡ción
de quieues siempre fu€ron negados, y se en¡iquece con el principio ¡an actual-
mente válido de (inculturación de la fe), qr¡e como lo dice el Padre Pedro
Anupe Sl:

(es la encamación de la vida y mensaje cristianos en un iirea-cultural
concreta- de tal manera que esa expe¡iencia no sólo llegue a expresarse
con los el€mentos Fopios de la cultuÉ en cuestión (1o que no sería
más que una superficial adaptación), sino que se convierta en principio
inspiradot non¡ativo y unificador que transforme y ie-cree esa cultu-
14 or;ginando así una (rue,,,a cre.tciónr. (Afivpe 1978:230)

CeAió dé Esludias Hjspanaañercanas
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Eratan grande el tesoro de slts rec erdos que bienpo.lría ser
cotlpilddo en teis wlúmenes manuscrílas. Delicdd.l calígh1-

Ía gótíca encabezaba cada capítulo, y en renglones prolíja y
casi ñdte áticamente calcxlados el misionero escríbía con una
letra parcja e inclínadd. Perc. aún no tenía el título de su li-
bro..- Paft lantos reclerdos, muy brel'e úo po¿bíaser..

(Hacia a á ! p¿ t acd Eacía dlld (fuimos) amehos y al¿gres' púrd acd
(vobimos) arfiarg&los t, eútrísl¿citlos. O tea: noticia feln¿nte dflda por uñ
misío ero eñ su pdrlida desde Eunpa eñ eI año 1748 hacis l4 An¿ 

"a 
occi-

rlentsl, e pañiculat a la prorincia del Pdraguay i ¿n su relorno s Ettropa erl

el año 1769 pot kr cüal él rclatt especialmente sü esl^da por di¿ciocho años en

ls ptovincia Grah Chaco enÍe los indios nocoúes o los llamados guaycwúes,

sa laboL el pagdrlistro ! crislianismo de los ,nencio a.los ind¡os; viaie d¿

Ntono a Europa conu lambu el clit 14, teneno, dguas, prodüctos, bosque,

anintales (cuadnipedos), aves, p¿ces, saÚatt,lÜas reptunles ! voladoras, juttlo
con otrus e\ólicas ! especiales ¿ofidic¡oñes, inlercaldda con dive6os gtabados,

diri.lída en seis partesn (Paucke [2010]:7). Con este extemo título Florián
Paucke inicia su manu-scrito. Es pos;ble que más reducido no hubiem podido

ser, dado que en el mismo el autor condensa sus intenciones:

. Dar noticia fiel de su estacia de dieciocho años en la provincia del

Paraguay.

. Relatar su \ id¿ junro a los indígenas mocovíes y gudycurúes.

. Describii el ambiente geognáfico, su flor4 faun4 clima. es decit loque
hoy llamarlamos la bioesfera y el ecosistema de la región.

Al mismo tiempo, en las primeras palab¡as del título establece la diferencia

entre el(Ac¡$ y el (AlL$. El(Acii es Europa- Si bien su suelo natal, éste es

para el autor el lugar del exil¡o, en el que tuvo que vivir obligado por las

c;rcunstancias de laexpulsió¡de losjesuitas. Por eso el (Acá) es elespacio de

la tlisteza y ama¡gua- En cambio, el (Alllí), sus misiones de San Fra¡cisco
Javier y de San Pedro junto con su suelo y sus habitantes, es el espacio feli z de

lo ameno y la alegri4 es el espacio (elegido) y (deseado).

centro de Estud¡os H¡spanaanarjún6
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Analiz¿ndo no sólo las intenciones explícitas de Paucke, exp¡esadas en el
título, especialmente en el prefacio y en el cuerpo det texto, sino aquéllas que
impllcitamente se desprenden de una detenida lectura ta¡to de sus palabras
como de sus imágenes, se puede vislumbrar que el misionero j esu;ta encara la
obra simultáneamente a Aavés de diversas mirad¡s. Antes bien. coDsiderando
que Paucke ilustra a t¡avés del afe sus memorias, es menester tener en cuenta
que toda expresión artística no es una mera trasposición d€ la realidad, sino
que revela determinadás intenciones, y por tanto. mir¿das. Pues la mirada so-
bre la ¡ealidad, la percepción que se tiene de éstay la interprelación de lo que
sucede en la m;sma constituyen um de l¿s esen€ias fundamentales de la ex-
presión artística. De modo tal que la comprersión de las miradas que tiene el
jesuita resulta ser un elemento fundamental pa¡a la valoración estética de su
producción pictórica.

La mirad¡ dlustradan y curiosa.
Co¡responde decir en primer lugar, que el Pad:e Paucke tiene €onciencia

de viviren un (siglo ilustrado) (Pauckel2o10]:356), y dada la import¿ncia que

el conocimiento tenía para los miemb¡os de la Compaiía no sería extaño que
el misionero hubiera leido alguna de las obras ilusfadas de la época, de las
cuales los mismosjesuiias fueron sus prircipales diñBores en América. Asi-
mismo, podria haber estado en con:acto con €scrjtos y obras gfiificas de ta¡-
tos viajeros europ€os que por entonces recoÍían tienas lejanas, y luego las
publicaban en Europa- Es miís, fue casi una constante que, luego de la expul-
sión, muchosjesuitas escribieran sus experiencias misio¡eles, como las obras
de los Padres Lozano, Sánchez Labrador, Dobrizhofe¡, v tantos otros. Cono-
cido es. po¡ las mismas decla¡aciones de Paucke, que esc¡ibió e ilustró sus
memori¿sa los 59 años, sin que media¡a ningún apunte o boceto previo, sólo a
üavés delejercicio de actualizar sus recuerdos (Alzari 2010: l4).

En ese sentido, respo¡diendo al pamd¡gma del Iluminismo y a la metodolo-
gia que recién se estaba anunciando para las ciencias, Paucke se propone:

Dar noticia fiel de su esta¡cia de dieciocho afios en la misión de San
Fra¡cisco Javier de la provincia del Paraguay. Es decit describir y narar lo

Cú|rc de Estudbs H¡spahóañétunos
Sanla Fe (R. Aoent¡na) 113
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que él llama (verdaó, obligíndose a que su ;nforme sólo se basará en nolicias

recogidas por su expe¡ienci¿ y no er ajenas (Paucke [2010]:9), agegando con

convicción que <estoy dispuesto a proseguir mi descripción con ta¡ta mayo¡

frmeza cuanto miís reconozco mi sincera disposición para con la verdad)-

(Paucke [2010]: 11). A lo anterior agrega: (puedo aseverar asimismo que yo

relato lo que he visto y experimen¡ado en la fbrma como lo he conocido)
(Paucke [2010]:11). De este modo el jesuita muestra que su mirada es la de un

hombre ilusÍado: da preeminencia al valo¡ del proceso de observación y de la

experiencia directa, procedimienaos que en ese entonces -y a pafir de Galileo
son los característicos del método científrco.

. Realiza¡un relato. tal cual é1 lo dice: (... principalmente para ¡elata¡les

mi actitud dumnte diezy ocho años en las ¡educciones recién establec¡-

das hacia el noüe) (Paucke a20101: 9). La refbrencia a la realidad y el

amo¡ al conocimiento que se vislumbra en sus páginas nos hablan de

una mirada ilustrada. Tal como é: lo expresa: (el saber mucho no es

daiioso) (Paucke 120101: 193).

. Ilustrar gráficamente lo que escribe, produciendo una ob.a en un todo

tan coherente que en la misma resultan inescindibles las palabras de las

imágenes y viceversa. Procedimiento éste característico de las obüs
ilustradas, valga como ejemplo La Enciclopedia de Diderot.

Así pues, el relevamiento que Paucke h¿ce de la natwaleza y de lavidade
los mocovies, tanto a lravés de sus acuarelas como de la pros4 conforma un

ve.dadero comus de investigación que supone en p¡imer tétmino una actitud

de cu.iostdad y de interrogac;ón permanentes. Esta intención e interés segura-

mente lo llevó a labúsqueday acumulación de datos, compa¡ación y clasiñca-

ción de los mismos, colejos con diferentes instancias tenporales y espaciales.

y abordajes múltiples. Es decir. a organizar los conocimientos. Tal cual él lo
dice: (Si l¿s preguntas se siguen en buen orden, la capacidad memorativa
podrá contestar entonces con mayor facilidad, (Paucke [20]01 :258). Todo

este caudal de preguntas y respüestas es guardado celosamente en su meúo_

ria, pam luego seresc¡¡to y pintado. En su búsquedadel conocimiento Paucke

se muestra multifacético: es naturalista, botánico. omilólogo, antropólogo,

teólogo, y cua¡do no también meteorólogo. Obviamente, también afista

cent o da Estud¡os H¡spanoañed@ñ6
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Si uno hace un análisis cuantitativo de las casi ciento cincuenta iúágenes
que ilustran y acompañan al manuscrito (según obmn en la última edición del
mismo) se encuentra con que el 32 % de ellas hacen alusión a especies
vegelales,y 26V¡ a los animales típicos de la zon4 además de las 19 cartas
pintadas con aves. Todo lo cual denota que para un homhe ilustrado conro
Paucke la referencia a la naturaleza constituía un fuene mandato.

Dentro de estos aspectos relativos a flora y fauna, resulta interesante a¡a-
liza¡ cómo Paucke orgánizz el conÍenido de las partes de su manuscrito en
función de una clasificación preüa de Ias especies, tanto vegetales como ani-
males, articulando con cohercncia los diferentes capítLrlos.

Como se puede obse¡vaÍ en la Lámina 1,, de hecho existe en eljesuita uDa
gran preocupación por mostrar en el pla¡o los diferentes tipos de cucu¡bi!í-
ceas debidamente clasiñcadas, agrupá¡dolas en lilas según sus tipos, fomras,
colores y sabores.

Igualmente, en el caso de los a¡imales (Lánina 2), la intención de verosimi-
litud con la naturaleza puede ap¡eciarse a través de los tamaños de los peces,
diferentes colores y textuaas con las que cubre sus cuerpos según sea el tipo
de especie. Es decit muesfa un interés por la tipificación, denotando así sus
condiciones de natumlista. Estos dibujos evidencian clnramente esa i¡tención
de abordar el estudio de la naturaleza casi de un modo cie¡tífico. De igual
modo procede con otr¿s espec¡es como saudos, serpientes y mamíferos,

Véase en la Lámina 3 de qué modo patos y gansos también se disponen en
hlleras de acuerdo a su támaño, fo¡m¿ y color, Además, a cada una de ellas le
dibuja debajo su hábitat preferido (aie'ra o agua). Por cie¡to, es muy común
que introduzca algunas obse¡vaciones sobre las costumbres de algunas espe-
cies, corno la de los patos de anidar en fuboles secos cercanos a los ríos. En
la aclrarela, cada uoa de estas especies adquiere una entid¿d propia a través de
microescenas que llevan la mirada del espectador de una a otra. No se puede ni
abarcar ni mte¡rder fodo en una sola mirada.

En otras ooasiones. adopla una forma muy original de representar ciertas
especies arbóreas, como en e! caso del aromito de la Lámina 4. En un solo

' Laldmrnó tuercnescdcad¿.de la ldición impresaJel 20lO
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fubol representa simuhineamen¡e el tiempo de lloración y el momento en que

éste da sus frulos. Asinismo, completa la escena con ma gran mancha blanca

en el centro del tronco conespondiente a la presencia de gusanos de seda que

se críar silvestres sobre este tipo de árboles. Y para dar mayor verosimil;tud a

la repÍesentación dibuja el tronco torcido, tal como crecen los aromilos en

esta :egión. Todo lo cual demuestra su gmn capacidad de observación y la

intención científica de recoger hasta el más ínfimo detalle. De hecho. esta

simultaneidad en las representaciones - u¡a de las características de su parti-
cular €stilo - se subordina a la inlención científlca v didáctica a la vez.

Lr mirrd¡ (etrográlica).

Tanto las acuarelas como la prosa de Florián Paucke SJ poseen hoy un
profmdo valor etnog¡áfico. Este valor es posible porque dicha obra revela en

su inrención una mirada desde la Etnogafia. [n época5 en que recién comen-
zaban los primeros pasos de esla cienci4 y en qr¡e muchos viaj ems se preocu-
paban por documentar gráñcamente ,as mamvillas de la naturaleza en tierras
lejanas a Europq Paucke también evidencia ese interés por el dato p¿¡ticular,
por lo obse¡vado en ulra realidad determinada, por lo que es propio y caracte-
ristico de una determinada cultur4 lo cual cons:ituiría con el t¡enpo el objeto
principal de la Etnografia y de la Etnología. En esa búsqueda de lo propio,
manifiesta especial interés por los modos de vida y las costumbres de los

mocovíes; es decir, por sus prácticas clrlturales. Del total de láminas, u¿ 35 %
de ellas tienen como temática el carácte¡, las costumbres. c¡eencias, hábitos y
activ¡dades de los indígenas mocovles. Reiteradanente el jesuita enfat¡za que

sólo escribe sobre los indigenas de su Misión, sobre sus cosfumbres y carac-
terísticas, y no sobre otlos pueblos. De ahí se infiere su intención de ((l¡rmr
desde lo situado). Así lo expresa:

(En esto hay que advertir que lo que yo refiero aquí ha de entenderse
sólo de las coslumbres y manera de vivh conocidas propiaaente por mi
y observadas por la experiencia refereúte a estos indios. Así nadie debe
pensar que lo que yo he de referir acerca de la nación conocida por mí.
conciema a todos los ind;os en conjunto...) (Paucke [2010]: 9)
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Todo lo ante¡ior nos habla de un tipo de mirada. Se hata de una mi¡ada
cienlífica, pero (situada), que innova(como mr¡chos en la época) a través del
estudio de :o particular, evit¿ndo las generalizaciones. Es en ese se¡tido que su
obra puede ser apreciada desde lo geo-cultural, desde losvínculos ¡ndisolubles
y paficulares generados ertre los indígenas y el suelo que habitan. Resultaser
entonces, una mirada (descenfada), que busca la comprensión de la cultura
mocoví desde múlaiples perspectivas, pero siempre atendiendo a lo propio, a
:o que identific4 a lo que humaniza.

El P¿dre Flo.ián observa estos compoftamientos culturales desde dentro
de la comunidad mocoví, con un rol activo por cuanto él mismo es partícipe
de ellos. En muchas ocasiones, pam desüibirlos suele utilizar en su prosa
simulaciones de diálogos o entrevistas, anticipando un verdadero trabajo de
campo como henamienta de investigacióri.

En sus lámi¡las Paucke visibiliza las prácticas sociales de los mocovíes:
cómo se alimentan, cazan y visten; qué activid¿des dia¡ias realizan, cuáles son
sus códigos estéticos, de qué modo labrica¡ sus enseres, qué rituales poseen
lrente a hechos importarites como el nacimiento, la enfermedad o la muerte
(rituales de iniciación o pasaje). Describe cualitativamenle y pirJadermmodo
muy ninucioso cómo son fisicamente, su carácter, cuiíles son sus creencias,
cómo se comportan ftente a la rel¡gión c¡isti¡na y cuáles son sus lazos de
parentesco. Aún miís. t¡ata de explicar estas prácticas estableciendo relacio-
nes entre esos datos y anécdotas particulares o personales. Podría decirse sin
temot que realiza un verdadero estudio etnográfico del pueblo mocoví, a tra-
vés del cual reconoce y trasmite su identidad cultuÉI.

Por orro lado, detriís de esta visión que bucea en los paficularismos de la
cültura aborigen, dejaexplíci1a constancia de su reconocimiento de ladiversi-
dad eistent€ entre los pueblos origina¡ios, ¡ebatiendo ¿quéllas opinio¡es que
pretenden meter en un solo (saco culturab) a los aborígenes. ldentidad y dife-
rencia marcbanjuntas e¡ sus esctitos. Así lo d;cel

(También se cree que en Las Indias todos los ¡ndíor hablan una m isma
lengua [y] tienen iguales costumbres e inclinaciones: en cuanto uno
felata sólo alguna cosa de los indiot amerícanos, se quiere tenerlo por
entend¡da con referencia a todas. No [hay] tal cosa: la diferencia entre

Cant.o de Estudios Hispahóáñencanos
Santa Fe lR. Aneht¡ha) 117



Rev¡sta AMERTCA M 23 - 2014 - ISSN M 0329-0212

idiomas, costumbres y usos es mucho mayor que en nuestros países.

(Paucke [2010]: 12)

Y más aún, conoce a muchas ohas naciones indígenas a quieaes no descri-
be, pero recuerda sus nombres, Véase en este párrafo su interés por ubicarlas
espacialmente y con sus nombres propios, dejando de este modo testimonio
lanto de su e\islencia como de su individuación:

(Durante mis años rr¡i¿r?¿/¿s he tenido ocasión de conocer fuera de

estos rrocovíer los dem:ás pueblos [naciones] situados en denedor como

también muchos otros que en las selvas vagan por trescientas a cuatro-
cie¡¡as le€las en este gran valle. Los nombres de ellos son los siguien-
tes: hacia mediodía los irlios pamplts, aücaes, pelchües, serranos, cal-
cines y calchaq ies, estos pocos me son conocidos desde este lado.
Hacia el poÍiente bay los natagualo' mata tces, yapitalagas, nabalaes,
belelas, paza¡ne¡, isis,henes, ichinipies, lules. H^cta al norte los md¿avíer,

abipones, jaucan¡gos, frentones, lenguas, lippes, rapo, ococolot.
apiggnic, cahsó, bqlat, juanás, payagúb. ( Paucke 2010: 265)

Resulta obligado conside¡a¡ esta mirada etnog¡áficá de Paucke par¿ poder

valorar su obra pictórica. No pueden juzgare sus acrvlrelas sólo desde su

función estétic4 y menos aún desde una estética centmda en Eulopa. Es nece-
sario ahondar en la intención etnogrática de Paucke, comprender su intercs
por la paficularidad del dato, la váloración de la costumb¡e, el rito o el paisaje
para comprender su estética. Podría decirse qle se iiata de una (estética

situada en lo etnográfico). que privilegia el relato y lo identitario por sobre las

cualidades formales, Tal vez resida en este rasgo el €ncanto tan paficular de

las imágenes de Paucke.

Lo antes dicho también explica el particula¡ uso del espacio que hace el
jesuia, alterando perspectivas y transgredieldo escalas. Eso que algunos lla-
ma¡ alaerac¡ones de perspectivas consiste en realidad en la utilización de planos

abatidos, empleo de horizontes muy altos o muy bajos, rccüsos que usados
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tal vez intuitivamente, permiten ampliar la función informativa de las imágenes
al na[ar varias escenas a la vez, üatando de llenar el campo pictórico con la
mayor canlidad de rclatos posibles.

En tiempos en que el arte occidental ya había consag¡ado las tres unida-
des espaciales en l¿ representación (tiempo, espacio y acción), muchas de las
lárinas de Paucke parecen más bien ligadas a ciertos procedimientos apl¡ca-
dos en miniaturas y obras de la Edad Mediatardi4 en las cuales - si bien existe
una un;dad de espacio-, el propósito didáctico e irformativo que prima en su
intención hace que no aparezcan las unidades de tiempo y a.ción.

Vaya a modo de ejemplo la Lámina 5, relativa a las diferentes etapas del
quehacer agrícola de los mocovíes en la Misión. Paucke describe estas etapas

en un largo texto que ocupa casi un capitulo, perc también las nar¿ a través de
ocho microescenas en la acuarcla- Caü una de ellas conesponde a diferentes
tiempos y actividades, pero aparecen simultáneamente en el campo pictó co.
Asi, en el p¡imer plano pinta cómo los indigenas labran la tiena con un arado
de mader¿ tirado por bueyes- Es¡a escena según el texto coresponde a los
meses de abril, mayo, junio yju¡io. Detrijs se desa¡rolla la ta¡ea de la rastra,
pa¡a lo cual emplean ramas espinosas atadas y arashadas también por bueves
sobre la tierra ya arada. En el ángulo superior izquierdo narra cómo luego de
ser cortada la cosecha con hoces se hacen las gavillas que yacen en el suelo.
En el medio, en la parte superior, muestra la tarea de recolección de gavillas
sobre cueros vacunos atádos en sus cuatro puntas y arrastrados hacia el luga¡
de laüilla. La microescena circular de la de¡echa conesponde ala frilla en la
que la gran parva formada po¡ el amontonamiento de gavillas es conaenida por
un cerco de postes, mienhas los caballos encenados en el mismo (pisan) Ias
gavillas. separando lapaja de los gmnos. En el cercado que figura en elmedio
del pla¡o, los i¡digenas provistos de horqüillas proceden a aventar el cereal y
prepara¡lo pa¡a el embolsado. Hacia su izquierda, la microescena mues&a el
almacenamiento o gua¡dado de los granos en especies de recipientes hechos
de cueros de toros esta4ueados en cuatro palos, en cuyo i¡terior se gDarda el
cerea: cubiefo a su vez po. otro cuero. Por último, en la pequeña escena al

Iado de la anterior, aparecen dos mujeres indígenas machacando los granos en

morteros para obtener la h¿¡ina. (Paucke [2010]: 545)
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Nótese ademas, en la misma imagen, cómo los puntos de vista varían de

acuerdo a la info¡mació¡ que se desea privilegiar. Existen simultiineamente
vistas liontales, en perfiles de tres cuarto y aéreas. Estas últimas son las pre-

l'eridas en la o¡ganización que del espacio hace Paucke, porque precisamente

le permiten brindar la mayor cantidad de datos posibles-

Esta intención info¡mativa - que hoy resulta de alto valor testimonial- está
acompañada a su vez por una tuerte mirada (didácticd). El jesuita pretende

informar, pero al mismo tiempo (enseñaD, y ¡vaya si siguen enseñando sus

pinturas luego de ta¡tos siglosl Pa¡a Paucke no bastan sólo las imágenes. sino
que las acompaia con la palabra- Como en los antiguos nanuscritos medieva-

les y en los v¡ejos he.bolarios, la palabra dentro de la imagen no hace sino
acentuar su caudal informativo.

En la mayoria de sus acua¡elas, e1 mision€ro escribe los nombres d€ las

especies, o aclara de qué costumbre o actividad se trata. Realiza exp¡ icaciones

descriptivas o anecdóticas, a vec€s de considerable extensión. sjn que exista
preocupación al€rina por respeta¡ el ma¡co de la imager o man:erler el fondo
de la figura. En muchas láminas. el lbndo está ocupado casi totalmente por la
palabra que describe. Esta transgresión de los límites y mrírgenes de las esce-

nas no hacen sino corroborar la primacía de su preocupación informativa y
etnogáfica por sobre la estética.

En sus representaciones, el jesuita recons¡ruye el lazo con¡atu¡al entre
palabra e imagen. En ese senído puede decife que intenta desarrollar una
verdadera (etnografia del habld. Por cuanto lo que él escribe, está puesto no
sólo en idioma alemán sino también en mocoví, Pa¡a cada especie vegetal o
animal, costumbres o actividades Paucke coloca su nombrc, aclaaaciones o
descripciones en idioma mocoví, lo cual no sólo demuestra su facilidad y
constancia en el aprendizaje de este idioma sino tanbién la intención de habla¡
y recuperar el idioma del (otro). (Mi mayor preocupación fue aprender el
idioma para que yo ¡o necesita¡¿r habla¡ por señas con los ,/¡dios como un
mudo) (Paucke [2010] :147).

Es mucho lo que podrla decifie al respecto: cómo le inferesa comunicarse
con los indígenas. de qué modo va aprendiendo el idioma, quiénes son los que
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l€s enseñan. cómo le gusta que lo corrijari, cuáles soÍ las diversas prácticas
lingüisticas de los mocovíes, qué dilerencias emple¿n en su habla según a
quién se dirij an Paucke describe atentamenüe las peculiaridades del habla mocoví,
su modo muy bajo de hablar, el disgusto ante los gritos o las voces firertes. De
este modo eljesuio resulta ser un verdadero anticipador de la e¡Íogr¿ña de la

En todo un capítulo que titula (El idioma de los indios), no sólo analiza
detenidamente el dialecto mocoví, sino de qué manera éste va cambia¡do y
modificándose. Élmismo hablade la (mutalibilidad) del idioma mocoví, y se

dispone aanalizar las diversas causas que inflüyen en elmismo, motivo que no
puede desarollarse aqul dado :o acotado de este trabajo. Pe¡o sí mercce desta-
carse de qué manera el Padre Florián reconoce la enorne dqueza de este
idionra. tanto en su vocabulario como en sus expresiones. Co¡siderando este

aspecto, su mirada es también la de un lingüista, mirada que ha permitido que

hoy pueda co¡ocerse el idioma que los mocovíes hablaban e¡ el siglo XVI[,
muchos de cuyos vocablos aún se conse an en el habla de la región.

La mir¡da romántica,

Obviamente Paucke debe haber sido un homb.e de su tiempo. Como buen
rcpresent¡nte de uria época ñnisecular, también se puede i¡ferir en su produc-
dón una mirada ¡omántic4 y más aún si se co¡sidera qr¡e esta tendencia ya
estaba asomando en algunos espiritus, especialrneúe en viajeros que luego
escriblan o ilustraban. En este caso, miás bien se podria hablar de cierta (aclitud)
rom¡ín¡ica que enfa¡i?¿ las emociones, los sentim¡entos, lo subjefvo y difbrenle.
Actitud que por otro lado ha estado presente en toda Ia historia del arte.

Esta impronta rcm¡í¡tica se hace visible, en primer lugar. en la profunda
admi.ación que el misionero siente por la natu¡alezq en muchas opoftun ¡dades

e¡,presadas casi poét;camente:

( Du¡ante Ia noche la luna iluminaba bien clara; a ambos lados de nu€stro
barcó nos acompañaba una multitud de peces graldes que según sus

\ueltas en el agua rclucían una vez rojizos como el fuego, otra vez
plateados y resplandecían como las luciémagas) (Paucke [2010]:22)
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Luego de su rec;ente llegada a estas t¡enas, en triínsito desde Buenos Aires
a Córdoba y pasando por las inmediacion€s de Lujá1, Paücke se siente fuerte-
mente impresionado por la llanura pamp€ána, impresión que suscita en él ñgu-
ras metafóricas:

(Mirábamos por un cainpo llano, extmso y a¡cho que debe deleitar la
vista del hombre; era tan parcjo como e¡ mar cuando está tranqu¡lo> (
Paucke [2010]: 112)

Su visión de natu¡alista y casi etnógrafo no es obstáculo pa¡a que en

algunas ocasiones esta devoción por la naturaleza adquiera t¿mbién sesgos casi

panteístas. Valgan estos p¡irrafos en los que puede apreciarse esta actitud:

(Seritía la mayor diversión en la cont€mpl¿ción de cómo la luz del día
asomaba poco a po€o y el cielo se coloreaba de continuo hasta la clara

autora- Es imposible que el hombre no ensalzaxa al Creador y autor de

este milag¡o...) (Paucke [20]01: 67)

(Era gracioso escuchar cómo los monos en la maian4 en seguida de
.omper el día, comenzabar a g¡itar lo mismo como si hicieran su ora-

ción matinal.(Paucke 120101: 212)

(Los mismos a¡imales loan aDios:

iAlól --€:nté a mis ihdios- los monos y los pájaros ya estjin alert¿¡s y en

su primer aleg¡ia ya loan a Dios co¡ su gliaería) (Paucke [2010]: 305)

El interés por la novedad, el dato curioso. y especialmente po¡ lo exótico,
son otras de sr¡s t¿mt¿x¡ motivaciones. Resulta notable ver de qué modo Paucke
pone mücho mayor énfasis y cualidades estéticas en las ilushaciones de esp€-

cies que él llama (salvajeD. tal como puede apreciaBe en la Lámina 6. En este

caso se rcprcsentan vegetales (ajos, cebollas, pimient4 ajíes, rábanos, cados)
vinculados al gusto y sabor de una buena comida motivos muy apreciados
por Paucke. Si hasta podría hace$e un estudio de los alimentos, dietas y
comidas exóticas que describe.
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De igual modo evidencia un particular interés po¡ ciefas especies animales
e*rañ¿s para un europeo, especialmente por rigres y monos. En la Lámina 7
se puede ap¡eciar el hábito del tigre de cazar peces en el río, o de retoza¡ a su
orilla con una espontaneidad que resulta veadaderamente encantadora. Y ade-
miis, otrc Ésgo romiíntico: lo e¡marca en un paisaje casi montañoso, que
parece inverosinil para esta región. Pero é: se preocupa en acla¡ar, segura-
mente aludiendo a las leves o¡dülacion€s que hay en la rcna:

Aunque este valle está en una hondonada [y] se halla copiosamente
dotado de muchas aguas y ¡íos y pantaros se encuentran sin emba¡go
muchas colin¿s del teneno donde unas grandes abras de los más bellos
campos, hacen entre los bosques una amena presentación (Paucke

I20l0l:543)

En fÍt las curiosjdades divertidas de los monos de las islas. la peligrosidad
de serpientes y rayas, el hábito d€ muchos animales como monos y osos hor-
migueros de llevar a sus crías sobre sus lomos, su admiración por ]a gileía y
los nidos de loros y papagayos, el plumaie atmctivo de los fa¡sanes silvestres. la
fbrocidad de aigres y cainanes. sü convivencia con los avestruces que todo se

lo tragabarL iodos son motivos <¡aros) que suscitan la admiración y ¡as pince-
ladas del jesuita- La naÍ¿ción de sus aventrüas con los mocovíes durante los
paseos por los ríos aledaños a la m isión, Ias excu¡siones a las islás con la excusa
de cazar u obtener mate¡iales para la consfilcción, lás incursiones al interior y
oeste del tenitorio en busca de sal, y los campammtos deviaje son ma¡ifesta-
ciones de esta mimda emocional. (Paucke [2010]: 398)

Ahora bien, tal vez el mayor rasgo romántico de Paucke pueda ap¡eciarse
en la espo¡taneidad y expresividad con las que aborda algrmas escenas que

hacen alusión a costumbres y gustos muy particularcs o exóticos de los
aborígenes. Así sucede en la famosa escena de la caza e i¡gesta de langostas
(Lámina8)

Al igual que lo a¡tes dicho para la escena de agricultura, Paucke trata si-
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multáneamente diversas miooescenas que dan cuenta de extrañas costum-

bres: En primer plano muestra cómo se seca¡ al sol las lonjas de charqui

mientras un indio a¡imenta a su perro: dehás algunas mujeres liíen las langos-

tas o hacen mantequi a co¡ ella; en el plano supedor se ocupan de c€rcarlas

con humo y movimientos de mantos para cazarlas, vengá¡dose bie:) de estas

pestes que les devoraban sus cultivos (Paucke [2010]: 296). Cada actividad se

acompaña de sus coirespondientes gestos y ademanes.

iNunca están quietos los mocovies en las escen:Ls de Paucke! Bien puede

mencio¡arse al respecto la piÍtula de otras costumbres paraélmuy pa¡ticula-

res, y que por rzzones de espacio no pueden reproducüse aqui. Un frenesi de

moviftientos y gesticulaciones aaompañan las escenas de caza de jabalies, la
preparación de chichA los rituales de bebida y las diversiones de 1o3 jóvenes.

Se puede percibir claramente el gusto de los mocovies por tosj u€gos de puñetes,

la algarabía de las careras de caballos moltados por dos y hasta t¡es jinetes, el

delei¡e con la recolección de miel y su pasión por nadar en los riachos

santafesinos (Lámina 9)

La expresividad, espontaneidad y emocionalidad que traducen estas esce-

nas constituyen otro de los rasgos románticos del pincel de Paucke. Los

mocovíes siempre moviéndose, gesticula¡do, en posturas natur¿les, violentas

o lbrzadas que muestr¿n hasta cierfa ingenuid¿d y sencillez, muy lejanas a los

modelos o ideales prelabricados del arte de Europa. Este rasgo de gestualidad

expresiva rcsulta ser en la obra de P¿ucke tan importante como encantador.

Porque el protagonista de esta acción casi poética es el indige¡a, tan poco

expresivamente tratado en otras producciones de cronistas o dibujan¡es euro-
peos. Es tal vez este aspecto: el modo tan gestual y casi poético a havés del

cual el misionero traduce su relación con el sentir;ndígen4 lo que hace que su

obra sea tan atractiva, a p€sar del paso del tiempo. En esa¿s imágenes el Padre

Flo{rán trata de plasmar no sólo lo individual sino también lo colectivo, lo que

peftenece e identifica a la comunidad: la tmión de los aborigenes frente a una

guerra o una hazaña como la caza. los rituales de iniciación o pasaje, sus

códigos estéticos, su participación en las festividades de la Misión, sus aventu-

ras por los rios. Y lo hace de un modo tan franco, natural y desenvue:to, que

es casi deteminante de su estilo, y por t¿¡to de su paficular estétic¿-
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Las noches erdnÍíN en el nonaster¡o. Peft el nirionerc, cobüado
pot sus recue os, t1o losentía. Esque los <fuesos> de tos nocoyíes
yenían a su nente cono un torbe ino. Reco aba 16 coni.Jas carn-
paftirlas, el coro de niños y jólener, l^, laborcs de las rniercs, la
tij¡ezafrente alas pe,tes, ld aúi\tad con los caciques , Ias rtesras
¿e San Ftancisco Jatier El haber logrado ser mo de ellos era Ia

a¡na qre lo reg!ía abtigando.

L¡ mirad¡ d€sde la alterid¡d.
Si bi€n podri¿n infe.irse otras mimdas en la obra del Padre Flo.ián, una de

ellas es laque prima- Ésta seguramente hsya sido el fundarnento de su sentida
pertene¡cia al pueblo mocoví, de su identiñcación con el mismo: se t¡ata de la
mimda del misionero desde la alteridad. Misionerc formado en el ideal ignacia-
no de (9n todo Amar y ServiD, y con una actitud de alteridad que, según lo
denota slr esc¡itur4 sabia poíerse en el lug¿r de los otros paxa hacerse uno
como ellos: (Dijefon pronto er'Íre ellos: lni e Padri toton egaemgace enaüca

El Pa¡¿¡ no es un eÉranjero, en .ealidad él parece ser rmo de
nosotros). (Paucke [2010]:203). Este pánafo cobija el sentimie¡to de Paucke
de haberse sentido ól mismo uno de ellos, resulta ser :a expresión de un
reconocimiento reciprcco,

Paucke realiza sus rep¡esentaciones de un modo descenfado- Descen-
t¡ado de los prej uicios que lo podí¿n frernr por peferccer a la cultua euopea,
y también descentrado de si mismo. Manifiesta en sus memorias su intención
de comp¡ender v sumergi$e dentro de la comunidad mocovi a uavés de ensa-
yos y enores: partiendo especialmente de una actitud de respeto ften1e a sus
particula¡es hábitos y costumbres. Todo lo cual supone mimr y comprender al
otro. No sólo eso. si¡o que traduce también el principio de alteridad existente
enoe los mocories pala con él ) los demás misioneros.

En primer lügar, e¡PadreFlorián (elige) vivircon ellos;nopuede separa¡-
se de su comunidad. Y los de su comunidad no quieren separaxse de é1. Sabida
es la resistenci4 tristeza y alegato que provoca en él la idea de un posible
traslado a Buenos Aires; y más afui, la partida definitiva con la expulsión. Las
pena:idades que rodean a ésta no so11 sólo suyas, sino también de todos los
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mocovíes de San Javier y de San Pedro. Verdade¡amente sentidas y casi

p¿téticas son la congoja y lágrim¿s de Cithaalin, las espemnzadas palabras de

Aletin de volver averlo en poco tieúpo y la despedida de Domingo Nevedagnac.

En segundo lugar, élestotalmente concientede su araigo y de su llegada a

los mocoües, dice en u¡o de los úárgenes de su lilto: (Fui n1!y bienquísto

ehtre lot indias, (bienvisto). Relata l¿s diversas estrategias que adoptó para

adentrarse ensucomunidad y sabedequé modo llegar a los indígenas. Asimis-
mo cuenta las estrategias que los mocovi€s implementan para que él sea tmo

de ellos, y uno como ellos.

El Padre Florian conoce y recuerda los nombres de cada uno de los pobla-

dores mocovíes de San Javier y de San Pedro. Su obra hasta resul:a ser una

enciclopedia de nombres prop¡os mocovies. Profundos lazos lo unen a los

caciques, especialmente a Domingo Neved€nac y sus hijos, a Aletin, y a

Cithaali¡ quien se mostró efi muchos momentos resistente. A todos ellos nom-
bra con sus nombres mocovíes. detalla sus características. sus rclaciones
genealógicas, la composición familiar, haciendo además una exhaustiva des-

cripción fisica y morat. Recordar el nombrc de los que habitaban la misión, y
aún de otros, es un signo de alteridad. Es éste uno de los pocos escritos de la

época colonial que visibi'izatan personalmente al otro- Coloca en el escnto los

nombres mocovies de sus músicos, de los artesanos que trabajan en los talte-

res de la misión, de los hijos y descendientes de los distintos (fuegos) familia-
res, d€ tos que mueren en las pestes, de los que enferman,..

Del mismomodocon que reconoce y visibiliza al otro, realizacomo misio-
nero una fuerte critica a los españoles. En este sentido habría que hablar de las
(ausencias> dentro de su obra. Del mfu de centena¡ y medio de láminas pifia-
das, sólo cinco de ellas aludfl a los españoles. Salvo el momento en el que

Paucke relata su viaje de ida a la Paraguaria y su llegada a Buenos Aires y
Córdoba. en el resto del manuscrito el español sólo aparece para se¡ objeto de

criticas por pafe del jesuita.

De la lectura del manuscrito se iDf:ere que Paucke aparece dent¡o de la
misión como buen componedor, con capacidad ¡te mediador entre los misione_

ros de mayor autoridad y los mocoües. El tiene conciencia de su ascendiente

y llegada c¿si campechana con ellos, Man¡fiesta en sus memorias el valol que
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le da a la mediación, al espíritu conciliador como estrategia para solucionar
cualquier problem¿ dentro de la misión. Asimismo sab€ de la importancia de
ser paciente, y especialne¡te de mantener silencio a¡rte algunas actitudes, como
signo de respeto alos nocovíes. Así loexpresa: <Es preciso pasar con silencio
por sobre todo esto, y dejarlo sucedeD(Paucke [2010]:197).

Pero por sobre todo. Paucke reitera qüe se debe rcspetar el ca:ácte¡ e

idiosincraciade los mocovíes, especialmente hablándoles como aellos les gus-
ta (en tono bajo) y siendo prudente. (Paucke [2010]:198). Por otro :ado, sabe
de la impoÉancia del consejo persoDal, m:ás que de la prédica general. Tiene
conciencia de la importancia del trato personalizado con el aboriger, así tam-
bién cor¡o de una catequesis peÍsonalizada. Y expÍesa al tespecto: (Aún el
consejo no debe ser demasiado teológico si no él no comprende nad¿ y ello
resulta igual como si uno habla¡a ¡l aire) (Paucke [2010]:¡98)

El Padre Florián sabe de los gustos y diversiones de los Dlocovíes, y en
todo trata de complacerlos. Celebn su amor por la música formando los coros
de niños yjóvenes, acompañados pot las orquestas de cuyos instrumentos los
mismos ¡ndígenas son los artífices, Ama a los niños. sute con los enfermos.
auxilia a los ancianos y se alegra con losjóvenes.

E¡ las memorias de Paucke, los mocovíes ademrís de tener identidad y
presencia, también tienen voz: su obra es polifónica. Son muchos ,os indige-
nas que hablan en ella: desde Eul¿lia pidiendo se¡ enterrada en la lglesiahasta
Cithaalín con sus protestas. Se escucha¡ las conversaciones con Aletin. las
palabms de amistad y confia¡za de Nevedagnac, las voces corales de los
músicos y las inocentes de los dños. Voces de ¡eciprocidad, que reconocen al
misione¡o como peiteneciente a su comutidad,

La acúrela de la Lámina 10 traduce como ninguna este lazo de alteridad-
reciprocidad entre los mocovíesy sus misioneros. Nadapone más de relieve la
alteridad por pa¡te del indígena que esta escena en la que ellos ayrdan a los
misiooeros a cruzar los arloyos y aguadas. El que por nafu¡aleza sabia nada¡
sostenia al que no sabia; y éste, conflado, se deja aFdar. De este modo €l
Pad¡e Flori¿in permite lavisibilización del oaro en toda su alteridad, de quienes
hasta ahora no han tenido voz ni presencia en la historia, de quienes sigueu
esperando aún hoy una respuesta ética. Verdaderamente logra colocarse en el
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horizonte simbólico del otro. Esto lo ubic¿ en u¡a posición donde él renu¡cia a

una de dominio paia pasar a ser testigo de la üdá de los otros, de sus alegrías

y ftaca3os, de sus modos de ser y estar en €l m$do, de sus convicciones y
cre€rcias. ED ñn, vordaderamente se (la¡"-a)) al encüentro con el ofo, con la

confia¡za d€ que, de ese enct¡entrq eúergeiá algo ¡üevo: el (Nosofo$.
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EL COLICIO DE LA INMACULADA CONCXPCIóN Y LAS
RIFORMAS POSCONCILIARES. SU IMPACTO EN LA

SOCIEDAD SANTAT'ESINA.

Pot Ca dl Eduardo Paulia

Presentamos un adelanto de un trabajo más ambicioso. Nos proponemos

continuar la Histo¡ia del Colegio de la lün¿culada Concepción de SanLa Fe.
que el P Cuillermo Furlong SJ, concluyera en 1962- La sociedad santafesina
había recibido de muy buen güdo a los Padres Jesüitas cua¡do estos welven
en 1862 y le confian la educa.ión de sus hijos, dürant€ décadas. El tradicional
colegio también r€cibía a muchos jóvenes de provincias y aún de países veci-
nos. en su famoso intemado. La disciplina escolar y el rigor cientifico del
clausfro de profesores, así como el brillo de sus academias, eran sus ahibutos
distiniivos. Sin embargo, en los momentos en que la Compañía de Jesús intro-
duce la reforma pedagógica m¡is profmda, se produce rm quiebre en las rela-
ciones de la soc;edad santafesina con el Colegio. Por €so nos interesa indagar
cuiles fi¡eron esas rcfonnas, que concepciones las alentaban y como se con-
creta¡on. Y tÉlaremos de coDtestar la pregunta: ¿por qué las lamilias santafesinas

le da¡ la espalda a esos cambios, haciendo que la matrlcula del Colegio des-

cienda de 600 alumnos en 1963 a 280 en 1975.' Esta respuesta no podremos

*C¡rlos P¡uli: Profesor de Historid Mieúbtu de Número de Ia Jut¡ Provincia¡ d€ EsrDdios
llistóriG de Ssta Fc.

' CANDIOTI, Carl6 Alberto; Histria del Cole8io de la Inmadlada: r \¡lI- pág- 408
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darla nosotros solos, requerirá el testimonio de muchos que en aquellos tiem-
pos fuercn alumnos, y que en la perspectiva qlre da el tiempo, volverán su

mirada serenamente para emitir su iu;cio- Ese es nuestro deseo.

EI coÍtexto histórico.
La lglesia Argentin¿ después del Conciüo y Medellín.

Cua¡do el Padre G Fürlong S.J terminaba su T .Me la Historia del Cole-
gio Irnnacul¿da en 1962, se abría una nueva época. El Papa Juan XXIII con-

vocaba al Concilio Vatica¡o II, para dar respuesta a los acuciantes desafios del

siglo XX. El fin de la Segunda Guerra Múrdial er 19.{5, había signilicado la

divis¡ón delmundo en dos bloques antagónicos, divididos po¡lallamada (cor-

tina de hierro). Los Estados Unidos l;demban el mmdo regido porel régimen

l¡beral capitalist4 mientras que la U-R.S.S. Io hacia en los países que adopta-

ba¡ el socialismo de inspiración ma¡xista. En ese mundo de fue¡tes antagonis-

mos, merodeaba siempre el peligro del holocausto nuclear.

Las conclus;ones del Concilio Vaticano ll sig¡ificaron la entrada de aire

fresco en el viejo edificio de la lglesia- Perc toda época de cambios supone

ruptwas, nuevas opciones, y como en todo nacimiento, la aleg a de lo nuevo

va precedido por los dolores del parto

Para ubicar la situación de la lglesia Argenti¡a en el contexto latinoamerica-
no, nos parece muy acertada la camct€¡ización q$e de ese período hace Mons.

Gerardo T. Farrell. en su obr4 dglesia y Pueblo en Argentino)1

Las consecuencias del Vat¡cano II en la Argentina son vadas. . La primera

de ellas es la politización de los secto.es medios. Nos dlce, @l año 1966 ¡nicid
ana nuevll etapa ¿e la vida política drgentina. La realidad de nás de nedio
país prosctipto desde 1955, arrattó enciertomodo al país hacías |erdad, el
país proscr¡pto. Este es el Wpel de la llamada Revalución Argentina. Cuales-

quierafueran sus ¡ntenciones, el mejor senícío q e prestó al paítfue ponerto

: FARRELL. GeÉ.do 1.; lglsiá y pEblo en Argenlinaj pá9. 213 y sgtes.: edit. ?atria Crmde;
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Ji,enle a esa yerddcl, pa ícalarmente a los sectoret meclios y a los intelectu.t-
,1es). Más adelaúe señalq <el golpe de esrado d¡loh,íó tos partidos políticos, e
íntemino por [a füerza la Unfuersidad. Los sectores üedios tomaron concien-
cia de q e el país estaba prosÜipto, annda ú!íeron en cane p'opia esta
realidad. A partir de I 966 alúores como Jauretche se ,v.uelven best sellers. Los
eshtdilntes descubren desde wa rctisión ideológíca, martista en muchas, el
norítniento de trahaj adores y en general el peronismo. Esta pol¡¡ización ¿e los
sectores nediot, parlículdtlnente lajuvenÍud estudiosa, tendlá repercusión en
la lglesia, la que san esos sectores los que proveen la nayoía de las c .Jdros
m¡litante$.

Recordemos que el Episcopado Latinoamericano se había reunido en Medellín
(Colombia), a pafir del 6 de setiembre de 1968, para aplicar al continente
americano las conclusiones y recomendaciones del Concilio Vaticano ll y la
Enciclica (Popülorum Progressio) de mfizo de 1967- En ellael PapaPablo \4
af]Jfnaba (la condición de los pueblos en vias de desanollo, debe ser el objet<t
de nuestra considerdción, o hejot aún nuestra catidad con los pobres qrc hq,
en el mundo, I estos son legiones inJinitas, debe ser m¡is atenta, más actiyn,
m^ genercsd,. Acontinúaciór señala, k la paz ho se reduce a una ausencia de
guefta, fruto del sienpr¿ precafio equilibrio de fuerzag La pa. se cohstrtrye
día a día, en la instauración de ük orden querido por Dios, que comporta una
justícia más perfecta entre los honlbres,. En consecüencia d desano oesel
mevo nonbre de la paz). Tanto los documentos conciliares, las posteriores
encíc:icas papales y las conclusionesde Medellín, necesitaban rrna adecuación
a :a realidad argentina. Si bien se podía compa¡tir el diagnóstico general, era
induüble que l¡ histoda argentina presentaba pafticularidades que debían ser
aterdidas. Los Ob;spos a¡gentinos rcalizaron del 2 I al 26 de abril de 1 969, en
San Miguel, provincia de Buenos Aires, una asamblea cuyo fin pdmordial fue
rcdaptar a la realiddd ¡rcnal del país las conclwiones de la Segmda Confe-
rerrciaGen¿nl del Episcopado Latínoameríca o, celebrada en Medellínr.Se-
ñala Farrell, @ ptltir de los princip¡os teológicos y del anál¡sis social de
Medelín, Sah Migtel se imprcgn¿i de elementos típicos de la experiencía del
puebla aryentino. La especidl conciencia histórica que las llEhas hemeneíticas
del (líberalismo>)) el fta,isíonismo, sobre nuestrc patado han dejado en los
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algent¡nor y la singular conciencia política que el írigoyenis¡fto y el peronisña

origiü.non en el país, son elementos que es.án en el tradondo, no sólo de Ia

realídad aryentína. sino de los argentinos mismos que la analizanr. Hay otra
precisió¡l que hace ei autor que nos parece muy si8¡ificativa- Difbrencia la
valoración de los pueblos latinoamericanos que hacen los Obispos en Medellín
y la situación argentina. Nos dice: rcn Mellellín s¡ bien se nenciona.liecuente-

mente ¿l tétmino pueblo-nuest]'os peblos- no está st'licienrenente .lescubierta

su rcalida.t. En Me.le ín. Ias pueblos latinoamericanos esún.)iviendo una

met)a era hirtórica, pero pot el énfask P esto en la nowdad parcciera que

estos pueblos recí¿n tonaran concíencia de entrar en la historiq. San Miguel
en catnbío, insiste el1 1ü pueblo que fue y sígue siendo sujeto y agente de l.l
historia.Es el pueblo de la Ndción, con un destino comíü que entre otrdsflen-
tes, brota tambi¿n de la señilla de la Palaba B)angélica sembrada desde el
origen mivno de ta nacionalidad. Es un pueblo que no sólo tiene Im presente,

sino también w pasado de l&gas luchas por la liberación y Pot la integra-

ciór) . Como sintesis agree;a. (la comunión de fierra, de lengüa, de tradicio-
nes y de valores religiosos, éti.os t, clúurales, constitLye para nuesü,as nacio-
nes ítuJependientes y soberanas tma conún Patrxr Gr¿nd¿r. Este contexto

hizo que aambién la Compañía de Jesús t¡ata¡a de responder desde sus institu-
tos educalivos a los nuevos desafios paslorales que planteaba la realidad lati-
noamerica¡ra y a¡gentina.

El rectorado d€l P. Ricardo O Fatrell SJ (1963-196t
La llegada del P. M¡rio Jorge Bergoglio SJ' como maestrillo.

El P fucfidoO'Farell SJ, inicia su rectorado el8 de diciembre de 1962. Lo
acompañacomo Prefecto General el P Lüis Tolera SJ. En larevista del Colegio

de l9ó3, nos informan que ese aío se váIr a co¡linua¡ estudios en el Colegio

Máximo de San Miguel, 
'os 

Padres: Guillermo Hueyo SJ, Luis Ardiles SJ y
osvaldo Bueno SJ, y vienen los Padres, Laerte Mar!ínez SJ. Joaquin Escriba-

¡1o SJ,Aldo Scotio SJ, Guido Piga SJ, Ricardo Valero SJ y Filadelfo Franco SJ

Tambié! nos info¡ma la Revista de varias actiüdades .ealizadas por alumnos y
prcfesores durante ese año, Merece destacarse el Campamento Misional m

Centro de Estud¡F H¡spanoeñedúno'
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Reconquista. El m¡smo se realizó desde el I3 de diciemb¡e de I962. La crónica
destaca que 1i¡e la pr¡¡e¡a expedencia de un campamento enteramente aposló-
lico. Et alumno Mario Albomoz (hoy novicio de la Compañía de Jesús) y elP
Carlos Cananz4 estuvieron a cargo de esta misión. Ta¡nbién se destaca el
infome sobre ejercicios espirituales, ¡ealizados (e¡ la soledad y tranquilidad
de la casa de Piquete. que ofrece el mejor ambiente para los días más impor-
tantes del ario). es decir los dias de encuenúo con Cristo. El informe destaca
que este año han realizado ejercicios ignacianos el9070 de los alumnos. Han
colaborado sacerdotes de otros colegios. La crónica destaca la colaboraclón
eficiente y sacrificada de los Padrcs César Azúa SJ, Guillermo Furlong SJ,

Antonio Rojo SJ y César Benzi SJ quien tuvo a su ca¡go los E.E. de ler aio,
con una modalidad simila¡, pero adecuada a la edad de losjóvenes ejercitantes.
Ese año se están produciendo grandes canlbios en la lglesia. El Papa Juan
XXIII habia convocado al Concilio Vaticaro II, y desde el año anterio¡ los
Padres Conciliares estaban en plma tarea. La situación a¡gentina era complej4
como lo demuesÍan las palabras d€l Prefecto de Estudios, P Luis Totera SJ, al
inicia¡se el curso de I 964 éste di¡ige la palabra a los futuros bachill€res y traz€
un vivo d iagnóstico de la situación, no solo educativa sino también del momen-
to histó¡ico que vivía el pais. Decia el PTotera; (...e1 Colegio conierca su
curso de 1961 con la conciencia ¿le que debe afrontar )) atudar a un nunrlo en
crísis y ewlución aceleruda .. - La depresíón económica qre hosriliza a nuestro
país tiene ca6al q e ko se podrán sohtcionar m pocos años y pi¿le técnicos
que awden a aJiontarla...Estamos lisiados por nuestra inestab¡lidad social; el
PIande L cha de la C.GT.. y los últimolt intentos terroristat y lat tentatiyas de
&liestramiento de geftílleros con un comentario coh|incente -.. El cuadro po-
litico no es neno! síntomátíco; la población electoral an¡es de cada ma de las
eleccíones se ¿ncuenta petpleja ante los grupos ttadicionales, preguntándose
si podrán hacerffente a nuestas rgencias...nyimos en Ma Ahlérica Latina
en convuk¡ón q\.rc está preparando un nuew tipo de relaciofies humanas, y
todaNía nos pulsa la incógnita de qüe cowicciones se edifcarán...La lglesia
en (Etlado de Conc¡lío, estó hacíendo m exanen de conciencia para a¿lap-
tarse a los riempos üodemos dándole plena reltpohsabílidad al laíco .le slt
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Ínción deütu de ella ...y nuestra grdñ preacxlpación actual es responder a ese

nundo que espela diñgentet EE puedan ditigir su dcelerada transfomacíón,
con una concíencia y na visión ctislían 1 de sus necesidaders: quercmos res-

ponder ,xl desafro de la histoña.., Para afioíf^r los desafíos de esa realidad

t¿n cambiante había que prepararse. Por eso informab4 (pard responler a

esla expectación, el Colegío convocó en novíenbte del año pasallo a los Pa'
dres y Sres Ptofesores .lel Colegio, para relisar la estructulac¡ón de nuestros

planes de esudio y pregntarse si se adaptaban ¡t l.tfonnación polínco-sacial
qüe qüere,nos importdrr. A continuación nos orienta sobre los criterios segr¡i-

dos para es¡a reforma. r¿ o guió un üírerio; son importantes aquellos contert¡'

dos qúe ayudan a compre der el mmdo de ho1,, o preparar en el muchacho las

destrezas que I¿ pernitirán qfron¡al lo e ¡ntegrarse en él Lo demás será secm'
d.trío. Así se procedió a ffia re\)isión de todas las materias, sobre todo la: de

tipo humanitaio, para obtener el maxino de eficacís formalivar. Ld necesi'

dad de estar actualizados con las publicaciones intemacionales, hace que el

Colegio decida poner el Inglés como materia obligatoria en todos los cursos.

<Se reestruc¡uró el curso de bdchilercs de modo que l^1 clases, conferencías y
cursillos sobrc la s¡luac¡ón contempoúnea sean Ima preparación ínmed¡ata

tqnb paru la elección de la c&rera como pata el e Íentamiento con tanía

diversídad de opiüiones y anbientes que encontrarán en la vída uni|ercita-
/¡nr. Pero todo esto no debia poste¡gar lo esencialde un Colegio de la Compa_

ñía. Por eso agtega, ( y se seguirá ínsístíendo con el máximo de kuestrus

posibilidddes, para t\e cada no de nueslros alumno' a lr.Nés de las clases

de religión, de la clirección espiritual. los ejelcicios espiritu/rles, retílos y ún
intensa'¡ída sacramentaL )' el apostolatlo se forne como un d¡ig¿nte cristía-

no con\'¿ncitlo que debe c¡at testímonio de su Fe, y de que tíene tÍm nísión
dada por Dios, al senicio del nundo ), de Ia lglesrd... ) A continuación hace

unaapelación a las familias, pues como Colegio 6ólo nos sentimos complelan'

do y colaborando con la fomacíón de ios padrcs). Culmina con una exhorta_

ción, que es un progama de vida:. (necesitan, les die, un espírítu austero,

ágí1, (f1!e no se anedrcnte ante las dífcu,ades, que sean medidos en los gas-

las, que no girc su interés alrededat de las dí,eniones, q e no adelante su vüa
socíal )i {ecttua, dkfrayendolo de s gan responsabilida!1 deíotmatse... Nec¿sita

Ce.lrc da Estud¡os H¡spúaandíñn$
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un espíritude sefticio. de ¡nter^arse por los ptoblemas del país y de los demás
grupos locíales por el comentaúo circunsfancial y yíitido en el seno de la
familia. de dy/da múua...Necesita sobre todo wr a Cristo Jesút tíyiendo en
s s padres y dictdndo las actitudes de su hosaL acostunbúndose desde las
prinens años awr que lo único fundanental es la respuesta d Sus deseos..,

Ent¡e las novedades que se producian ese año, se contaba¡ la partida de los
Maesrillos; PMariano Castex SJ, PAntonio Avalos SJ, el P César Benzi SJy
el P Joaquin Ruiz Escribano SJ . Con éste últ¡mo mantend¡á una significativa
correspondencia uno de los recién llegados, como veremos. Se incorporaron
como nuevos maestrillos, los P José LuisAvila SJ, Omar R. Acosta SJ, Lucio
Salvadorcs SJ y el P Jotge Mario Bergoelio SJ

Las ¿ctividades del M¡estrillo Jorye Mario B€rgoglio SJ
en Santa Fe,

La experiencia del magisterio en la fomación de un jesuita es una etapa
crucial. En esos dos o tres años de contacto con una realidad pastoral conc¡e-
fa, antes de empezar los estudios teológicos, el futu¡o sacerdote va log¡ando
un d:scemimiento más fino, que le ayudará en las etapas posteriores de su
formación- Al maestrillo Bergoglio le asigna¡on de entrada va¡iadas ta¡eas. En
1964 era subprefecto de la 1'. y 5ta. División, profesor de Literatura y Psico-
logía e¡ 4to. Año y Subdirector de la Academia de Literahra y Declamación.
También le había¡ e¡cargado la tarea de actualizar la organización de la B iblio-
teca dei Colegio. Pero la sa:ud le jugó una mala p¿sada. El 19 de setiembre de
1964 le escribe a su amigo, el P Joaquin Ruiz Escribano SJ, para contarle que
se está reponiendo de una fuerte gripe, (que me ha dejado una secuela de
cansancio y agotamiento que le impedían trabajar con la intensidad deseada.
En vez de queja¡se, le hace a su amigo estas teftexioneq. cú sabes lo que
síSniica patu ní q e gozo con un trahajo ¡ntenso, ot.lenado...r. pero @l
Seiior s6be bíen lo que hace y sí b¡en el rendinienfo matedal yyisible ha sido
poco o nada, el espiitadl ha crecido cono Üecen las rcíces b.ljo el apatente
donínio del iw¡erúo. Sólo El es El Sal.rddor y no nosatros con nuestro traba-

Ceñtra de Esfud¡ós Hjspanoañencanos
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ja, aunq e sea intenso. MuchQs veces nas olvidamos que para El Señot t slts

planes valen ¡aúto la activídad del sano co o la pasívídad rlel enJ¿rmo, pero

Et se encarga de haLerlo r?ordl). En estas líneas estri pintado de cuerpo er:le-

ro el futuro Carde¡al Bergoglio y el hoy Papa Éra¡rcisco ..

Cu¡ndo Boryes rh¡tó €l Colegio de l¡ Iümacul¡da...

En 1965 fueron particularmente intensas las act;vidades de ese año de las

distintas academ ias del Colegio. Se trataba de brindar a los alumnos de 5'año

un panor¿ma de las distintas disciplinas que los fueran preparando para el

ingreso a la Unive$idad. Pala que tengamos una idea de tajerarquía que el

Colegio Ie daba a estas actividades, baste citar algunos de los conferencia¡_

les, entre los que podemos metciouar al Dr José Luis de lmaz y al Dr
Maflano Groddona que abordaron temas relacionados con el área económi-

co-social, los cursillos de Higiene a cargo del Dr- Mariano C¿stex (h)' para

Ios futuros estudiantes de las áreas biológicas. Pero sin duda se destacó la

actividad del Departamento de Letras que orgariizó cursillos pa¡a todo públi
co. Allí participó Maria Esther de Miguel, sobre narativa argentina y nada

menos que Jorge Luis Borges soble Literatura Gauchesca. Es en esta ocasión

que el Maestrillo Jo¡ge M. Be¡goglio le pide al eminente escriaor q¡¡e prologue

la producción de ese año de los jóvenes de Academia de Literatura (Santa

Teresa de Jesús>. Bo.ges accedió gustoso, y así nacieron los (Cuentos Ori-

ginales). Es interesaÍrte destacar los conceptos que el escritor vertió en el

prólogo. Nos dice; (este pñIogo no solamente lo es de esle libto sina de

cada una de las aún índelinidas seúes posibles de obras que losjóvenes aquí

congregados pueden, en el Ponenir redctctar' Es tetosímil que algu o de los

ocho escñtores qúe aqtí se inician llegue a lafalna, t entonces las b¡bl¡óf-

Ios buscaún esle breve tolunen en bwca de tal o cual lnna que no me

atrew a profetizar. El alna de los i&enes es espontáneamente hospitablia;

debemos aprovechar esd hospítal¡dad, que no ercluve inguna faceta del

núhipte uní\'erso, para Ia disciptiw de la edloación del goce estético que

Ios años y et hábito de td lectura írán qf;nando Así lo han entendido quienes

dítigen el Departanento de Letras del COLEGIO DE L4 INM4CUL4DA

CONCEPCI1N y han compilado esta anrología' obra de la pluna de los

Centñ de Estudjós H¡spañoañeicaños
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alumnos de quinto año. , Más adelante agrega; (¿rc elente me parece la irlea de
remir e imprinir los I 4 relatos que conocerá enseg iria el lectot Su pltbtícd
ción será n estímulo para los jóyenes que escrib¡eron y ün placer, no exento
de sotpresas )) de enoción, para quienes lo lean. Este líbro trasciende su origí-
narío prapósito pedagógico j llega íntimamente a la literatura>

P¡rá vino nuevo, odres nu€vos...El Rectorado del
P. Victor H. Zorzin SJ (196É1971).

Al P OlFa¡rell, le sucedió \¡cto¡ H. Zorzin. A este sacerdote cordobés.
nacido en Río Cuarto (Có¡doba) en 1926, le tocará timodear la barca del Cole-
gio, en m¿res agitados por un co¡texto conflictivo, no sólo dentrc de la propia
Compañia- sino rambién en la lglesia \¿ntalesina.

En mayo de 196E, los Super¡ores Provinciales reunidos en Rio de Jarieiro
con el Prepósito General de la Compañia de Jesús P¿dre Ped¡o Anupe SJ,
di gen una carta a todos los j esuit¿s de América Latina- En e1la frjan la voluntad
explícita de dar al problema social, (una prioridad absolutD) en el apostolado
de los jesuitas. El documento hace m diagnóstico de la situación educativa del
continente, y afi¡ma entre otras cosas; (hasta el p¡esente la mayor pafe de
nueslros alumnos han venido y vienen a nosotros en busca de una añrmación
individual que asegure su porvenir dentro del presente o¡rden $cial. . . ¿a sil@-
ción de Am¿ríca Lat¡na nas exíge m cdmbio ra.lical, i4füt1dít en nuestros alum-
nos primaitTnente, úú acütud de senicio a la sociedad, en cí'a transfoma-
ción deben colaborar, y wd efcaz preocupaaión po los nargínadot en cuy,t
promoción d¿ben tabajar. )r.Esta declamción era rma clara der¡ostración de la
necesi¿lad de int¡oducir cambios en los contenidos y los métodos ped¿gógicos
del Colegio, paxa poder dar respuesta a (los signos de los tiempos).

r Orient¡ció¡ Edu.ativa del Colegio de la lrúacül¿da. Set¿ Fe. oclub.e de l97o iiolleto disr.i-
buido ¿ los p¿drcs de los alumos al inicide el mBo l97l)

Centrc dé &ludias H¡s&anoañéiñnos
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L¡ huelq¡ de los aluÍrnos de l¡ U versid¡d Católic¡'

En el mes dejulio de 1968 un hecho inespemdo sacudió la aparcnte calma

santafesina. Los alumnos de laFacultad de Letras de la Universidad Católic4

en coDllicto con sus autoridades ocuparon el Sanruario de (Nuest¡a Señora de

los Milagros) el 10 de ese mes. Como protesta ante la falta de respuesta de sus

autoridades,la Decana Dra- Edelweis Ser¡a, y en última inst¿ncia del Obispo'

que era el Cardenal Fasolino, inicia.n üna huelga de hambre La gravedad de

esta medida origiú una profi.tnda división entre los feligleses santafesi¡os Así

veremos que l?rs posiciones va¡iarán, desde los que apoyaban las deúa¡das

estudiantiles. hasta qu¡enes considemb¿n que la ocupación de un Santuario'

para una finelidad de protesta gremial era una profanación, que heria los senfi-

mientos más hondos de la devoción ma¡iana. Al P Zorz ¡n le llegat e¡ esosdías

notas que expresan la división aludida- El 12 de julio de 1968, recibe una que

expresa qüe, ( ¿n nuestrct coñcl¡ción de emlú,nnos del Colegio de la Inmacuhda

Concepcíón, y ante el atropello llevado a cabo en la lglesía de Nuestra Señora

de los Mílagros, hacemos llegar mestro repwlio a tal ¡tctitüd. No prcde acep-

tarse, sostíenen, que estudiantes de ma Unirersidad Católic¡t y por notír'os

internos de Ia hisna, se adueñen tle dicho teñplo. prtuando a la población

santafesína de los ofcios religíosoN q1le en ella se llel)an a cabo, reíeiando así

Ia iftesponsabilidad de eNtos y cle un sacerdote jesuita que, públicamente se-

cunLld d los hxetguist,ts, cuyas manifest.tc¡ones publícddds en el matut¡no lo'
cal, no enrranos ajlzgaa perc se dejaños senlado qw , constituyen wl agra'
\tio al catól¡co tanhifesino ) wlneran tambíén eI respeto al pituípio de I4

jerarquía ecles¡Sticar.Finaliza.n ia nota conjuicio sobre la motivación de los

huel$ristas. Dicen al final, rcs indudable que eslos estudiantes buscan la noto-

ríedad de la pobla.íón .tl apoderarse del Templo, pero realmente es triste y
doloroso que tomen lm lugar sagra¿lo (con la presmcia del Santísima o sin ¿l)

pala eI logro ¡l.e sus conq¿tif¿rs). Por último consideran que es una profana_

ción a la c¿sa de Dios, el usa¡la para el logro de otras l'unciones que no sean

específicamente religiosas. Esle atropello se agravó miás, al no tener los estu-

diantes el decoro que exige este lugar, utilizando un Templo que guarda las

tradiciones más caras de núesfto espír;tu religioso) La acompañan unas vein-

te firmas. Al dia siguiente recibe otr4 en la que los firman¡es son también

cenlñ de Eslud¡6 H¡spanoanenc¿nós
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exalumnos, !n la misma expÍes'rt: l.- Disentimos cotl lo expuesto por un
re&.tcído y (selecto, grupo de exalúnnos r. 2.-Estamos en un todo de acuetdo
con la lal¡ente actítud del estudillntado de l¿! Unirersidad Católica de Santu
Fe, en s rjustos rcclamos de reabr¡r la Faculíad de Letras, yde repensat la
Univeftídad, siguietulo los lineamientoN del semíntlrio de Buga, paru q1rc .le
esta lorna los un¡versitaríos rc se limiten sólo a conseguh un título, sino
también logat unafornación hunana t cristiand). Luego sostienen, citando
un manifiesto de los Obispos del Tercer Mundo. riasí eyítaremas que algnos
confunddn Dios ), la Religíón con los opresores del nundo de los pobres y de
lo' trdbajadores, que son en efecto el feutulismo, el capiÍalisno y el imperia-
liJrro), Acompañan un listado de firmas mucho más numeroso que el comu-
nicado ante¡ior. No deja de ser significativo, que al anterior Io mencionen como
propio de un (grupo selecto y reducido)...Ese mismo 12 de julio el P Rector
recibe otro proveniente del Movimiento de Estudianes de la Univetsidad Cató-
lica. En él se despeja una duda que de entrada nos planteamos; ¿porqué si el
Arzobispo de Santa Fe erael Presidente nato del Directorio de laUnivenidad,
los huelguistás no tomaron la Catedral Meropolitana para realiz¿r su protesta y
optaron por el Santuario de los Mil¿gros?. La respuesh la dan los autores de
este manifiesto (sin firmas). cuando afirmao: (rro sotros en las saceslyas entre-
vistas con Ud. cono míembro del Directorio de la Unive idad Católíca de
Santa F€, creíanos rye entendía nuestrc plaúteo y lo apoyaba plenanente. > A
continuación citan varios p¡írafos de la Carta a los Jesuitas de América Latin4
de la reunión de Río de Janeiro, que presidiem el P Anupe como Prepósito
General de la Compañía de Jesús. Rematan su prese¡tación al P Zorzin, di-
ciendo; @s por toda esÍo que decidinos realízat la huelga de hanbre en la
Iglesia de la Conryñía, pensando qüe ese Colegio estaría en consonancia con
las declaracitnes de los más ahos exponentes de la Conpañía y allí ekcontra-
fíaüos un apolo a nuestrc dem@do... ,. Finallzaút exptesü\do:, < hetnos qae.lct-

do por esro proftudamente decepcionados, deframlatlos )) heri.los ante su ac-
t¡tud que fios muestta que ,,'ale más para Ustedet y su Colegío el prestígio
social y lapresión de los po¿lerosos que lave ady lajustíciar. At no conse-
guir que interviniera el Cardenal Fasolino, el P Zo1'z in solicitó la presencia de la

Cenl,a da Estud¡os H¡spaaoana.¡áno.
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fuerz¿ policial, que el sábado I 3 de j ülio desaloj ó del templo a los I 8 alumnos

que habían realiz¿do la huelga de hambre. Este suceso dejó heridas. El P Dhabar,

entonces Vice-Reclor del Colegio y nolorio apoyo de los eshrdiantes, debió

alejarse de Santa Fe por disposición de los Superiores de la Compaíía.

Al P Luis Totera SJ, Io sr¡cede el P José Luis Lazzerini SJ en la Dirección

de Estüdios. Aeste sacerdo¡e sa¡tafesino le tocará llevar a cabo una profunda

reforma pedagógic4 que implicabatratar de sintonizar la larga tradición de la
(Ratio Studiorum), perc adecuándola a las exigencias de una lglesia que debía

interpretar (los signos de los tiempos). El P Lucho había cu¡sado sus estud¡os

secrmdaios en la Escuela de Comercio (Dom;ngo G SilvD, y habí¡ cursado

el primer año de Ciencias Económicas. Pero el llamado del Señor lo interpeló

y así se produjo su ingreso a la Compañia de Jesús en 1954 Cursó el Magis_

rerio en laUniversidad Católica de Córdoba. Obtuvo la Licenciafü¡a en Filoso-

fiay Teología en laUniversidad del Salvador Sus inquietudes intelectuales lo

llevaron al campo de la pedagogía y la preocupación por el Planeamienlo edu-

cativo. Esa era la demanda educativa de los años 60-70, insp¡radas pdmordial-

mente por las ideas que desanollara Alvez de Mattos elr su (Didáctica Activo.
Conviene señalar que esta reforma, resistida al pri¡cipio por sectores tradicio-

nales de la sociedad santafesina, no puede imputarse a la inspiración aislada de

un pedagogo rcvolucionano. sino que ya venia timidamente insinuándose en

los directivos anteriores a Lazzarini. En todo caso lo que él hizo fue inprimirle
un ritmo mr¡ profundo y acelerado.

En el Colegio de ]a Irmaculada ConcepcióÍ de SanlaFe, a.ntes de inicia¡se

el curso de 1969, ya empezaron a inplementarse cambios signilicativos en la

orientación pedagógica, ql¡e tuvierar corespondencia con el conterlo que

hemos señalado.A los Padres delColegio, con fecha l9 de febrero de ese ¿.ño,

se les infoftaba de va¡ias decisiones importantes, que había tomado el Conse-

jo Escolar, quepresidido por el P Rectordel Colegio, estaba integado además

por representa¡tes de los Padres de los Alumnos, Alumnos, y rcpresent¿ntes

de los hofesores.

En prjmer lugar se informaba que se suprimían las clases de los sábados.

Varias razones justificaban esta decisión- Una de ellas em facilitar que los alum-

nos intemos se reintegraran a una vida farniliar, ya sea volviendo a sus casas

Cüla de Eslud¡o. 11¡sqan@nen6nas
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los que podíar! o compartiendo con sus futores aquellos que por razones de
distancia no podían viajar todos los ñnes de semana. También no tener que
concunir al Co¡egio los días sábados, permitía tene¡ actividades peri-escola-
res, depofivas, artísticas y de integración conjóvenes de otros colegios. pues
en los demás, hacía ya un tiempo que la actividad escola. finalizaba el día
viemes. Otra razón apuntaba más a lo acadánico, pues como señalaba el do-
cumento, no tener miis clases los sábados v^ a (permitír a trayés ¿le esta
jornada libre, que los Pro:fesorcs püedan reun¡rse con n!^ frecuencia a re-
flexionat y estülliar los problemas, la que redtndará en ma presercia del
eárcaLlor al educan.lo cualítativanente tn^ l)alíosar.

Otra novedad importante que se informaba, era la introducc¡ón de la Siste-
madzación de Datos, (nombre que recibía la lnfomática) , para darle a los
alumnos enlre muchas otras ventajas, (nuevas conductas intelectuales, acorde
a nuestra época v posibilidades laborales). El curso estaria dmtro de: horario
escolar de clases, para no rec¿rgar diversas actividades ultla escolares). Com-
p.endía las siguientes etapas; una Introducción para l" y 20 año, donde se
desarol¡axía un panorama que presente al alumno la situación actual de evolu-
ción y utilización del procesamiento de datos en la organización. para 30 año,
se darían los conocimientos de Perloverificación y un entrenamienio básico
que posibilite al alumno tener bases suficientes p¿ra operar l¿s máqu;nas de
pe¡loverificación y diagramar sus programas, mediante el enÍenamiento con
trabajos htensivos. Pa¡a 4" afto se desa¡rollanin los conocimientos fundarnen-
tales pa¡a operar y programal máquinas convencionales. En 5" año se danán
conocimientos básicos para programar en lerguaje simbólico. Se deja aclarado
que no se trata sólo de opemr las máquims, sino de aprende¡ a plantea¡ p¡obl€-
mas que serán resueltos po¡ ellas. Al final del curso los alumnos obtendrán el
títülo de Programadores.

Otr¿s reform¡s etr el Curr¡culum.
Se á.nunciaban tambiér otras modificaciores. como la integrac ión de Histo-

riq Educación Democrática y Geogralia en una única asígnatura en todo 2.
aiio y en un curso de I 

o a modo de expe¡iencia que seÍá opofunamente evalua-

Ce.trc de Estud¡os H¡soana¿nañcanas
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da. Se dicl¿¡án cuatro ho¡as de Inglés por curso y para lograr un mejor apren-

dizzje, se integrarán los gupos de acuerdo al nivel de conocimientos y destrc-

zas evidenci¿dos. Se rcforzarían con conocimientos de Ecoromia, Ciencia

Politica y Sociología la cátedra de Docfina Social de la Iglesiaque se dicta e¡1

5' año. Por sugerencia de un reconocido pedagogo sa¡tafesino, el Prof. Luis

Ravera, se introdujeror lás mesas de trabajo, reemplazando así a los tradicio_

nales bancos, donde los alumnos en grupos de a cuaho. realizaban un aprendi_

zaje más activo y socializado. Los consejos de! Prof. Ravera, según referen_

cias del P Lazzarini. 1'uercn, fteempl¡tce los bancos que ¡tprmtdn a la pedaSo-

gíd de la fiu:ar, por mesas que peÍmitan que los alumnos sean sujetos activos

de supropio aprendiz^je.¡Se iDsistirá en la orientación Vocacional apartirdel
2do. cuatrimestre de 4' año y durante el 1 er cuatrimestre de 5" año Ademiis s€

informaba a los Padres que por las tardes se iniciarán las reüniones grupales,

(experiekcia con la que se pretende intodrcír al aluünado en un aprendizaje

social y .le rel¡exióú existencialr. Esta refoma educativa suponía producir

gm¡des transfomaciones no sólo en las pÍricticas pedagógicas, sino que tam-

bién en la tarea de escla¡ecer a las familias en los fundamentos de esta nueva

orientación, en consonancia con los desafios que vivía la Iglesia y la sociedad

loda. Es por eso que el citado documento comienz¿ por hacer una caracteriza-

ción de lo que llama; (Perfil de nu€stro Alumno). Toma¡do como base los

documentos del Concilio Vaticano II, en especial (Gozo y EsperanzD), afi¡ma
que nace un nuevo huma¡ismo, que define al homble principalmente por la
responsabilidad hacia sus hermanos y hacia la historia- Niega así toda concep-

ción ¡ndividualista de laexistencia. En lalíneade Medellírl la educación debe

convertir al educando en sujeto de su propio desarrollo, debe ser c¡eadora,

lavoreciendo la libre autodete¡ninación y promoviendo en se¡tido comunita-

rio, en una apertua al diálogo entre educadores, pad¡es de alumnos y educandos

La supresión del internado también iba el1 la dirección que i¡dicaba¡ los nue-

vos tiempos.

I Ori.ntación Educdtiv¿ del Colcsio de 1á Inúmlada Concepció¡ de los Padr6 Jsuit6, súla
Fe, octubÉ de l9?0, {follero dishibuido a los Pad6 ¿e los tlúmos ¡l niciañ el úso de

I9?li
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Evrluación de lá erperienc¡a. L, visit¿ del Prof. Bruno Luis C¡rpinetti.
Toda renovación pedagógica par¿ que sea fructífera debe ser evaluada. En

el camino concreto, en el día a di4 siempre hay ajustes que hacet énfasis que
marcar, y eso requiere una comrmidad docente, que aparte de entlsiasmo y
convencimiento por lo que es¡á hacieüdo, tenga autocrítica. El método que el
Colegio implementó tenía varios supuestos. Así por ej.. se afirmabq (en nues-
tro enfoque didáctico insistimos en el método gupal activo: el alum¡o prota-
gonista de su aprendizaje- Por ello damos iúportancia a la expeímeDtac¡ón
cientíl'ica a la documentación bibliográfica, a la elaboración persona: y a la
reflexión, a la búsqoeda de nuevos planteos y descubrimientos de nuevas rela-
cione!. Insisfimos también en la actividad socializadaa través del intercambio
de ideas y la mulua colaboración). Era necesario cambiar los panimetros de
evaluación, no teniendo en cuenta sólo la asimilación y comprensión, sino
también la creatividad e iniciativ4 :a responsabilidad y esfuerzo y la actitüd
social. Co¡ muy buen criterio las aütoridades del Colegio dispusie¡on que la
m archa de la reforma educativa fuera evaluada por personas ajenas, que pudie-
ran tener una visión objetiva. La autoridad intelectual del Prof. Bruno Luis
Ca¡phetti, reconocido pedagogo, experto en Planeamiento Educativo, por süs
conocinientos y experiencias gara¡tizaban ese objetivo. El profesor Carpinetti
estuvo en el Colegio dura¡te varios días en el mes de abril de 1970. Mantuvo
reuniones con los docentes de todos los departamentos, observó y participó en
cl¿ses en los distintos cursos. Elevó un derallado infome, donde consignó los
logros obtenidos, pero también marcó con total cla¡idad aquellos aspectos de
la ta¡ea educativa que era necesario conegir, A modo de ejemplo citaremos la
opinión que le mereció laenseñanzade lasCiencias Sociales. Diceelprofesor:
r lo que me ha llamado más la atención )) que me ha enhLsiarmado es yer qtrc
el canb¡o enCienc¡as Socialet, que es mty difc¡|, te ha hecha en este estuble-
ci ienlo en su totalídatl. Es decir en los c rsos ífiferíores, con nuy buen crite-
rio, se lo h¡zo como un áred, coñptende entoncet e! lúgar geográfco, et na-
mentosocíal, económicoy c hrdl qüe úle el hombre. D¿ e¡ta üanera basán-
donos en la globalización que el púber naneja nuy bíen se lo va evando
ptogrestuamente a que haga el ¿i|ícil paso del peksamiento concreto al pensa-
miento operativo simbólico. Pero debo nanfest.t con pnfunda satisfdcción
que reo q e con gran ser¡edad y responsabilidad se lleva a cabo el segunda
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paso e la enseñawa de las Ciencias Sociales, o sea dirigido al adolescenle

que naneja el pensaniento operdtíro sinbólico Wa proporcionarles el mahe'
jo.le la prablenática.le los componmtes de las Ciencias Sociales, es decir, de

Política, Econoñí1, Sociología y Cuhura cono instrumentos que lo llevan a

interpretar el momento social en que vite. Con esro se habtá logrado fornat
aI egresatlo para quz lenga una respuesta a cada intenagante que la vid!1 de

reldc¡ón le plantea en la contivencia comlmilaria). Concluye el documento

co¡ reflexiones sobre laimportanc¡ade lareflexión grupal, la orientación esco-

lar y vocacional. En otro apafado plantea la necesidad de que los alumnos

tengan un conocimiento vivencial de la realidad, y que en lo posible antes de

gradüarse realicen algún servicio social auténtico pala bien de la comunidad

En otro momento de la üda nacional esta reforma pedagógica habria reci-

bido el 5eneplácito de muchos partidanos de actualizar contenidos y prácticas

educaJiv¿s, la resistencia prudente a los cambios por paÍe de quienes se sen_

tían m:ás apegados a la ttadición edücativa de losjesuitas y también los debales

entre los pedagogos adscriptos a coflientes mrás renovador¿s o tradicionales

según el caso. Pero no habría salido del cauce de los debates que todo cambio
p¡oduce, las consultas a los Padres y a los alurnnos, habdan logrado rectificar
los rumbos que fuera necesario y todo en un ma¡co de consenso y acue¡dos

mutuos. Sin emba¡go no fue así. La Reibrma Educativa del Colegio de la
I¡maculada p¡odujo un cirnbronazo social de alcances insospechados, como

El r€ctorado d€l P. AIdo Victor Scotto SJ (1972-1973)

Nec€sid¡d d€ reformas €dilicias.

Dos años in¡ensos luvo a su cargo el P Scotto en la dirección del colegio

El nuevo Rector nació en la ciudad de Buenos Aires en 1932. Había cursado

sus estudios secunda os en el Colegio del Salvador, con notas b{illantes que le

valieron ser disfinguido con medalla de oro de su prcmoción en 1948. También

en sus estr¡dios universitarios se destacaría, pues obtuvo Medalla de Oro en la

Facultad de Ingeniería de la U.B.A. en 195,1. En 1956 in$esa a la Compañía de

Jesús, siendo ordenado sacerdote el 14 de diciembre de 1968. Le esperaba una

ciudad en eblllición y un Colegjo que seguía adelante con las reformas peda-
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gógicas que hemos señalado. Pero éstas estaban lejos de satisfac€r a los pa-
dres de los alumros. Baste señalar que en 1972 se habían retirado del colegio
55 alünnos. queda¡do una matricula de 3 02, dato revelador del cuestionaniento
que los P¿dres llacían a la nueva orientación del secular Colegio. Los comen-
tarios estaba¡ a la ord€n del día. Las posturas m¡is antagónicas se sucedían.
Estaba¡ los que coincidiendo con la necesidad de implementa¡ las reformas del
Vaticano II. creían que éstas debían hacerse gradualmente. En la vereda de en-
ñente eslaban los que acusabat al Colegio d€ no juga¡se por tra¡rsformaciones
radicales, de ser mero agente de reformas, cuando se imponía la revolución-

El 12 de setiembre de 1972 se dirige al Padre Provincial Ricardo O'Farrell,
para pla¡tearle la necesidad de una t¡ansfonnación edilicia en los (tutelares
muros) del ce¡tenario Colegio. Es muy interesanae s€guir las mzones que
expone el PRector para solicitar autoízación para vender parte del feneno.
Señala el P Scotto SJ; (¿dl un hecho iÜeversible segú17 entendemos los com-
ponentes de la conunidad que se ded¡ca al Colegío y es L4 CLAUSUM
DEFIIIITIVA DEL INTERNADO. T. A continuación pasa a derallar los moti-
vos que llevaron a esta medida. En pimer lugat hay colegios secundarios, aún
en Ias pequeñas ciudades del interior En segmdo lug¿t, ltno tíene mestra
Provincía maeszillos para ocuparse de los intemos). Por ofra parte los cam-
bios cultu¡ales hacen que no pueda concebirse un intemado con unadisciplina
rígida. como había sido históricanente. Hoy' (1¿ B/d¿ libetlad que debe darse
a los jównes, se toma peligrosa frente a la politízación de Ia jwentud ! la
gerrillar. Olrarazón de mucho peso es que, (¿/ costo del intem&lo sería tan
alfo, E)e sólo podrían asistir a él los hüos de matrimonios ,nq, ricosr. Como
si no basta¡a lo expuesto, agrega miis ¡azones paÉ vender parte del te¡reno.
1') (El ma¡tenimiento de u11a estructura tan gr¿nde es costosa, 2o) con una
manzana e¡ pleno cenfo de Sa¡la Fe a medio utiliza¿ no damos signos de
pobreza evangél¡ca,3') ia parte más nueva y sólidadel Colegio, el lntemado,
esá vacía llamando profundamente la atención de los Padres de los alum¡os y
gente en gener¿1, 4o) gr¿n p¿rte de la zona utilizada por e[ Colegio en la actua-
lidad, es una const¡ucción de I l0 años, no muy segura en su estabilidad y 5.)
el Colegio necesita modemos laboÉtorios y aulas de dimensiones y acústica
apropiadast. Finaliza sucomu¡icación advirtiendo al P. P¡ovincial que s€gum-
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mente habÍá reacción en <ciertos sectores de la ciudad), pero ello no debe ser

óbice tomar la medida solicitada. No se equivocaba el P Scotto. Hubo sectorcs

de la sociedad sanlafesina que toñaron una postu¿t muy c¡ítica ante la refor-
m¿edilici4 que fiDalmente no fue una vent4 sino lademolición de laedifica-
ción antigua, En otlo capítulo ahondaremos en las consecuencias que lüvo
esta demolición para las relaciones de la Compañía de Jesrls con la comunidad

sa¡tafesina.

EVALUACIÓN DE LA Rf, FORMAEDUCATTVA

En este co¡texto resültan de gran interés sus discursos en los actos de fin
de curso de 1972 y 1973. En ellos, como veremos, va respondiendo a los

dislintos cuestionamienlos, al tiempo que reafima la orientación de la Compa_

ñia de Jesús para estos conl'ulsionados tiempos.

En l9?2 comienza con una desc¡ipción del contexto que vive el mundo y
América La¡ina por ese entonces. Nos dic€, (¿/t t ndo ent¿n estápasando por
nonentos .LiÍciles. Se percibe en los dístintos países que lo conponen, sínto'
nas evidentes de que su estructura de tida no satisface las especlativas t- las

necesída¿les.le la gran mayoia de los honbres que lo constituyen
Latinoaüéica no es la excepción. Por el cont ario es uno de los continentes

donde los conflictos se ¿tgu,lizan día a día..¡. Sefala enseguida el problema

cerfral, da sínlesis se plmtea e tétninos de dependenc¡a. Países depenAien'

tes en sus aspeclas tle otros, que consciente o íl'tconscientemente, le bnponen

sus üodos de vida t sus d.¡elantos tecnológicorr. Esla dependencia genera

situaciones de injusticia estructwal, trabajos mal retribuídos, que <muchas

vces esconden Ia inj slicia de sü estructuru en el anonimato de un d¡reclorio
impersonalr. La pregüfa de entonces y de hoy es, ¿cómo se puede salir de

esta situaciól1de opres;ón?, ¿qué respuestás políticas pueden implementarse?,

¿qué aporte puede hacer l¿ educación, a un problema tan complejo? Respon-

diendo a este intelToganle, señala el P Scotto, ( son pocos ya, gacias a Dios

tos que creen que la Jbnna de transfomar el nmdo s¿a medi'nte el paliatívo

de las grandes obras nund¡ales de cqríd&1o la pequeña limosna de los hom'

bres. El problema no es de nera líüotna, es de amot Amor que llette a una

justicía nayor en las estructutas sociales, añor q e permita ffia |ida digna a
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todos kts hombres de la ti¿lra..- ). Para que el amor se concrcte en justicia es
necesario. primero la tralsfomación interior, (el hombre nuevo) del que nos
habla San Pablo. Esta tm¡slormación interior es el prcsupuesto necesario pa¡a
concretar Ia exterioi, que se traduzca en un nuevo tipo de sociedad. Col) frme-
z sost;ene, (no d dauos sobre la necesidad de liberar al hombre lat¡noaüe-
ricano, y por lo tanto al argentino, de esta situación cle depenclencia. Nuestra
p,egmtd ahora deberá sea ¿que ínstnmento puede lograr la empresa nÁ
difcil y desdiante del siglo XX: la empresa de transfotnat at hambre t tas
esltucturas por el creadas?). Después de nombrar Ias diversas opciones que
pueden darse, afirma categóicünenfe: (creemos feryientemente en la eúrca-
cíón como ano de los ínslrunentos mót aptos pdra lograr esa tansforndción
ínteriory exterior de la que he,kos hablado., Esta opcjór ro es capdclosa. Se
inserta en la visión de la Iglesia Latinoamerican4 rati{icada por la ya citada
carta de fuo de Jane¡ro, en:a que los Provinciales de América Latina. presidi-
dos por el P Gene¡al, Pedro Arrupe, afi¡man (¡erp¿ cto a la educación, a la q e
estimamos como ü1o de los más destacados factores del canbio social. dir-
namos latgenciade que nues¡oN Colegios! Ilnivers¡da¿es acepten papel
de dgehtes ltctiros de la integtación y la j tticia social en Anérica Latina. Et
desarro o de todos no será posíble sín la educación integral de todosr. Perc
no cualquier educación es idónea para llegar a esos objetivos- Ante la realidad
de que lamayoría de los sistemas educativos latiroamericanos, desde el punto
de vistasocial. esiin orientados a mantener las esfuduras imperantes! se LÉce
nece$rio plantear otro tipo de educación. Se lrata de superar la educa€ión
responsable de ponet a los hombres al servicio de la economíL y no a ésta al
serv¡cio del hombre. /¡b sotrcs al hacer nuestra opción hablamos de lo que se
ha dado en llamar educación liheradoru, es decir aquella que conyierte at
edrcondo en sujeto de su propio desafto or. ¿C1táles son s1s notas d¡stífití-
vas?. Es aña edtrcación que o busca imitar sino crear No es p.tsiya, síno
acÍí1)a, abierta al diAbgo fecundo y multiplicadú de capacidades índtuiúla-
les. Respeta las pecülíaridades nacionales y locales y no impone otra estnrctu-
ta nental o socíal pot mu! exquisita que ella sea. Busca despe ar la capaci-
dad crítica en eljoven, para qüe pueda optar responsablenente. Firct¡za sus
palabras a los bachilleres de esdpromoción,j stifrcando laruzón de ser de hs
planleos críticosfrente a las corríentes sociológicas del país, la gran libe a.l
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en Ia estructura colegí'd del segtüIJo senesfe, Klonde más Wrecían lmiversi'

taríos que alumnos del rittino curso...r. Se refería a la experiencia de

implementar en el segundo semestre de quinto año, un régimen similar al uni
versitario. donde los alumnos conclmía las distintas m¿terias o modalidades,y

se les tomaba asistencia por hora. Finaliza sus palabras con una exhortación.

que está en consonancia con los objefivos que se había plaúteado el Colegio

Les pide. <¿speramos atltiosamente que no se cowiertan en profesionales del

lucro, la explotación y el slatus, que tu:tda ní nadie les quite la pasión por la
justíc¡a, porque quíen1)íve lajustícia conoce a Diost

UIl nüevo sistema educalivo par¡ las nuevas geoeraciotres.

Al año siguiente, 1973, el tema que ocupaÉ al P. Rector estarí vinctlado al

diagnóstico de las falencias del sistema educativo argentino, heredado de los

hombres del 80, ¿l tiempo que formulará una propuesta para superarlo. Es así

que se sumerge en rma la¡ga y fundamentada disquisición histórica No es Posi_

ble referirse a ciertos temas de la actualidad argentina sin rasüea¡ el pasado (¿a

tínea liberal y elitista, nos dice, llevó adelante su proyecto cuthral y edú:ativo

que cñstalivi con ta le\ I 420 ...el proyecto se irnpllso pero para ello hubo que

negat el otto tosío de la Aryennna y etiquetarlo como barbarie aunque de [as

fL^ de estos bárbar surgína el poema que ñejor nos exprcid como argent¡nos

y pofetiza el rostro defnitiro...el Matín Fieno de José Hemández, Fsl€ pro'

yecto cultual encubda la dependencia cultuml, (¿¿ negació de nuestras raíces

híspi icas y el reenplda del Díos de nuesbvs padres por m deísno difiso; un

Díos hecho a imagen !1el honbrc que no íntetpela en la historia, que no clatna

por ta j8ticia J|aterna... r. Reconoce que Ia lglesia argentina, si bien two la
posibilidad de edrcar a infnidad de jó,-enes argenti os en lak de sus mayorcs,

no fae to si¡cietuemente lúc¡da, rcomo pa¡a prcfetizar los peligtos de una

educación Erc no respondía a las formas de expresión cultur¡tl de nttestro pue-

blo. Lo prínerc fue su virttd, Io segndo su pecado,

Hoy las cosas han cambiado fundamentalmente, afima con optimismo.
( E! proyecto líberal de ta década del 80 ha entrado en profunda crisis. To¿os

los e.l ca¿lores que desean rcqonder al ser argentíño, en este motnento com-

prenden que el nueto proyecto ed\lcatiw debe tener lter connotaciones mq)
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cldtas. Debe ser Nacional es decít ubicar al educando como ser libre en una
patría líbre. hgentina; Popúlar y por consiguiente EE llegue a toclos los
argentinos con igual posíbílidades y fnalnente Crist¡ano, porque l¡t inmensa
mayoña de los argentinos nos sentimos con orgüllo. seguídores de C stor.Las
consecuencias de este nuevo proyeclo termha¡iín con el enftentamiento que
duró casi un siglo, con gmn daio para la nación, la antinomia educación esratal
velsr¡s educación privada. Lo interesanle de esta afirmación está, a nuestro
c¡iterio, en el planteo sigúenIe. (hoy ta to la escuela púhlica estatal coho la
pública privada deben rcsponder al nismo proyecto ed catí\,o Paru ello de-
berá obtenerse creativamente lafoma de que la escuela priyada sea tanbíén
gratula ), se abfa así, a toda ln comunidad.

¿Cuál debe ser el .ol de la escuela pdvada?. Afi¡nla categóricemente, (/4
escuela prtuada catól¡ca qüe debe respohder al proyecto nacional, popülar j
ct¡stiano para que sina realmente al país, tíene algo que decir en ld línea de
su especiJicidad: lo religíoso. Es por la dinensión religiosa y no pot el status
social, que los jórenes argentínos debeh buscar acercarse a la escüela católí-
ca, ya que ella prcfundizaró en los valores éticos del E|angelío y en su senkdo
ínexorable de justicia. Reco oce que estos aportes son muy f.iciles de escribir
y deci. (pero de una proftmdídad tal q e nanca llegatemos a cunplir latit-

¿Y por c¡s¡ como ¡ndamos?. Ev¡luación de lo hecho por l¡ Comunidad
Educativ¡ del Col€gio.

En la línea de revisar los carnbios rcalizados, hay un tono optimista respec-
to a las medidas instrumentadas, lanto en lo específicamenie pedagógico, como
en las opciones paslorales. (Nuestro Colegio, puedo decnlo con hunilde orgu-
llo, canenzó hace ya cinca años esta diÍcil tarea. Como tarea profetica cle

pionercs en este tipo de eúl¿ación chacó con toda clase de malentendidos e
incohprefisiones., A conlinu.rción yiene una conlideñcía que re,¡ela como la
experiencia de Santa Fe. había ímpactado no sólo en la cíudad, síno tanbién
en el interior de la Compañía de Jesús., El anfeior P Provincial (era el P
OlFa¡rell, pues en 1973 lo había sucedido el P Jorge Mario Bergogl¡o. hoy
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S.S.Papa Francisco), crar?clo me destinó a ejercer el Rectorado del Colegío de

la Innaculada del cual taht¿Lt y tan dispates cosat se.lecían me indXó lo
siguiente, ha' que sesuir ptofundizando lo realizado hasta el momento, el

lempo dírá sí acerlamos o realmente nos hemos equivocado>. Oho aspeclo

deslacado del año 1973 fue la incorporación de laicos comFometidos en las

funciones dircctivas y de asesoramiento pedagógico. En apoyo de esta deci
sión de las autoridades de la Compañí4 trae una larga cita de las disposiciones

del Concilio Vaticano II sob¡e los seglares y su nuevo rol en la Iglesia. EI

balance positivo de esta experienci4 queda reflejado en estas palabras; riftol
pttedo en nombre de la Compañía tle Jeuis, agradecer sa lrabajo aestos honl'
bres compromelidos con el Evangelio y con ls Paftí.| ) 4 todos los que los

a))u¿laron, ), deciies qüe su misión en la lglesia durunte esle añofue cumplida

con generosidad y sobencia profesionalr.

A modo de conclusión.

Este avance que presentamos nos incentiva a seguir indaga¡do en esta rica
y fecunda historia. Con la creación del Jardín y la Escuela Primari4 el colegio
inicia una nueva etapa, Las familias santefesi¡as welven a deposit¿r su con-

fianza y el (Colegio de un amor que nunca muere...), responderá ¿ los desa-

ños de la educación del siglo XXL

Archivo de1 Colegio de lá lM&ulad¿ Conepció¡; Recto.adoi djd 59 y 60

Cedioli. Calos Alberoi Historia del Coleeio d€ la I¡maculad4 ! VII, Sa¡ta ¡ci 2012

Fmll Gesrdo Tj lglsia y Pueblo en Arg€nt¡¡4 Edit. Pdtria Crmdei Bs. As.: 1992
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f,SPACIOS Y SOCIABILIDAD DE LA VIDA COTID¡ANA I]N
EL CONTEXTO RIOPLATENSE, CON f,SPECIAL MTNCIóN

AL INTRXRRIANO A MEDIADOS DEL SIGLO XIx

Pot Cr¡sel¿a Prcssela

Sociabilid¡d. Reflerionando sobre los lug¡r€s de e[cu€ütro.
A lo largo de las vidas, en distintas esferas públicas o privadas. en e: día a

dí4 las mujeres y ¡os hombres constrr¡yen vínculos fuertes, débiles. incluso
imperceptibles que tej en la red de r€laciones, que e¡ ocásiones facilit4 en otras
dificulta. pero que en dehnitiva dan senlido ¿ las acciones que ejercemos como
sujetos sociables. Los contactos con nueslros semejantes son múltiples,
hetemgéneos, dinámicos, vaxiables hallándose inscriptos en las formas de la
vidacotidiana.

En este nivel el peso de la sociabilidad es notorio: dota de especificidad y
sentido la t¡ama orga¡izativa de cada sociedad concreta. y o¡dena parcialmen-
te lo que ocure en los contextos de co prcsencia y de interacción cara a cara;
can¿liza y modula el resultado de los factores y tendencias sociales estructura-
les. favorece ta¡to la pervivencia de las formas cukwales aceptadas como el
su¡gimiento y la consolidación de otras emergentes y nuevas.r

r Gnsdd¡ Prcsel: Pofe$6 en flistona 0NSP). Licenciada en Histo.ia (tI.N. del Li1o6l)-
Integ¡ te dc la cít€drá de HistóriaArgenti¡a c H:storia de la Región de la FHUC de la U.N_ del
LitoÉI. Docenl de llistori¡ Arge¡ti¡a I (UN. de l¡1re Rios). lntesmte de equipos de
inveriga.ión en la U.N. del Liror¡l I de Rosaiio. rclacionados con la Hisrória Resio¡at e
Histoóa de la Justicia e¡ el áñbiró óóplatense. Mienbro corespondidre po. Entre Ríos <tel
Centro de Estudic Hispmoameric&os.
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Maurice Agulhon es uno de los prime¡os en incorpora¡ la categoría de

sociabilidad en los estudios historiográñcos en la década del 60. En el trabajo,

centrado en la región de Provence, analiza la tran¿ de las rclaciones públicas

de la población en sus diversos grupos y ent¡e sí dando cuenta de cieúas

caracte.ísaicas que distinguían a la población de Provenza regionalmente con

respecto a otras.z Este primer empleo fue deline¿¡do una serie de adhesiones e

interpretaciones del término en sucesivos trabajos sobre historia social y cultu-
ral. El autor se hace cargo de reflex¡onar acerca del mismo real¡zando una

crílica a su uso por un lado un tanto liviano, falto de densidad, demasiado

general al hacer alusión a toda foma de relación del honbre con otros de su

misma especie.r

Si bieD uno de los rasgos distintivos del hombre es vivir en sociedad, los

lazos relacionales que construye a través del íempo,v en distintos tiempos

encieran en sí actos pautados por las cos¡¡mbres y el contexio cultural que

pueden faducirse como sociabilidad.a

Los vinculos con otras disciplinas también es un aspecto relevarte en espe-

cial con la psicología colectiv4 la sociología histórica atendiendo tanto ¿l indi-
viduo como integrante de giupos y a los grupos lumanos contextualizados

históiicamenle.

Por un lado Agulhon distingue, la sociabilidad fomal vinculada al
asociacionismo como un grupo que volunlarian€nte se olganiza con fines y
objetivos específicos, reglados por normalivas genemlment€ plasmadas en re-

glamentos escritos, con 
'uga¡es 

y encuentros pautados. Por el contrario, en la

sociabilidad informal eslos rasgos s€ diluyen y hace referenci¿ a situaciones

j Cuqti Gi.er, Josepa (Soci¿bilidades u.b¡n¿$. en Ankulesi 12. 2008. pp. 65-82 httpl/
$ñúo.evol.neú EXTOS/LCuco.pdf

: Asrlhon, Mauie El círculo Bugüés, *güido de uMpequeña áütobioe¡afi¿ inlelectul. Bs. As,

Ed. siglo lei¡tiu¡o, 200q pp. i I ¿ 43

r Agúlhon. Mdricc Historia vdgab!¡dá. E¡Dlosí¡ y politie en Ia ¡rancia contenportlea-
México. Insti¡üro Mor4 1994

r Agúlnú. Mauri* EI Cí¡Nlo Burgués. op cit. ¡efermciddo a Michelet, p. ll
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interactivas. al contacto directo, espontáneo de encuent¡os que. si bien no
estín sujetos a normas o reglas fijas de funcionamiento, ejercen influencia
recíproca entre los involucrados apuntando a pteservar la convivencia social.

Referenciando a Agulhon. Carasco Martínezs (1994, p. : 19) para el paso

de las fomas de Antiguo Régünen a la modemidad señala que las relaciones
formales (se derivan del derecho públicoy privado y atañen al marco legal en

el que se mueve e1régimen señoriab).

Sostiene que debe contempla$e la posibilidad de aplica¡ los conceptos y
métodos de lasociabilidad para observar los cambios de las fomas delARen
el Nuevo en el siglo XlX, como las pewivencias del AR en el mismo. Agrega,
que las nuevas formas de sociabilidad estiá¡ ¿sentadas en las jerarquías tradi-
cionales y mutan de lormí¡s pero, a pesat de las nuevas ideas, siguie¡on mat-
cando con fuerza diferencias j€¡árquicas y organizando círculos qu€ dejaba¡
en claro las restricciones a ciefos grupos y nexos con g¡upos subaltemos. En
su investigación propone aplicar la categoría a las formas de soclabilidad que
se desarrollan en los señorios €n España a lo largo de los sig:os XVI a XVI[.
Enestos ámbitos, según el autor, se desárrollaron lormas de relaciones perso-
nales, labo¡ales, jurídic¿s, culturales p¡opias de amplios sectores de la pobla-
ción peninsular y una de las vías de acceso a su esh¡dio es la categoría de

sociabilidad formal e informal que defrie como:

l- Relaciones formales: se derivan del de.echo público y privado y atan€n

al marco legal er el que se mueve el régimen señorial

2- Relaciones informales: son eminenlemente personales. responden a es-

trategias especificas de todos los implicados y se armonizan a través de la
concuirencia de intereses.

Definiciones que a l¿ hora del análisis deben ser pr¡est¿s en tensión y cot-
tacto para reconsüuir el entramado de formas de vinculación ent¡e aspeclos

r CáñcoM¡finez.A.lolfo,(Uñmodelopdelesrudiodelslbmad€sociabilidadenl¿Edad
Modma: las clienlela $no.ia¡eej m Mél¿nCs de la Cd¡ Vel¡zquez. ano 199!Lvo¡ 30$p.
It7 a 120.
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(objetivos formales y subjetivos informales), propios de lás fomas de seño-

ríos españoles.

Por oira parte. Javier Nava¡ro, apunta que los estudios sobre la sociabilidad

han facilitado la apefura a otras miradas acerca de incursionar en la historia

social, la politica y la cultural en l¿s últimas décadas del siglo XX- Destaca el

aporte deAgulhon y su esclarecedor análisis del contenido conceptual donde

privilegia la mirada en los motivos y objetivos que las tramas de las relacio¡es

sociales persiguen. Éstas son los hilos por los cuales se establecen lazos que

posibilitar no sólo laco¡vivenci4 sino el entendimieñto media¡te pautas expli
citas o implícitas, conscientes o inconscientes para el logro de objetivos. seán

relacionadas con el ocio. la ayuda mútua. lucha y defensa de derechos (traba-

jadores, étnicos, clase, etc) reconocimiento social, intereses politicos. científi-

En el siglo XIX laacepción se vio relacionadacon las ideas de la Ilustración

y con ellas, el marco de las relaciones tie¡de a la conformación de grupos,

naturales o pactados, como resultado de un normal proceso de civilidad de la

sociedad. Aquí la vinculación con las formas de se¡ y parecer son pautadas.

Muchas producciones ha¡ aterdido esta temátic4 sólo por mencionar al-
gunos de los trabajos destacados en la producción historiognáfica en el ámbito

rioplatense, son los elaborados por Pilar González Bemaldo en referencia la

sociabilidad poliiica revolucionaria - indep€ndiente de la p¡imera mitad del si-
glo XIX. Al ¡especto reflexiona sobrc el uso his:oriográfico de la categoría

aludiendo a los alcances y límites de la categoía sociabilidad. Desde una mira-

da teórico-conceph¡al los términos ( sociedad ), ( social ), ( sociable ) y ( so-

ciabilidad ) son cafegorías mediante las cuales (..-los actores piensa¡ el mun-

do interrelacional como un conjunto dotado de un ciefo senfido.)7

El mundo de las relaciones cortes¿nas estudiadas por Nober Elias, según la

Navano Jávie. (Sociabilidad e Histo.iogr¿¡a: Trayectori4s. pdpectivd y rctost.lt¡iv6i'
dad de Valencia e¡ Saitabi. 56 (2006), pp. 99 - I l9

Conzález Búaldo, ?ilú Civilidad y polltica m los o.isenes de 1¡ nación dgetrli¡a Lá socia'
bilid¿d en Büúos Aires. 1829-1862. Io¡do de Cultün Ecó¡ónica. México. 2000. lnhoduc.
pp 27 

^40
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autora, son el punto de partida para entender las pautas y códigos de la vida
públic4 p€ro no explican en sí mismas el proceso complejo de las ¡elaciones
en l¿ esfera pública propias del siglo XIX que se piensan en clave de sociedad
civil. p¡opias de lamodemidad.

Loque inleresa a Co¡zílez Bemaldo es analizar la sociabilidad vinculadaa
la difusión de las ideas republicanas sustentadas eü el Liberalismoy la llustra-
ción, que movilizaron a la trasformar las lormas de pensa¡ y actr¡ar política-
mente, primero informalmente. como en el café d€ Marcos y luego formal-
mente en laconstitución de sociedades como la Literaria y la patriótica a prin-
cipios del siglo XIX enBuenosAires.3

E¡ esta instancia caben las advefencias de Sa¡dra Femándezy paula Cal-
do al ¡nd¡car que la socjabilidad no es sinónimo de ¿sociacionismo. El estudio
de la sociabilidad supe¡a los marcos de las asociaciones mirando las formas
que se conshuyen en tomo a la aptitud humana de vivir en grupos primando la
mirada en los sujetos miás que en las estrucfuras-e

Un trabajo destacado ¡eferido a Ia sociabilidad informal es el de Sandra
Gayol, situado en la segunda mitad del siglo XIX en Buenos Aires, donde
reconstruye lugares de encuentros sociales atendiendo a esclarecer posibles
valores que sustentan las interacciones cala a cara como esencia de la convi-
vencia social, Aqui la riquez¿ puede traducirse en los encuentros y desencuenfos
regidos por (...valores compa¡tidos, actitudes y formas simbólicas).'o

En esta línea r:n interesante habajo es el de Jorge Uúa que a¡aliza :as for-

3 GoDález Bemaldo, Pilú (La Revolució. F6cesa y la mé.sencia de ¡uas pnictics de tá
p.lili.a: la inpción de la socialilidad polít¡ca cn et Rio de la ?lata revolució¡úio (t810-
1815t en Boletín del Itutituro de Hisro.i¡ Argentina y Am€ncdá (Di E. R¡vig¡dn Tercen
Sene, núm. 3. ler señesrÉ de 1991. pp.7 a21.

l Caldo Paula y Fem,ández, Sddn (Po.los senderos del epistotrio: t¿s huel ld de l¡ $ciabi¡i-
daó, en A¡titess, vol. 2, n.4ju¡.-dez., de 2009. pp.l0ll-1032. hÍpr wvüel.br/relistas
uol i¡dex.php/dlite*s.

I 0 Garol Satdú Sociabilidad en Büenós Anes: Hombres. honó. y calés, 18ó2191o, auenos Aires.
Ediciones del sis¡o, 208, p. 10.
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mas de socialización informal de los secio¡es popula¡es en España entre la
segunda mitad del siglo XIX y la primera mitad del siglo XX, er et ámbito que

oli€cía la labenta- Sus ¡eflexiones teó.icas y metodológicas destac¿n las diñcul-
tades pa¡a acceder al estudio de la sociabilidad informal que tiene como punio de

debilidad el acceso a documentación dilecta y las marcas deben rastrearse en

fbrma iMirecta y¿ que no se trata de esociaciones con plasmación institucional.
Por el contrario en la sociabilidad form¿1. el acceso a fuentes es miis directa. en

general se cuenta con reglamentos, actas, estatutos, edificios y otras

documentáciones que lacilitan vías de ingreso pam la búsqueda de datos.'l

Los €spacios de encuentro.

Los relatos de viajems son una fuente privilegiada para conocer aspectos

de la vida cotidiana de l¿s poblaciones, tbrmas geog¡ificas, desde la folma-
ción. intereses y experiencias individuales o corporativas. En esta presentación

no se intenfa el a¡álisis de los discüsos sino su visión contextual, que c¡uzada

con relatos de documentos jud;ciales y relatos historiográficos de principios

del siglo XlX, lacjlile¡ la ¡eüeación de las fomas de relaciones cara a ca¡a de

los sujelos en situación.

Los extranjeros que registraron sus observaciones agudas, algunos con

ines comerciales, cientiñcos o políticos; dejaron pinceladas de la población,

de los lugares que permiten imaginar cieftas características vístas con ojos

europeos- Uno de ellos, Alcide D'Orbigny, en 1827 rumbo a Corrientes avistó

la costa de la Baxada como ün puerto muy aciivo, con plena ac¡ividad esp€cial-

mente mencionando los homos de cal y destacando que era un lugar muy
poblado. Su impresión cambió de regreso aBuenosAires al visitar el poblado;

lo encuentra desolado, con consi.ucciones muy precarias. sin vegetación. Al
fmaliza¡ la hora de la siesta y si bien podía observar muchos negoc¡os que

vendían a¡tículos al menudeo que comenzaban ab¡irse, la calidad de sus arti
culos y la amabilidad de tos mercaderes dis¡aba d€ la recibida en Conientes.r:

L I lría ¡orse, (La tabfta un esp&io multiturcio¡al de la sociabilidad poluld en la Rera'mió¡
españolo, en Hñpeia. L{IL nún 214. 2003, pp. 571 a ó04 e. http//hisp¿nia.e! ist¿s.6ic.s

' 
: D o.big¡r Alcides \/i¡je por Anéncá neridioúal I- T¡d. Alli€dó ceptdrBs As . Emecé edftG
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Dos décadas más ta¡de la visión de William Mac Cann coincide con lá de¡
viaje¡o francés al decir que: <La gente no parece muy inclinada al comer€io; se
ven algunÍts tenerias, pero en ruinás. ¡o mismo que ot¡os vestigios de una
industria anterior, extinguida}) |i

Las mi¡adas de los foráneos devolvieron una postal de l'lrla población
para¡aense de alrededor de seis mil habitantes que se cong¡egabaÍr iÍegula¡-
mente en un puñado de casas altededor de la plaza. Pero esa población era mrás
que un riúmerc, era.n hombres y mujeres que suñia¡ las penurias de las gue-
rras, que busc¿ban :as formas de lograr su subsistenci4 que cr€aban y recrea-
ban sus histodas entrelaza¡do vínculos en cotidianeidad, en los espacios pro-
picios para lasociabilidad. El atrio de la iglesi4 la plaza, las calles,las riendas,
las pulperías. representaban algunos de los lugares de los encuentros cara a
car4 donde se daban las relaciones sociales de d;ferentes g¡upos.

En esta instancia se privilegiaiá¡ algunos de los espacios de lasociabilid4d
a modo de ejercicio, la pulpería y la fiestz de camaval.

Las pulperías.

Las pulperías diferian de las tiendas como concepto comercial desde l¿s
épocas coloniales: diclE disti¡ción se debia a las mercaderías que se comer-
ciaban eD cada uria y por cuya actiüdad los cabildos cobraban derechos. Las
tiendas se dedicaban a la venta de efectos de Castill4 mientras las pulpe¡ías a
los bie¡es ¡eferidos al abasto (alma.én), aunque esta separación ¿o siempre
fue tan ¡igida. Estos almacenes y despacho de bebidas luego fueron conocidos
a fircs del siglo XIX y durante el siglo XX como de Ramos Generales.

En la mayoría de los casos en la planta u¡ban4 se ubicaban en una esquina,
delante de Ia puerta habla una fila de palenques pam atar los caballos, el nego-
cio cons¡stía en Lma babitación con a¡aqueles de madera, un mostrador y en
algunos casos con reja por do¡de se despachaba la mercadería. También te-

rr MeCdú, willia¡. \4¡je a crb¿llo po¡ 16 povincis arsot¡nas. BsAs. Hyspmdic4 1969.
ad. iosé Lu¡ Büs¿nichc y Flori¿l M¿ia viaje 18,17-,18, pp-
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nian algunas mesas y asientos para atender el despacho de bebidas (aguardien-

tes y vinos cuyanos o españoles) donde no fahaba en la reunión el jüego de

naipes y una guitana a disposición para arrarcar acordes d€ coplas, cielitos y
payadas como parte del lugaf.

La varied¿d de productos era la riqueza del espacio donde se abastecía la
población, aunque las (matronas decentes) no pisaba¡ dichos locales. enviaba¡
a sus criadas o esclav&! a buscar provisiones y en ese a¡daa, conía¡ las noti-
cias que nükían el diario hablar Yerba, tabaco, bolsas de legumbres, aceite,

azicar, harinas. cueros, dulces y otIa infinidad de objetos constituían !a ofe¡ta-

En ocasiones el pulpero también se convertía en prcstamista ocasioft!|. como
también of¡eci¿ sus señicios en la redacción de alguna not4 amomsa quizís.
o una petic¡ón para las aütoridades de aquellos que no contaban con el arte del

esclibir.

Según el h;storiador Carlos Mayo. la imagen tradicional que se tenia hasta
hace poco tiempo acerca de las pülperias rurales componía un lugar:

(donde los gauchos bebían agua¡diente hasta embriagarse, mataban el tiem-
po juga.ndo al truco y entregaban la vida en duelos a cuchillos, podía sei tam-
bién y. para suma¡le mayor sordidez, un prostíbulo. El pulpero típico, ¿quel
que embaucaba a los imautos pa¡roquianos detriís del mostrador era casi in-
distinguible de su andrajosa clientela. Mal entrazado, sumaria y muy pobre-

mente vestido y, por añadidura, algo su€io y desaliñado: un personaje en suma,

qu€ no desentonaba con su sórdido y misemble local)).1.

Esta im¡gen es descripta por Emeric Essex Vidtl como:

(Las pulperías son el punto de reunión de las gentes de campo. que no dan

valor ninguno al dinero, lo gastan solanente en bebidas y juegos. Es costum-

bre entre ellos ilwitar a todos los que se hallan p¡esentes a que beban con ellos,
se haceü ser¡r'i¡ unajara llena de caña (porque no les agrada el vino) :a cual v¿
pasando de mano en mano. Mientras les queda un penique e ei bolsillo repitdr

:r M¡yo. Carlos. Pülpercs I pulperias de Brcnos Ans ( ¡ 740-l slll) Bs As, Faoll¿d de Hunei-
dades UNMe p¡g.22.
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la ceremonia y consideran como una af¡enta que cualquiera rehuse la invita-
ción. En cada pulpeía hay siempre una guitarra y cualquiera que la toque es

inv¡tado a costa de todos los presentes. Después de todo. estas pulperias mise-
¡ables como parecen, no son muy inferiores a algunas ¡abemas de la misma
Españo).'i

Otro viajero W¡lliam Maccann describió el negocio como <una combina-
ción de tabema y almacén donde acude la gente de campo> agregando aspec-

tos del lugar donde se desar¡ollaba la actividad: <La parte posterior de la casa

daba sobre el camino y tenia un cuadrado abiefo en la pared, protegido por
barras de madera. a través de la cual el propietario despachaba a sus clientes.
Estos quedaban protegidos por su cobertizo. El €nrejado de madera ce¡raba
por medio de una contraventana du¡ante la noche, Tal es el aspecto que ofte-
cen por lo general las pulperias en todas las pampas)¡ó

Pero esta imagen no coincide con los estudios más recientes sobre l¿s
pulperias rurales. Siguiendo a Ca¡los Mayo:

(Algunas de estas pulperías eran algo menos precarias y eslaban, sobrc
todo, mucho mejor surtidas de lo que se creía. La sorprendente variedad de
merca¡cias que vendían al público y la naturaleza de algunos de estos produc-
tos hacen pensar en una est¡uctura del consumo de la población rural mucho
más rica y compleja de lo que se suponí¿D.rt

En los arch ivos judiciales los Inventaíos da¡ cuenta de la import¿.ncia de
las pulpeías. En Concepción del Uruguayrs a la muerte de Don Martín Lacumbe
el SrAlcalde Mayor Isidro María Pérez acompañado de vecinos que ofician de
testigos, realiza el i[ventario de la pulpería enumerando una g¡¿¡ ca¡ttidad de
mercancías, entre las que {igura¡ piezas de telas de diversas calidades muselinas,
frisas, hilos, sedas, puntillas, pañuelos de seda, ropa interior, sombreros, obje-
tos de aseo comojabones, aceites, sales, perc tanbién bebidás como ginebra,

rr Esex Vidal, Emeri. Buend Aires y Monlevids. Büdós Aircs, Emecé Editorcs. 1999. p. 420.
ri NIacCan¡. Willim. Viaje a caballo por ld próliócid ¿rgdtins. op. cit pp. 28 y 29.
r" M¡yo Cülos Pulperos y pulperid de Bue¡osAi6, op cil p. j3.
13 Archilo Ceneral .le E¡tF Rios (ñ adelanle AGER), H¡o.IX Carp. ó, leg. 2:Ll 840.
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vinos. aceites, aceitunas, ftutas secas, tabnco, pipas, harinas, a¡roz, resmas de

p¿pel y un detalle de otros vaiadisimos objetos indica¡do la procede cia de los

mismos- En un apartado también se detallan los liados de compras o la merca-

dería con la que pagan ¿lgunos clientes, entre ellas se consignan el recibo de

cue¡os de vacunos a cambio.

U¡aimagen similar brindael detalle del inventario de un comercio situado

en la villa de la Concordia" donde se enumera un número mayor de merca¡rcia

y variedad, además indiciindose un número no desechable de cueros va¡ios
que manifiestan una actividad de acop;o de pequeños vendedores. Un tistado

de los fiados que detallan lo adquirido y el comprador donde se suceden indis-

tintamente nombres de varones y mujeres-

Establecimiento rurel en Anoyo Gmnde: Inventario de los bienes de Don

Francisco V;dal donde se constituye un tnbunal eventual a l'alta de autondad

civil en este paraje, iniciado por el Comanda¡te del Lugar Hilario Canpos; se

releva 10 p¡opio del establecimiento de campo, rarchos, potreros, hacienda.

pero también las mercancias de la pulperia que funcionaba en el mismo, donde

se detalla¡ $an cant:dad de ef€ctos; además de los enumerados pam los nego-

cios anteriores del ámbito uba¡o se indican quiüce pa¡es de bolas de cuero,

veinte pares de zapalos de dos suelas, seis pares de zapatos de cuero, cuatro

docenas de pañuelos de seda, espue:as, sombrcros, levitas, camisas de sedas,

gra¡ variedad de bebidas, enseres de b¿z.ar y alimentos.

Estas fueriles remarcan la imagen que destacan los estudios sobre las pul-
perias en BuenosA¡res muy bien surtidas,lo que indicauna importante cliente-

la que transita por el local mercantil.

Más allá de esta actividad mercantil, no se puede desconocer que también
eran esce¡arios de e¡cuentros de parroqgianos y foráneos que en ocasiones

terminaban en disputas, tal como lo muestran algunos expedientesjudiciales.

Entre Ios casos que permiten entrever los docmlentos, puede recrearse la

pelea enke el plrlp€ro José León Benítez y Luis García en Concepción del

Uruguay, donde la situación ten nó con Ia muerte del segmdo. Las causas,

según las decla¡aciones de un tesfigo asiduo del lugar Santos Almirón, fue po¡

salvar Benílez so honor ftente a su müjer y parroquianos por los dichos de
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Garcia- Si bien el declarante reconoce que en pdmer¿ instancia el pulperc se
dirig¡ó al infortunado diciendo que era un sinvergú€nza por tratar con una
negra, García contestó que (.,.no buscab¿ colores s¡no quien lo cuidase a él y
a sus trapitos y que Be¡ritez no merecía la mujer que tenía.) Esto llevó a Benítez,
primero fue sostenido por su mujer, sacar un cuchillo debajo del mostrador y
salió a pelearlo. Como paliaaivo se esgrimió que ambos estaban un poco ale-
gres, pero el pulpero debió pagar una suma compensatoria para recuperar su
libertad.i'!

En otro expediente intervino directamente el Gobemador D. Pascual Echagüe,

con el fin de bregar por el sosiego y el orden, enviando tomar suma¡ia declara-
toria a D- Is¡dro Med;na aclarando los motivos que fuvo para amenazar e

insultar al pulpero D. José Rivera y dem:ás asistentes. El acusado declaró que

no tuvo ningún modvo sólo la ocasión de estar ebrio, y que igual pasó cualdo
fue a la casa de Comelio Pérez incitando a la pelea a dos presentes. En este
c¿so ¡os pulperos por separado declararon que en realidad el acusado amenazó
con vengarse de dos pÍmoquiarios por cuentas de familia.'?o

En general, en estos espacios donde se bebia, jugabq can¡aba y conversa-
ba tenían reglas consensuadas de convivenciA enhe ellas las de no buscar
peleas, no enfrentar al pulpero, paga¡ las deudas, no hacer trampas, ni vocife-
rar en contra de ningún presente o ausente, evitando el escráJdalo, so pena d€

llegar a la justicia como es el ejemplo.

Otra arista presente en estos lugares públicos es la crítica al proceder de
cie.tos funcionarios. como elreclamo esgrimido por de Don Domingo Hereñú
en e, Juzgado Mayot por expresiones de insultos y acriminaciones inferidas
por el extra¡j ero Agustín Bresán a la ligum del Coma¡darte Gene¡al del Depar-
tamer:o, (...siendo esto un descrédito pa¡a los magistrados del pais. que pe¡-
j udica al bien establecido orden y las ga¡antías individuales que intenta estable-
cer el gobiemo de laprovincia)."

r! AGER, Hac.l& D. Car!. 5 les. 4- 18i5.
:i AGER IüC.LX. D. Ca.p. j leg. l0- 1E36.

rr AGER Hác.lX, D. Ca.p. 5 leg. 22- I 8,1:1.
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En la caus4 Hereñú decla¡a que habiendo llegado a Mandisovi e ing¡esado

a la pulpe¡la de Bresan, entabló conversación sobre el estado de los pueblos, a

lo que contes!ó Bresan:

( . . . que mejor era Mandisoví ya que en el Uruguay el comandante era un

asesino que no sólo castigaba a los hombres sino qrre los mandaba a degollar,
pero que así le iba a i¡ a él algún día y que a él le habia quitado todo lo que

Er el exp€d;ente, otro declarante asintió que estaba en la casa de Bresa¡ y

oyó decir algo sobre alguna autoridad, pero como estabatocando la guitana no

prestó mucha atención, pero entendió que el comanda¡te del Uruguay (era

muy malo y que le había quihdo casi toda su fortuna), pe¡o como exPresó

estaba entrele¡ido tocando !a g¡ritarra y es todo cuárto recuerda. Y que Bresan

estaba (enjuicio y mzóD.

A B¡esanse lo pone prisionero, pero por indicación del mismo Comandante

accidental Cipriano de Urquiza se :e otorga la libertad bajo aperc ibimiento de no

volver a denostar a la autoridad.

La pulperla, adem¡ís de ser el lugar de abastecimieri¡o y de distraccióD:r, era

luga¡ de juegos los naipes, la taba y generalmente en sus cercanías se habilita-
ba la cancha para coner cuádreras, el expendio de bebidas alcohólicas propi-

ciaba la embriaguez y el desenlace de peleas. Uno de estos hechos ocunió en

las cercanías del saladero Sanla Cándida,. propiedad del Gobemador Urquiza-

El denunciante anle elJefe de Policíaes el misnro Encargado.r5

Lacuestióll se iÍició al finatizar lajomadade habajo reunidos los peones er
lapulperíade Satumino Obispo, cuando uno de ellos, Jacinto Martinez, le dio
una botelta de vino a José Ma¡ía Valiente para que se la cuida¡a, según este

: I Ct Rod.í$ez Mola.!L, Historia social delsáücho, Bs. As.. CEAL. p l44
:¡ En ¡el¡Éncia .l salad@ corsultd: M¡.ohi. M.. Urquiza el sál¿ddist4Bs. Ar.. Ed. Mlccni,

t97l.

'r AGER, Hac.IX. D. Carp. ó, 1853.
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último (para que no se la diese anadies, ni aún a él mismo). Cuando volvió el
dueño pidiéndole el vino. Val;ente se la negó (pues el mismo le había recomen-
dado que así lo hicieÉ, diciéndo:e que más bien la iba ¿ derramaD), según sus
dichos, para hacerle una broma ya que tenía.n confianz4 esto bastó para que
Mart¡nez intentó golpearlo y salió afuem desafiá¡dolo, y que a pesar de tratar
de calmarlo, (éste le tiró con un hueso y no tuvo más remedio que pelearlo). El
relato sigue con la intervención del capataz que los separó, pero ya con Mafínez
lastimado. Eljuez preguntó si hubo otros testigos cuardo tuvieron sus pala-
bras en la pulpería a lo que Valiente dijo que sí, <pero que ninguno habia repa-
rado en ellos porque estab¿n divefidos) y muy picaramenre relató su versión
que. por supuesto, contrastó con la de Martínez. Según el otro protagonista
quien i¡ició la pelea fue Val i'ente luego de que él lecupe¡¿ra la botella que éste le
había quitado y que est¿ba derramándola-

Sea cual luere la verdad es que este tipo de violencia era usual, y la prohi-
bición del expendio de bebidas alcohólicas en días de tiabajo no em respetada
n¡en el establecim;ento más importante de laprovincia. cuyo dueño, como ya
referimos, era el mismísimo gobemador Es así que los controles dejaban bas-
tante que desear y una manera de deslindar responsabilidades era declara¡ ei
desconocimiento de la lev-

Asílo hizo el pulpero cuandoel sumariante le preguntó si conocía lanoti{i-
cación enviada por el Jefe de Policía a su socio (para que no pudiese vender
bebidas en los dias de trabajo y solamente los dias festivos, con la mayor
moderación posib,e), a lo que respondió (que no sabía naala)).

La caus4 que a nuesfo entender no es trascendente, en su derrotero llegó
hasla el Juez de lra Instancia en 10 criminal, con sed€ en Paraná, el que resol-
vió libera¡ a ambos, ya que da por suljciente el tiempo de prisión que han
cumplido. Lo que queda expuesto con esta causE es la permeab¡¡idad de los
controles y los acuerdos con las au¡o¡idades locales ya que quien estaba en
mayor contravención es el comerciante. quien queda sin sanción-

Ohos episodios de violencia en pulperías se registran en los expedientes,
como luga¡ de e¡cuentros y desencuentros donde se za¡tjaÍ diferencias por rc-
clarnos de trabaj os y diferencias eÍ el pago dejoarales, tal el caso reflej ado en el
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sumario seguido a Domingo Fabián Anegaray y RamónArregaray por her:das

a Dom¡ngo Echebani.':ó

Se infringen he¡idas en el café de D. Comas. pelea entre Domingo Fabián

y Rarnón Anegaray por un lado y Domingo Echebani por otro, resultando

herido el último por Ramón.

En Ia decla¡ación, Fabián, de origen vasco, Íabajado¡ en el saladero de

Santa Clara, d¡jo que fie a latiendade José Uncal y ahí Ramón comenló a los

presentes corro se habia reducido su salario a manos del capataz Miguel, que

sostenía que si bien no habia rabajado lo mismo que los demás, consideraba

darle el mismo salario. Por esa razón se enojaron los demás peones quienes

manifestaron el disgusto y a esto cedió el Mayordomo y le pagó menos. Des-
prés se levantarcn y se fueron al café y pulpe¡ía de Juan Zalaya donde encon-

traron a varios peones que se habían opuesto a que se le pagam igual a ellos.

Uno de ellos, el más joven, empezó a rccordar el asunto y empezaron a acalo-

mrse, ante la situación lo llevó a Arregaray a Ia casa de Coni¡, que es café y
pulperí4 donde p;dió café y al rato entm¡on los m ismos que eslaban en el cafe

de Zelay4 se sentarcn y siguieron rccordando el episodio que generó el disgus-

to y sin conformarse con ello. uno se llegó a la mesa donde éstos estaban

sentados,

En el tra¡scurso de la noche siguieron las iNinuaciones hasta que se desa-
j:iaron a salir afuera para ve¡ quién era más hombre, el desafiante agar¡ó un
garrote que tiró a su contrincante y éste le hirió el hombro con un cuchiilo que

tiene pam servirse y que luego con su compañero regresó al saladero y el

herido 1'ue metido al café de donde había salido.

El camaval era uno de los momentos esperados para la disteisión que per-

mitía ciertas licercias en el coqueteo, demostraciones de habilidades, cierto

r¡ ACER. ñe.l& D. Cárp. ó,leg.25-1853.
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desenfado y una organización de los participantes en grupos que se enfrenta-
rían en la Satalla de agua. Para ciertos sectores de la sociedad, en especial los
acomodados, los prepamtivos fueron tan impofantes como el encuent¡o mis-
mo de los días de fiesta. En otros c¿sos si bien el camaval mostraba la posibi
lidad de intercambios, no siempre emn bien recibidos o entendidos y dejaba.n

enhever problemáticas más profundas. que se desencadenaban por episodios
aparentemente sin tanta impo¡tancia.

En los rastreos de los archivos judiciales se escucha la voz de Eugenia
Cardoso, que denuncia añe eljuez a su esposo quien tenía la depravada cos-
tumbre de insulta¡la. llegando al extremo de est¡opearla con las manos y otros
instrumentos, sin mencionar el cuch¡llo con la que la ha he¡ido durante el
matriinonio. sin que ningunas conectivas de la autoddad, ni el sufrimiento
hayan podido hacerlo entrer por el sendero del deber. Según el relato de la
exposición: (El domingo de camaval arrashado por su genio impetuoso, me
anemetió con cuchillo en la ma¡o corriéndome hasta la calle doüde suiii u1a
lesióD en lapafe inferior del muslo>'7. Esta acusációr inició un expediente con
la presencia de distintos testigos, entre ellos el vecino José Cabriel, que
declaró que el esposo Pérez la corrió con un cuchillo desde el patio de la casa
a la calle y que vio cuando l¿ heía, pidiendo la mujer que declare los malos
tratos que siempre le hacíay lat¡aslade para los usos indicados, lo que signifi-
caba llevarla a un lugar de amparo y dentro de las posibilidades se encontraba
contemplada la casa del alcalde o una iglesia. Por su lado, el alfé.ez que lo
aprendió alude que no escuchó la ame:1aza de matarla-

Por su pa¡te el marido, Jacinto Pé.ez, empleado de panadería y tallona.
declaró que ese día de carmval habiendo echado fuem una punta de mucha-
chos que ent¡aban a jug¿r con ell4

(...ésta lni mujer después que salieron los mnchachos tomó un plato
con agua y me dijo ahora voy a juga¡ con vos y me echó el agua en
circunstancia que ienía un ¡ebenque en la mano con el que le di dos

rebencazos, ellame lo quitó y me lo dio po¡ la cabeza. entré eÍ cólera no

rr ACER. Flac.¡x Subs$ie D Ca¡p I leg.l1Urugu¡y 1832.
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soportable en el hombre y saqué un cuchillo y le tiré una puñalada pe¡o

tüe casual¡dad que Ia herí en el muslo".

Cierra su Fesentación indicando que en la escena no había nadie más y que el

enojo de su mujer fue po¡que no la había dejado juga¡ con los muchachos.

Otro vecino expresó que si bien reconoce no haber presenciado la pele4

declara que no vio a Pérez coniendo a su mujer en la calle con un cuchillo y
que si dice la mujer que estaba eb¡io tampoco es cierfo.

Luego de recabar el infome sumario, el Alcalde Mayor decidió poner en

libertad al marido ya que, según su i erpretación, no pudieron constata¡se los

dichos de la muier y avaló la acción del marido ya que el objetivo fue la de

poner orden en la cas4 dándose por castigo el haber estado en la cárcel, yse

envjó a la mujer a la curia para que sea reprendida por el piánoco apelando al

celo con que debe regir l¿ rnoralen elmarirnonio.

Si bien a este caso aquí se lo acerca para evidenciar el juego de carnaval en

todos los grüpos sociales,los desórdenes de lavidaen comunidad, la trascen-

dencia de lo privado ¿ lo público, ya que el segsndo escenario es la calle, la

infervención de la autoridad que reslablece el orderi con sesgo patriarcal, taln-

bién puede ser leído con otms perspectivas como las del género, siendo una

interesante vía pa¡a problematizar las fuentes judiciales.

El juego se prohibe por decreto de Justo José de Urquiza en 1848 soste-

niendo €n sus frmdamentos:

(los gÉves inconve¡ientes que e¡vuelve la inmemorial y bárba.ra cos-

tumbre deljuego de camaval que no menos perjudica la s¿lud de los que

imprudentemente se entregan a sus excesos, que a la moral y a la cultu_

ratan imperiosamente demanda IaReligióndel estado y el actual siglo de

las luces-..)r3

Por otra parte, los relatos de Lina Beck-Bemard ilusFar escenas muy dis-

t¡ntas del camaval en Santa Fe de mediadosdel siglo XIX. Alll,los p¡olegóme-

i¡ Dccrcto prohibie¡do los jueeos de cam¿v¿l 1848 en Recopilación de Leyes. Decretos y
A@crdos de Ent'e Rios. desde l82l a l8?l { en ¡delm¡e RLqVAER). Uru$a!: La voz dcl
pueblo, 1875,1 V, p.287-
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nos implicaba¡ va¡ias semanas de arnado especialmente de los proyectiles
para la ocasión, consistentes en el vaciado de g¡an cantidad de huevos, que se
llenaban con agua perfumada siendo sellados con cintas de tafetrán de colores
y acondicionadas en cajas y canastas. También posibilitaba un posible ingreso
pa¡a mulatas y negras que vendia¡r estos disposilivos l'estivos. Los aguateros
tenían un trabajo extra al abastecimiento cotidiano, cuidando de aprovisiona¡
todos los recipientes especia¡mente depos;tados en las azoteas y balcones.

Los festejos eran reconocidos y autorizados por las autoridades, quienes
marcaban el inicio al son de un cañonazo el :unes al med;odía y Ia contienda se

abrja ingl esarúo los iinetes a gra¡ gaiope en difercntes dire€ciones, siendo a(aca-
dos por las damas desde lo alto de las casas (uno de los permisos para estas

ocasiones ya que los reglamentos de policía no p€rmitían el galopat en las calles).

(Las señoritas ar¡ojan agua en toda forma sobre los caballeros. Los caba-
llos asustados bajo la inesperada catarat4 se encabritan, dan coces, se abalan-
zan ) ponen a prueba la habitidad de los itnetes. Éstos. con la mano que lienen
libre lanzan huevos unos tras otros.,. La batalla termina cuando se aroja una
corona de laüeles desde los balcones al m¡ís diestro... Las ñases aleges, Ios
desafios, las ¡éplicas. las agudezas suben y bajan como proyectiles. - .) '.

Estos juegos finalizaban a menudo, según :os relatos de la viajera, con
varios heridos como consecuencia de las caídas y de los impactos de los
hu€vos perfumados, pem se recrea u¡a atmósfera festiva que re;nicia durante
el período de carÍaval, donde los gestos de la sociabilidad entendidos como
formas cofesanas forman parte de los códigos practicados por los secto¡es
altos de la sociedad como fo¡mas de distinciór-

A rnodo de rellexiones litráles,

Estas fomas relacionales se entablan en losespaciosque las posibilitan.los
lugares de encuentros que también son construidos e i¡rterpelan a quienes ac-

¡ Beck- Bem¿rd Lina El no Púúá. Cincó rños e¡ Ia Confede€ción AigútiM l8i?r862.
Bs. As. Memoria dsenti¡¿ Ehecé. 200!, la€diciónorigi¡al $ publicó en LaLsd¡ (Suiza) en
1864, pp 125,26.21.
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tuan en ellos. tanto formales como informales: la plaza, la calle, el café, el clüb,

las asociacioües de distintas índoles, espacios ce¡rados. espacios abiertos. Los

lugares acompañan a los cambios en las formas de sociabilidad, se descartan

algunos, se recrean otros y se crean nuevos. Es por ello que una veta iltere-
sante es atender ¿ los mismos no como escenados sino como parte intrínseca

de la sociabilidad como const¡ucción dinámica en el tiempo.

En la lectura de las fuentes se intentó desocultar algunas miradas. Los

sumarios minuciosos permitiercn la reco¡slrucción de los diálogos enÍe los

acusados, los testigos y la autoridad, dando cuenJa de los problemas qüe aque-

jaban a la comunidad. la importancia de la fama, el buen nomb¡e y el horcr. el

conocimiento enüe los vecinos. las actitudes de los implicados ante la ley

basadas en la obediencia y el respeto a la autoridad. También se evidenció el

reconocimiento de unajera¡quía social donde es mayor el peso de la declara_

ción de un patrón en relación a la d€ un peón, privilegiíndose al gran Fopieta-
rio con fuertes corexiones y gen€ralmente integ¡ante del poder regional,

deñniéndose, a través de esta concepción, los aceptados y los desestimados en

la comunidad.

Otro aspecto signilicativo en las causas a¡aliz¿das, son los paliativos de

peso a la hora de esg¡imi: las defensas como la pertenencia del individuo ¿ la

causa política oficial (en este período a la facción federal), la defensa del honor

o el estado de embriaguez que obnubilaba la rzz ó¡ y 1a voluntad, lodas estrate-

gias usadas hábilmente por los integ¡antes de la comunidad, lo que ref'leja el

conociniento de estos mecanismos por el común de la geote.
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P¡ll1¿r¿. Jum León Pulpena Je campo eD EscerasAme¡canas(136.1-65). Litolr.li¡,
exnu ta en el yuseo de Are topllar "José Hcmérdcz". Bucnos An¿s. wa.a.cdcrgolrar

Sacle, Cósai Hipólit¡ ?ulpÚir de canFaña" (133,1), Liogiafi¡ acla¡ela, Serie
Escenas Costunbiras, Museo de Arte tlispanoame¡icüo lsaac Femándcz

Blanc¡, wwa accedergo! rrres
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B¡Jl.. C.sa, Hrñliro lftf¡rddu.pulDcr. tlt.r4 I iú'grrli¡
' : . l b I. o.

lsxa.l ([¡n.1./B¡a.c. \d{ a..cdcrgor.¡r c\

V.rel, Carlos -P¿yad¡ e¡ u¡atL!¡.r¡x 113.10)Acuarel¿ y f¡r¡
.\pr.na e¡ el Nlbeo N¡.funal dc Bell$ Arte., .nRcvNú¡e úsbnr
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centrc de estud¡as Hispanoane canos
sañta Fe lR arsentina)



Rev¡sta AMERICA N. 23 - 2A14 $SN Na 829-0212
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LA IMAGEN, VE]IÍCÜLO DE LA FE. ACXRCA
DEL PRIMER LIBRO EDITADO EN LA ÉPOCA COLONIAL

(Mucho se ha escrito sobre la labor desempeñada por la Compañia de
Jesús en Améric4 en todos los aspectos de lavida, económico, social, educa-
tivo y religioso.

Para la ta¡ea evangeliz dora la imprenta era un auxiliar imprescindible, por
lo que la obtención de !a nrism4 se consdtuyó en uno de los objetivos más
preciados.

Vehículo de conoc¡miento y difusión de ideas. herramienta vital para la
difusión de la fe, faena a la que se dedica¡on con gra¡r vehemencia-)'

Su¡ge en aquel medio hostil, en pleria maraña selvática, Ia primera imprenta
íntegramente american4 que funcionó en las Doctrinas a lines del siglo XVII
y pr¡ncipios del X\¡I[. Se lo debe al tmbajo del sacerdote jesuila, austriaco,
Jua¡ Bautista Neumann (1659-1704) quien, con maderas autóctonas y tipos
de esta.ño y plomo, hace surgir el primer tórculo. La misma selva les proveyó
las tintas pa¡a la impresión. dependiendo de Europa la única, y nada fáci I ta¡e4
de provisión del papel.

" Núzi V¡lLjo: Profñra Neional de Dibnjo (Isc. Supdior de Are. Faculrad de Huma¡idads
y A¡tes de l¡ U.N. de Rosario). Ex dtectoÉ Provincial de Educación ArGdca de Seta ¡e.
Mknbro de\uneú Jelcenh de I studio: Hhpanoúcricüos

r vallejo. Nszi Sob.e.o de. Un incundble eeentino. Didio (E¡ Litom|r 30/121007.
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A:lí se ¡eproduce una de las obras del sacerdote j esuita, el españoi, Juan
Xusebio Niéremberg y Otin (1595-1658)

¿Quién fue Juan Eusebio N¡éremberg?.

De padres alemanes, al servicio de María de Austria. mientras duró su
estancia alemana eDtre 1550 y 1576. Al morir su esposo, el emperador
Ma{imiliano, Mafia de Austria, se traslada a Ia corte €spañola. LosNieremberg
pafen con ellos;aios más tarde nace luan Eusebio, enun arnbiente cortesano,
germano e h¡spano. Cr¡rsó sus estudios en elColegio Imperialde M¿drid,luego
en la Universidad de Salamancadonde estudió Derecho Civil y Canónico. De-
cide ¡niís tarde entar a laCompañíade Jesús. Se perfeccio¡a en el latín, griego
y hebreo, estudia Artes y Teología en Alcalá de Hena¡es y en 1632 se ordena
sacerdote-

Juan Eusebio N;eremberg es uno de los auto¡es más prclíficos que dio
España en el siglo XVll. Abordó diveñas temáticas: filosóficas, histórico-
hagiográficas, histo¡ia natural, politico-sociales, ascético-espi¡itu¿les.

Merece especial atención Ia mi.adade Nieremberg sobre Ia realidad aseri-
cana, sobre ¡odo la obra referida a Historia Natu¡al, que sirvió de texto para
sus clases en el Colegio Real de Mad¡id. Este libro es un t€stimonio de la rica
inaormación científica que maJlejaban los jesuitas.

En resúmen. los textos de Nieremberg eran leídos y valorados po¡ los sa-
c€rdotes jesuitas y por ello no es de exh'¿ñar que una obra de su aúoía fuera la
elegida para el adoctr¡raniento de los indigerias, pam 10 cü3l eru necesaria sü
inpt?sión y tradrccüfi a la lengn g@raní. La.consideraron un instrimrento pas-

toral indispensable par¿ la comprensión, vivencia y conversión de los nativos. Su
tr¿ducción a la lengua vemácul4 posibilitaba la transmisión a la población, com-
puesta en esa época por más de cien mil habitantes ávidos de enseñailzas.

Al prestigio que gozaba la obra de Nieremberg. se añade el ejemplo del
testimonio de la imagineíajesuítica, en el que se destaca un lierzo qu-- repre-
senta a San Ignacio de Loyola y San Francisco de Borj4 fundadores de la
orden. Fue pintada en el año 1671 por el pintor s€villano Juan Valdés de Leal
(1622-1690) y destinada al claust¡o de la Compañía de Jesús en Sevilla- En
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esta pintura, además de la cruz de la Euca¡istía y otros símbolos, aparecen dos
libros, uno de ellos es de Nierenberg. La ubicación del libro bajo el manto
protector de los dos fundadores le daban cierta cualidad (diferenciab.
(fundacional), según opinión del padre Femando Miguel cil.:

¿Cómo se llam¡ este libro?.
El título completo es: (De la ¿iferencía entre lo temporul j lo etemo.

Crisol de d¿sengaños coh la ñ¿ñorís de ls etemidad, postrímerías huma-
ttas ! ptittcipales histetios ¿/iv¡i¡rr, y fue calificado como, <El mús Íomí-
dable lih¡o, desde eI punto de vis r aíístico ! tipogtáfico pablicado düranle
Ia época colonial Jr t nbién dannl¿ el período indepeñdi¿nte hasta 1880>.

Est¡uctura y contenido.

Estapubl:cación está conpuesta de cinco partes,llamadas también libros.
Cada uno de ellos formados por sus propios capítulos.

Son setecientas circuenta y cinco p;iginas d;spuestas e¡ dos columnas. Su
contenido eslá inspirado en l¿s nofmas que trata¡r los puntos sustrnciales
que debe¡¡ regir l¡ vida de un crist¡ano.

Para Nieremberg (parecería que para lograr esta 'refo¡ma de la vida' ha-
bría que despreciar las cosas temporales y vivir en ura especie d€ añoranza de

(Pa¡a mejor comprensión, esta 'diferencia' entre lo tempoml y lo elemo
es1á en relación con la finalidad de la vida de1 hombre. Nieremberg pretende
que el lector internalice esta'diferencia' de maneú viial y eistencial- Las

r Gil, Fenedo Miguel. (De la Difúdcient'r lo renporal y ló etemo. crisol de dese¡saños
6n la nemo.ia de la e¡emidad- posFinerias hmed I prin ipales nist€nos divi.os. de ¡u
Eusebio NieEmberg. De la diferencia entr€ lo tempor¿l y lo e1em, priñe.a edición t¡csimila¡
en com€mo¡ación del C.úlenario de la Revoluc'ó¡de Mayo.INlilDio Bonadese de Nmis-
mática !_ Antigüedades. Bole de Come¡cio de Bucnos 

^ncs. 
Bolsa de Cmmio de Rosário,

2010 Disponible en http//bibliotocadieital.úaodu.e//€positorio//inv6ligrci&/dilft¡ciajeñ-
por¡l-eteño-jüdniercmbers.pdt Fecha de corsültA 4 de mayo dc 2013.
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'cosas' sobre la faz de la tiena. lo temporal, son medios que se deben 'usal'
pam alcarrar el iin, o sea la etemidad feliz junto a Dios el creadoDr

Por ello los capírulos refieren exp¡esamenle en sus títulos a (Ia pequeñez

de lds cosas temporalesr: Cono se ha de büscar el cielo y a lepanerle a

todos los bienes de la tierra,; (Qué dichosos los que renuncian a todos los

bienes tenporales por asegurafie los eternosr, todo un compendio que irten-
taba reflexiona¡ sobre la fe, la vida espiritual y :as verdades que difundieron

Jesús y süs Apósto'es.

Por otro lado, el Geneml de la Compañía ya tramitaba en España la intro-

ducción de la imprenta. Aunque no fue hal lado ningún documento específico al

respecto, se deduce que debió obtener el aval de Espaia, pues sin la debitla

documentación. prescípta por las Leyes de l¡dias, ¡o se hubiera podido im-
primi¡ dicho texto.

Las Licencias especiales para la edición de ¿a Diferencia, comer'zañú a

tranita¡se en el año I 696 en el Río d€ la Plata con las Autoridades Eclesiástic¿s.

Ese aio e: principal de la Compañí4 Simón de León, residente en Buenos

Aires, le otorgó (Licetrcia d€ ReligiónD. obtuvo luego el Pá¡ecer del Padrc

Francisco de Castaied4 el7 dejulio de 1698. Fue reüsor d€ la obr4 en el año

1700. el Derí¡ Dr. José Bemardino Cerbin, Gobemador del Obispado del Para_

guay, que dio su aprobación, declarando que qodia darse licencia para impr!
mi¡t.

Se agregan además las correspondientes dedicatorias, en este caso, al Es-

plritu Santo. Adem¿is el padre José Seftano SJ dedica un párafo al General de

la conrpaiía de Jesús, Tirso Gonzáles donde ¡esume sü admiracióq (.. pues

así la imprenta, como muchas láminas para su realce, han sido obra del dedo

de Dios, tarto más admirable, cuanto los inskumentos son unos pobles indios'

¡uevos en la fe y sin la dirección de los maestros de Europa ..)

La impreota al servicio de la evatrgelizrciótr.

Hay datos que ya en 1 ó30, el Procurador de los jesuitas de la Provincia del
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Paraguay, padre Juan Bautista Ferrufino, había hecho gestiones en Roma pa¡a
la obtención de u¡a impr entay de vn hetmano impreso,,, sin éxito en su misión.
Mieitras tanto, los mis;oneros entrena¡or1 á sus fieles en la copia en tinta de
impresos europeos.

Fueron dos jesuitas, los padres Juan Bautista Neuma¡r (aushiaco- 1658-
1704) y el p¿dre José Seüano (español-1634-1713) quienes insralaron la im-
prenta y fundiero¡r los tipos necesarios. que si bien difería¡ de los europeos.
fueron suficientes para su objetivo. Al padre Senano le cupo la tarea de tradu-
cir el mismo a la lengua gua¡aní.

EI padre Serrano era oriundo de Málaga, ingresa a la Compañía de Jesús en
1652. Sin haber te¡minado sus estudios. es enviado a la Provincia del para-
guay. Altí los completa y se ordena sacerdote en 1663.

Empleó cu¿tro años para su trabajo, que fue reconocido unánimemente po!
sus contemporáneos, Es de recordar que el idioma guaraní, en su origen, es
¿igzqlb. No poseía ma forma escrita. Para pasar lo oral a una 8zay'¿, tuvo que
tomar sus caractercs del alfabeto latino, trabajo que ya habían realizado otros
sacerdotes. A1 respecto, se señala al padre fra¡ciscano José Luis Bolaños,
como el primer traductor de la len$ra en 1585, con su (Catecismo Breve d€l
Concilio de Lima). Lo siguióAntonio Ruiz de Montoya, en la misma época.
con el (Catecismo de la Lengua Guala¡i) impreso en Espaia en 1640".¡

Las imág€nes como vehículo de la fe.

Luego de lo$ada l¿ traducc ión, los j esuitas considera¡on necesar¡o el agre-
gado de imágenes. La mayoúa de ellas fuemn copiadas de laedición deAntberes
(1684), ilustrada por e: grabado¡ Jlamenco caspa¡ Bouttas (1640-1695).

Las ilustraciones de Bouttas fueron resueltas con indudable naestía. IJná-
genes banocas, dibujos representativos logrados a tnvés del empleo de la
line¿, de urdimbres para la obt€nc;ón de los grises yvolúmenes. y gran predo-
minio de Ia geometría.

I Osvaldo Olive€ (El gudmi escnro. sus primer¿s let¡a$)hü!:// ripoerafiapdasuroc/cl-
Eu mi{scnlo-sus-pímerclerras.
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Es de destacar que los gabados de Bouttas iba:r dirigidos a un público

culto, que no necesitaba de ningún auxil;o para desentrañar sus significados.
En cambio como la edición misione¡a iba desthada a un auditorio diferente.
necesitó de otros recursos p¿ra la comprensión de las mismas. se numeraroar

seclencias de lectura y se sepa¡Íüon escenas en diferentes campos.

EI padre Gil5 en su completo análisis del libro, maniñesta que no todas las

ilustraciones cor.esponden al libro impreso enAr¡Iberes, Algunas son tomadas,

entre ollos. de laobüdel jesuita Jerónimo Nadal (150?-1580) quien a instan-

cias de San lgnacio, esc¡ibe u¡ra obra destinada a complemeniar los (Ejerci
cios Espirituales), publicación que consta de ciento ciÍcuenta y tres imágenes,
produc;das por tres ilustradores en el aio 1593.

Algunrs corsideracio¿€s sobr€ la imagen.

Algunos paleontólogos suponen que los primeros trazos humanos apoya-

ban rec;taciones verbales y que la im€en y la palabra aparecieron conjunta-
mente en la historia de la especie- Otros opinan que la cultüa visual es anterior
a la cultura litera¡ia y que doda civilizac¡ón, incluso las mfu primitivas. han

sido ilustradas pot imÁCenes. íconos. \imbolo\. signoi"

El problema de la imagen y su relación coD la palabra escrita ha develado a

estudiosos de distintas disciplinas, interés que se acrecienta con la aparición
dellib¡o.

(Recordemos que el arte pictórico es un a¡te de imáge{es y que la escrilu-
ra derivó de ellas, tornó su forma del j eroglífico y de los caracteres ideográficos
y picto$aficos hasta converJirse en los signos ¿bstractos del alfabeto)

Ya en el siglo VII, Juan Damasceno (Damascc675-749) teólogo, presbíte-

m, docaor de la iglesi4 gran filósofo, había desalado una polémica por el lema
de las imágenes. Defendí¡ la c¡usa de la adoraciótr de las imág€n€s y el
culto a los ícoros, en el tiempo en que los emper¿dores sirios qrrerían
d¿ste¡úr €srs coitümbres.
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(Lo que es un libro para los que saben leer, es urla imagen para los que no
leen. Lo que se enseña con las palabras al oído,lo enseña la imagm a los ojos.
Las imiigenes son el catecismo de los que no leeD)ó

Los pobladores de las Misiones era¡ en su mayoría, :malfabetos. Según
opinión del padre S.J.Antonio Sepp, las imágenes, ademlis de introducidas en
los lib¡os, eran ¡ep¡oducidas en hojas sueltas. De esta manera había (lecto-
rc$, que podía¡ ser los pad¡es, los catequistas, Ios maestros, que hablaban,
leía¡ sobre ello y los catecúmenos se ayudaban a la comprensión, con el aná-
lisis de las illsrráciones

La tarea aÍistica de los indigenas, la reelaúotdción an¿ricantL

La edición mis;onera rep.oduce cuarenta y dos grabados y setenta y siete
videtas. No todas las edicio¡es cuentar con la misma ca¡tidad de ilust¡aciones-
Se supone que variaban de acuerdo a los sujetos a las que estaban destinadas.

Se piensa que la p¡ensa era ambulante y se tiene conocimiento que los
lugares de p¡oducción fueron Santa María, San ]gnacio y Loreto. Conta¡on
para ello, con la i¡valorab:e colaboración de la población indígena, que los
había sorprendido por su capacidad artesanal y su nápido aprendizaje.

Copiaron tipos móviles a parti¡ de los imptesos eu¡opeos. Para esto era
necesado conocer de met¡les, su composición y aleación, trabajo y tallado del
metal. Se utilizó plomo y estaño y algunos estudiosos agregan aritimonio.

Aplica¡on conocimientos de sustancias vegetales y composiciones quími
cas pam la obtención de la tinta, la producia¡ a pa¡tir del hollín, producto de la
quema de cierla\ maderas que mezcl¿ban con a7úca¡ y gom¿.

(Emplearon la técnica del aguafuerte demostrando destreza en el uso del
buril. conecta d istribüción de los valores y equilibrio en lacomposicióD. Por
la calidad no siempre unifome de las iluskac¡ones, se evidencia la intervención
de varias manos que dotaron de gran plasticidad a algunas y. en otras, la mo-
desta transmisión del esfireno y la vo¡untad.

6 http//Fwrcorocqeisdevddad.oB.^vebsite/index.php?id=
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La labor de los indígel1as fue ciclópea. No solamente ¡eFodujeron fielmen-

te algunas escenas, sino que infodujffon modificaciones. Se apartaron de los

modelos e incorporaron elementos de su entomo afines a su cultrna y ¡eelnpla-

zaron elementos extraños por aquellos que ¡es eran familiares.

Otras veces, y eso es lo sorprendente, tuviero[ una indudabLe capacidad

para reproducir elementos desconocidos para ellos, como fort¿lezas, navios.

puenles, edificios, maquina¡ias, ropajes, eslilos arquitectónicos que nunca vi€-

ron. Representaron el mar y barcos de gran calado-

Viñetas y Letras Capitul¡res,
Apljcaron también V¿ñe¡dr y Leftat Cctpitulares coma adornol alapublica'

ción. crabada con buril sobre lámína de cobre.

Letr^ C.pittul^r (inagen 1)

Letra inicial de un capítulo- La imagen muestra a un oficiante celebran_

do Misa.

Viiela (imagen 2)

Pequeñas imágenes omamentales übicadas generalmente al fmd de los ca-

pítulos.

Las liñ¿fds co¡stiluyen un adomo más complejo. Agregan motivos vegeta-

les, estiliándolos en volutas, palmas, espigás. Es un adolro figurativo y casi

siempre geométdco. (En los adomos figuativos siempre hay una especie de

residuo semántico, que por lo general. sobrepasa la autonomía de la mera

tunción de adomo)3

IIes HeiN Holtz.(de la obñde árie a la me.mciaD.Cñ16ca Djmúte Edit. Cilli BdceloM
1979(E¡ el senlido liieráI. .domo. .eliere a foms que no son idéntic6 a 1¿ estruch¡r¡ del

óbjeto, sino qu. le són aplicadd. Denvádo del leóo omde, que sis,i6e equipd, lucir
Pemile econocr q¡e ú omamentuú, á¡ade ua @alidad mmplcmentúi4 suplementüia á
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Lánti[a (imdge 3)

Representacün rle la Parábola de Jaan Dqmasceno, se dirige al hombre
que ((vive disfaido con mfirimas alegrías va¡as, sin darse cuent¿ de los peli-
gros que lo acecha¡)-

Una imagen plena de simbolisnlos, muesha a unjoven acechado por un
uniconio, que represeata la muefe, logra escapar y cae en una profunda fosa
asiéndose a I¿s ramas de un arbol. Una rata negÉ y una blanca que simbolizan
el día y la noche estrín royendo las raíces, mientras cuauo serpientes lo ace-
chan. En el fondo un dragón que amenaza tragá$elo. sin embrrgo el jov€n
se entretiene comietrdo miel (¿l€grías de la vid¡) qu€ se €Ícu€ntr¡ €n
l¡s hoj¡s d€l árbol. El dragón y las serpientes representan la etem;dad del
infiemo.e

Los indígenas produjeron cambios: los soldados luchando entre ellos en la
lámina original. fueron reemplazados por los niños jugando; a los hombres
cruzando el puente se los sustituyó por una familia c¡uzando el río y en su
lugar se ubicó a un hombre crr¡zando un puente entre escarpadas montañas,
que peligra caer en el infierno.

Er la parte inferior se dibujó un bur¡o enf¡entando a un jaguat que ¡epre-
senta la mansedumbre cont¡a la fortaleza,

La presencia del jaguar. otro agregado de los nativos, es significativa y se
repite en varjas láminas.

Lámia (inasen 1)

El ínfumo como las fauces abieftas de Leviafón.

Los in{iemos abiertos están siempre devorando. La boca abierta contiene a
los condenados. Ornamentando los laterales, las serpientes entrel¿zadas.

Son muy particulares las láminas que ilusüan lodo el Libro IV que ¡epre-
sentan escenas del ciclodel infiemo. Niéremberg propone que se entienda que.
(los males tempoÉles se puede¡ relalivizar en rela€ión a los males etemos).

'Gil. Femando Mieuel ob. .it-
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Se trata de ocho imágenes que se coresponden con las penas por las cuales el
hombre es condenado.

(...estas imágenes fueron utilizadas €n el medioevo, pasando de allí al nue-

vo mundo. Felipe Cuamán Poma de Ayala las utilizó (1615) reemplazando al

Leviatán por un tigre que se devora a los voraces espaioles)lo

Los volúmenes en nu€stro país.

En nuestro pais se encuentran dos volúmenes;

(Uno pertenece a la colección del S¡. Horacio Porcel. Conserva su encua-

demación original primitiv4 seguramente hecha en las Misiones (tapas d€ car-

tón forradas con piel de cordero y cuademillos cocidos con tien¡os que se

p¡olongan en las cubiertas y sirven para cerrar el libro). An(es de llegar al

coleccionista referido, viajó por Espai4 Inglatera y Escoci4 hasta que, de

rcgreso a Londres, fue comprado por tlrl biblióñlo argentino en la Libre¡ía
L Amateur (c.1930) donde la adquirió el Señor Porceb).

El ej emplar pertenecjente al Museo (Emique Udaondo) de Luján (Bs-As.),

al cual pertenecen las ilust.aciones que completan este fabajo, fue donado por

Elisa Pefia con la biblioteca de su padre Enrique Peila)). Fue rcencuademado

en Europa con un criterio no acorde con su estilo, por lo que perdió en paate su

valor original-'l

Bajo eltítttlo (El pñme¡ incüñdble del Río de Ia Plata), el diario La Na-
ción del 29 de diciembre de 201 2, p¡4. 1 I , anunciaba la presentación facsimilar
de este libro de Niéremberg.

Se trató, según los ges¡ores, de un regalo al país con motivo del Bicentena-

rio. La edición tie¡e una introducción del padre. Dr Fema¡do G:l y fue con-

cretado coü el aporte de la Universidad Católica Argentin4 la Bolsa de Comer-
cio de Bueno( Aires y la misma enlidad de Ros¿rio.

Importante y oportma decisió[ la de exhumar esta ob¡a que habla de la

1lPab.ici. Susúa. tncipit. univeBid¡d de Bs.As. CONICET. vol.lll. 1983.
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tenacidad de la ta¡eajesuítica y la confianza depositada por ellos en nustros
prcblos origjna¡ios, y como expresó el Sr Ma¡iano de Vedia en el diario La
Nación, (.,.resultó oportuno rescatarlas hoy, como forma de revaloizar los
orígenes de nueslra patriar.

Not¡: Este trabajo fue encarado para la publicación de (Las primeras ilusha-
ciones en el Río de la PIa¡D) (SUMMARIUM I, del Centro Tránsdisciplina.io
de lnvestigaciones de Estético) en el año 1993.

El lib¡o de Niérembeg fue considerado (EI Libro del Bicentenario) por la
UCA.

Tirve l¡ suerte de contar cotr el €ÍraordiÍario trabajo del Pbro. Dr.
Fenando M¡ruel Gil d€ l¿ F¡cultad de Teología de l¡ Universidád Cat&
lica Argentiü, qu€ s€ explayó €n el ¡trál¡sis y compa¡¡ciór de las ilw-
traciores d€l libro de Amberes y de lás MisioÍes, sobre todo en l¡ inter-
prelaciélr y aporte que hicieron los indíg€[rs, que s€ constifuyeron €n €l
principal valor del mismo, desde €l punto de vista iconográfico,
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Represeíación dc la paiábola
dc lu¡n D¡mrsceno

hl iiliemo conio l¿s táüces

Centñ de Estud¡ós Hrspanaañei@nas
Santa Fe (R. Argentina)



Revísta AMERTCA M 23 - 2014 - tssN tf 03294212

Bibl¡ogr¡fí¡:

Vrll.jo, Nrnzi Sobrcn de, (ls prim% inágmes en el Rlo de la pl¡ta,. SúmdiM I.

<Un inanable Aqeniino, Didio (El LitoÉ[,. S.Fe.30-12-07
Gil, ¡em¡ndo N{i8uel, (Dc la difercncia entrc lo tenporat y lo etemo. Cüol de de*nganós
@n la nemo.ia de la eiehidad, postimeús hmm6,v p.in.ipal6 misrdios divinos. d;Juú
Euebio Nie.enberg SJ Introducción (en li¡ea) etr: J.E_ NIEREMRERC\ De Ia dilenac¡a enre
la te,ñpóral , lo etetu. ptiñeE edición f¡dinild en coMmoreión al Bicenrendio d€ l¿
Revolución de iltayo, Irstihlto Bonaeen* de Nmismüc¿ y AnriB¡edáds, Bole de Coúe¡.io
de Budos Anes. Boha de Cón€rcio de Rosúió. 20t0, DisDonible eD Cit. Fel1údo Mioel.
hrp. biblioElad'eir¡l uca.ed!.r r rt r incu¡abte !óa acenro a¡eentino". Diúio.FI I i¡;I",
S-Fe, 20-t2-2010 rcpositorio/¡nvestisacion/difere¡ciarempoal-eremo-jud-ni.Emberg.p.lt

(Tipogr¡fi¡ Coloúi¡l d€ Büc¡n Air¿s>(1780-1810).
hup:/¡¡'a'v aaost¡posd¿rcs.con/tipoerafa-coloaial4e buenos-¿iret, t 780- t 8l A.

Osv¡ldo Oliven. (El gua. i escito. en sus prinerd lct6).
htip//¡ipoeúfi aparaeuay.org./el-guadies.dro{6-pnnffi -lelnd
Jc¡¡ Corn. <La lotogr¿fio. Méxi.o. Ed_ Tiilld. 1991.

Rol¿¡d. B¡rth.s <L¡ obvio y lo obrND. Beeloú Ed. paid6. 1982.

P¡g. http//$w.co¡oceÉisdevcrd¡d.org/wet6iro/u¡dex.php.id.

H!¡s H.iB llolz de l¿ obm de a.e á la br@cio] cñificd Dimetq Ed. cilli. BNelona.
t979,

Süsar¡ F¡bri.i JNCIPn Vol. III. 1983- U¡iy Nac. De Bs.As. CONICET.
Irro.m¡ción oral del pesonal del mueo ¡ln¡ique Udsndo de Luján_ Bs.As.

Cútrc dé Eslud¡os H¡spanoañéicanas
s¿nta Fe (R. A¡sentine) 197



IN MEMORIAM

IIECTOR SCTIONONE

0919-20r4)

En BuenosAires, ciudad de su nalalic¡o, falleció el académico e historiador
del afe Dr Héctor Schenone. Una de la5 figuras p¡ominentes de la cultura
argentina- su labor de investigador lo llevó a profundizar campos del arte y de
la historia que se proyectaron en lib¡os y trabajos de esclarecimiento docu-
mental e iconográfico.

Fue p¡ofesor titula¡ de la cátedra de Afie Americano de la Facultad de
Filosofia y Letras de la Universidad de Buenos Aires y secretaxio del Instituto
de Arte Americano e Investigac iones Estéticas de la Facultad de Arquitectura y
Urbanjsmo de la UBA y del Museo Mun;c;pal de Arte Hispanoamericano Isá¿c
Femández Blanco. Dirigió dumnte décadas el progamalnyenta o del Patñ-
monio ArtíslXo Nacional de la Academia Nacional de Bellas Art€s, cumpliendo
un trabajo de alto mérito.

Miembro correspondiente de nuesho Cenbo de Estudios Hispanoamerica-
nos, integró como Miembro de Número las Academi¿s Nacionales de Bellas
Anes e Histori4 siendo Corespondiente de l¿s Reales Academias de San Fer-
na¡do y de la Historia (Madrid, España). y de las Academias Nacionales de
Ciencias (Bolivia) y de la Historia (Bo¡ivia, Peni Puefo tuco y Venezuela) y
miembro de l¿Academiade Historiay ceografia de México.

Múldples trabajos de investigación y aportes iconognáficos y hag:ográficos
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- Los Santos, Santa María, Jesucristo (Fund¿ción ??rea) - así como obras en

tomo a Ia imaginería y platería rioplatenses, la histo¡ia del mueble colonial.
púlpitos y retablos - ¿/ a¡te del virreinato.lel Rio de la Plata, lconogrulía del
arte colonidl, e:cétera - integran parte de su extensa bibliogafia.

Asimismo, el Prol'. Schmone participó activarnente eilos Docunentos de

de Arte Argentina, prblicados por la Ac¿demia Nacional de Bellas Artes, así

como en los tomos dedicados a las expresiones de las provi¡cias de Salta
Conientes. Córdoba y Jujuy.

Recibió por su trabajo, entre oiros.los premios D¿ 1a Paz (Real Academia

de San Fema¡do), ¿¡l¡4Í¿ P¿ña (Academia Naciona¡ de la Historia), Premio a

la Producción Cientíñca y Tecnológica (JBA), P¡emio Nacional de Cultum,
Premio Konex de Humanidades, Premiodel centro Intemacional para la Con-
servación del Patnmonio, etcétera. La figura de Héctor Schenone - quien ob-
tuvo, entre otros aportes becarios y subsid¡os, los del Departanento de Asun-
tos Culturales de Españ4 de la OEA, del Fondo Nacional de las Artes, del
lnstituto de Cultura Hispánica - cubre con nobleza protagónica urlo de los

capitülos flmdament¡les de la historia del axte argentino y anericano-

Jotge Tawna lrigoyen
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Los Santos. Sa¡aa María, Jesuoisto (Fundación fdt"d) - así como oblas en

lomo a la imaginerla y plate¡ia rioplate¡ses, la historia del mueble colonial,

púlpitos y retablos - -¿1 a¡t¿ del ürreinato del Rio de la Plata, Iconogr¡tfa del

arte colonial, efcéEra- integ¡an parte de su extensa bibliogalia.

Asimismo, el Proi Schenone paxticipó activamente enlos Doclnnentos de

de Arte Argentna, p\blicados por la Academia Narional de Bellas Artes, asi

como en los tomos dedicados a las expresiones de las provincias de Salt4

Conientes. Có.doba y Jujuy.

Recibió por su trabajo, entre otros. los premios ,¿ ¡d Paz (RealAcademi¿

de San Femando), trliqa¿ Peña (AcademiaN¡cional de la Historia), Premio a

la Producción Científica y Tecnológica (UBA), Premio Nacionat de Cultura,

Premio Konex de Humanidades. Pr€úio del Centro Iniemacional para la Con_

servación del Patrimonio, efcétera. La figura de Héctor Schenone - quien ob-

tuvo, entre otros aportes ltecarios y subsidios, los del Depariamento de Asun_

tos Culturales de Españ4 de la OEA, del Fondo Nacional de las Artes, del

tnstituto de Cultwa Hispánica - cub.e con nobleza protágónica uno de los

capitulos fundamentales de la historia del arte a¡gentino y anericano

Jorye Tat'erna higoyen
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JosÚ ANToNIo PÉR¡z G0LLÁN.
(1931-2O14'

Siempre resulta dificil hacer la nota necrológica de tm colega, de un com-
pañero de trabajo, de un investigador ¡econocido y apreciado por sus paresj
pero mucho peor es hacerla de quien, ademas, fue ur amigo querido y un

El Dr. José Antonio Pérez coll¡ín ((el Pepe PéreD) para la mayoría de sus
conocidos), anigo del Cenho de Estudios Hispanoarnericanos, falleció de cá¡cer
a los 77 años de edad, tras una vida académicameDte fructifera pero muy
marcada por sinsabores,

Nació y se educó en Córdob4 en cuya Unive¡sidad se Iicenció en Historia
con una tesina sobre arqueologia: <Patrones de poblamiento en el norceste
axgentino) (1967). Pocos aios después lo conocí er la Universidad Nacional
de La Plat4 donde era JTP en la Cátedra de A rqueología A¡gentina cuyo titular
era el Dr Alberto Rex Conález, de quien fue uno de sus discipulos preferidos.
Jurtos escribieron una de las pocas síntesis existe¡tes entonces sobre arqueo-
logía a¡gentina: (Argentin¿. vísperas de la conquistD, publ;cada po¡ Editorial
Paidós en 1972.

Dedicado a la arqueologia de la Quebrada de Humahuaca, se doctoró en
Córdoba en 1977 con una tesis tifulada: (Alfarería del sitio Ciénaga cratde,
Jujuy). Ese mismo año y por tazotes políticas debió exiliarse en México.
donde ocupó cargos importantes como docente e investigador Entre 1977 y
1982 fue Profesor Investigador en el Instituto Nacional de Antropología e
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Historia(INAH) y luego Secretario de Investigación de la EscuelaNacional de

Antopologia e Historia (ENAH) hasta I 989, cuando regesó a la Argentina-

Reinco.porado al CONICEI donde alcanzó la categoría de lnvestigador

Principal y Aseso¡, fuerambién co-coordinado. delArea de Hümanidades de la

AgenciaNacional de Promoción Científica y Tecnológica, y Profbsor Tiaular

de Hisloria de América en la Universidad Nacional de Buenos Aires. Dumnte

estos años, además de la actividad docente se dedicó a la investigación de la

Cultu¡a Aguada en el Depa.tamento Ambato (Calamarca). Designado Directol
del Museo Etnográfico (Jr¡an B. Ambrosett . cargo que ocupó hasta 1987,

comenzó allí su ot¡a actividad fundamental, la de preservación del patrimonio.

Como ma¡il¡stó Marce:o Campag¡o, Director del Departamento de Historia
de la UBA: (Su impronta mayor es la que deja en los Museos que dirigió y a los

qu€ revolucionó. Queda ese legado y algo mas: el recuerdo de un hombrc en el

que se conjugaba como en pocos el académico lúcido y ecuánime con el set

humano noble y entrañable), condición que tuvimos oportunidad de conocer a

Frtir de su actividad relacionada cor este Centro.

Entre 2005 y 2013 fue Dircctor del Museo Hislórico Na.ional. Por esa

época¡ecibió elPremio Konex 2006 y el GmtiaArtis de laAcademiaNacional
de Bellas A¡tes. Pero tarnbién debió sopofar la sustracción del reloj del Gene-

ral Manuel Belgra¡o, un robo tan político como el del sable del Gene¡al San

Martín. o el de la corona de la Virgen de Guadalupe. realizado en nuesfa Santa

Fe en épocas del Padre Trucco y Monseñor Zazpe. Indagado y absuelto por la
justicia. pocos meses antes de su muerte fue rcmovido del cargo en beneiicio

de una;ntegrarite del Insliluto de Revisionismo Hisrórico (Manuel Dorrego).

Pero dejemos que sea el propio Pepe quien, a través de una entrevistar, se

refiera a ese último incidente y a su idea de cómo debe ser un museo. T¡as

emocionarse recorda¡do el asado (con choripán) con que lo despidió el per-

sonal del Museo -dice el cronista- plantea cuál es su visión. Un museo debe ser

algo ( . . . compre¡sible para la gente; que lo entienda un chico que va al colegio.
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un universitario, unjardinero y un extranjero. El concepto de museo no lien€
nada que ve¡ con lo popular, sino con hacer que el nivel del lenguaje esté al
alcance de todos, con va¡ios niveles de lectura. El lenguaj e de la ciencia se deja
en IapuertD. (El revisionismo exclüy€ porque da una solaversión de laHisto-
ria, propo¡e la verdad aga¡rada por el rabo. Lo fantástico con los revisionistas
es que, a¡tes de empezar, ellos saben cuál vaasü el resultado), <Yo creo que
el museo tiene que tener una visión pluralista. LaArgentina es una construc-
ción histórica que no existía, y esa complejidad tiene que ser exhib;dD. (Los
ciudadanos tienen derecho a tener un capital cultu¡al diverso y los museos
tienen que entreger ese capital cultural, y no bajar línea. Cada lmo tiene que
descubri¡ crüíl es su patrimonio. Un circdto oticial puede ser válido, pero no
como relato único. como una visión de buenos y malos. Ei Museo Histórico
Nacional tiene que ser un lugar donde cada uno encuentre su propia historia,
Finalmente te¡emos una historia compa¡tida. y construimos una úemoria con
puntos de contacto)-

Querido Pepe: hasta más ver

Carlos N. Cetuti

rhnp://elestudidtedebislori¿.blogspor.con.a.,20l3l034ose-antonio-perez-gotl {l.hlnt.
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